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PR EFA C IO

 
 
Se consideraba que eran las personas que m enos posibilidad ten²an de
triunfar en la vida.

ñN o inviten a D avid a la fiesta; es apenas un joven cantor, un pastor de
ovejasò. Sin em bargo, fue escogido com o el rey de Israel. ñJos® es un
m olesto so¶ador; m at®m oslo o vend§m oslo com o esclavoò. Sin em bargo,
lleg· a ser el prim er m inistro de Egipto. Pedro exclam ·: ñA p§rtate de m ²,
Se¶or. Soy un hom bre pecadorò. Ten²a raz·n, sin em bargo Jes¼s dijo: ñN o
tem as. D esde ahora pescar§s hom bresò. ñN o te asocies con M ar²a; tiene una
m ala reputaci·nò. Sin em bargo, fue elegida para ser la prim era persona en
tocar y proclam ar al Se¶or resucitado.

àA lguna vez ha sentido que su condici·n espiritual se ha estancado o
que su esperanza para un futuro crecim iento ha sido som br²a? àH a llegado
alguna vez al borde de la desesperaci·n, sintiendo que sus defectos de
personalidad, sus m alos h§bitos y su ego²sm o lo han colocado fuera del
alcance de la redenci·n?

Entonces este libro es para ustedé  y es para m ².
Este libro se basa en el relato del evangelio de c·m o Jes¼s liber· y

transform · totalm ente a un hom bre que estaba pose²do por una m ir²ada de
dem onios. Es la historia de un hom bre que estaba tan lejos de D ios com o
uno podr²a im aginarse. Su casa era una tum ba. Sus ¼nicos com pa¶eros eran
los cerdos. Su ¼nica com ida eran las sobras que ®stos dejaban. Sus ¼nicas
ropas, los restos de las cadenas. Y  sus pensam ientos trastornados estaban
bajo el dom inio de los dem onios. N i siquiera H ollyw ood podr²a idear un
cuadro m §s com pleto de un hom bre sum ido en la m §s extrem a desesperanza.
Ciertam ente habr²a ganado el voto de todos com o la persona con la m enor
posibilidad de triunfar.

Pero entonces encontr· a Jes¼s, quien lo lim pi·, lo visti· y lo
com ision·. En Jes¼s, su coraz·n atorm entado encontr· descanso.

D ebo adm itir que escrib² este libro, en parte, porque m e he visto acudir



repetidam ente a esta historia fascinante de extrem a liberaci·n para m i
propio aliento e inspiraci·n. áPorque en un sentido yo fui ese hom bre!

En 1973, yo estaba viviendo en una caverna en las altas elevaciones de
las rem otas m onta¶as desiertas del sur de C alifornia. Tam bi®n estaba dando
vueltas desnudo, escarbando en busca de com ida en los dep·sitos de basura
de un superm ercado, y com pletam ente esclavizado por una vida de drogas,
enga¶os, inm oralidad y confusi·n espiritual esencial.1 M i vida era un
enorm e ñceroò. C om o el endem oniado de D ec§polis, f§cilm ente yo podr²a
haber sido escogido com o la persona con m enos posibilidad de triunfar.

Pero encontr® una Biblia que alguien dej· en m i caverna, y en esa
Biblia encontr® a Jes¼s.

 
ñN o m uchos de ustedes son sabios, seg¼n criterios m eram ente
hum anos; ni son m uchos los poderosos ni m uchos los de noble
cuna. Pero D ios escogi· lo insensato del m undo para avergonzar
a los sabios, y escogi· lo d®bil del m undo para avergonzar a los
poderosos. Tam bi®n escogi· D ios lo m §s bajo y despreciado, y lo
que no es nada, para anular lo que es, a fin de que en su
presencia nadie pueda jactarseò

ð 1 C orintios 1:26-29, NVI.
 

D ios lo bendiga,

D oug Batchelor



LA  H ISTO R IA D EL
EN D EM O N IA D O

(Basada en S. M arcos 5:1-20 y S. Lucas 8:26-40)
Jes¼s cruz· las olas airadas para sanar a un loco.

El que acall· un m ar tem pestuoso puede calm ar a un alm a
atorm entada.

A trav®s de la torm enta

E staba tan tranquilo el m ar que se pod²a o²r cada peque¶a ola que
golpeaba contra el bote y cada crujido de los rem os, m ientras los disc²pulos
se turnaban para rem ar r²tm icam ente a trav®s de las aguas pl§cidas del M ar
de G alilea. Cu§n diferente de las condiciones extrem as que hab²an
soportado s·lo una hora antes.

Cuando se em barcaron para su viaje al otro lado del lago, la puesta de
sol perfectam ente serena les prom eti· un viaje am able. La suave brisa del
sur significaba que pod²an izar la vela, ahorr§ndoles la ardua tarea de
rem ar. Pero tras unos cinco kil·m etros de viaje, en el m ism o punto c®ntrico
de su traves²a, las cosas cam biaron r§pidam ente.

El viento suave cam bi· de direcci·n, soplando ahora im petuosam ente
desde las m onta¶as del L²bano, en el noroeste. El cielo tam bi®n se
oscureci· con espesas nubes encrespadas que descargaban su furia en form a
estruendosa. Repentinam ente el viento se convirti· en un vendaval rugiente,
con tal velocidad que los hom bres arriaron r§pidam ente la vela por tem or a
que se pudiera rom per o, peor a¼n, áque pudieran zozobrar!

En la tem pestad pavorosa, las olas se agrandaban m §s y m §s, com o si
un poder diab·lico las elevara desde las profundidades ante los ojos
m ism os de los disc²pulos. Pronto las m asas de agua com enzaron a rom perse
por encim a de los costados de su m odesta em barcaci·n, extinguiendo su
l§m para vacilante y am enazando con inundar y hundir la barca que andaba
con dificultad. Los disc²pulos buscaban fren®ticam ente sus peque¶os baldes
de cuero para com enzar a achicar el agua, pero las aguas sub²an dem asiado
r§pido.



Pronto estos experim entados m arinos com prendieron que sus esfuerzos
ser²an f¼tiles. R econocieron que sin la intervenci·n divina, su situaci·n no
ten²a esperanza.

A bsorbidos en su lucha por salvarse, casi se hab²an olvidado de Jes¼s,
quien estaba a bordo con ellos. Finalm ente recordando a su Se¶or en su
im potencia y desesperaci·n, exclam aron: ñáM aestro!, áM aestro!ò Pero la
densa oscuridad lo ocult· de su vista, y la tem pestad rugiente ahog· sus
voces. àH ab²a sido arrastrado por la borda? àEstaban ahora enteram ente
solos?

N uevam ente llam aron, pero su ¼nica respuesta fue el chillido de una
r§faga airada. Su bote se estaba hundiendo. En cualquier m om ento, las
aguas ham brientas e inm isericordes los tragar²an.

Entonces vino el resplandor intenso de un rel§m pago, y vieron al
M aestro, acurrucado sobre un alm ohad·n cerca de la popa. A un cuando el
agua fr²gida se rem olineaba en torno a ®l, Jes¼s dorm ²a profundam ente en
m edio de la torm enta rugiente.

àPor qu® estaba durm iendo? Q uiz§s estaba tan exhausto a causa del
m inisterio incesante del d²a, que aun el caos horroroso que azotaba al bote
no lo despert·. Sea lo que fuere, los disc²pulos despertaron a Jes¼s con un
sacud·n, exclam ando con asom bro y desesperaci·n: ñM aestro, àno tienes
cuidado de que perecem os?ò

Jes¼s se enderez· con toda calm a. S·lo necesit· un m om ento para
evaluar la situaci·n. Luego, m ientras la tem pestad todav²a rug²a a su
alrededor y las olas se precipitaban dentro del bote, Jes¼s se puso de pie
para enfrentar la torm enta. Colocando una m ano sobre el m §stil para
m antener el equilibrio, levant· su otra m ano a los cielos com o lo hab²a
hecho tan a m enudo al realizar sus actos de m isericordia. M ientras un
rel§m pago fulguraba por en m edio del cielo e ilum inaba su rostro sereno, le
habl· valientem ente al m ar airado: ñCalla, enm udeceò.

C uando la ¼ltim a s²laba sali· de sus labios, la torm enta ces·. Las olas
airadas se aquietaron. Las nubes oscuras se replegaron, revelando un cielo
tachonado de diam antes. Y  el bote descans· sobre un m ar sereno y
cristalino.

Volvi®ndose a sus disc²pulos, Jes¼s los reprendi· tristem ente. ñàPor
qu® est§is as² atem orizados? àC ·m o a¼n no ten®is fe?ò (S. M arcos 4:40,
N RV  2000).

En la oscuridad, Santiago achicaba m et·dicam ente el agua que estaba
en el punto m §s bajo de la em barcaci·n. O tros rem aban en form a r²tm ica



nuevam ente, ahora que la torm enta hab²a pasado. Todos trabajaban en un
silencio aturdido causado por una com binaci·n de fatiga, confusi·n y
asom bro, pero m ayorm ente tem or. C ada uno de ellos se preguntaba: àQ u®
clase de hom bre es ®ste, tan sin pretensiones, y sin em bargo que puede
hablar e instant§neam ente transform ar un m ar enloquecido en un m ar
tranquilo? N o s·lo hab²a estado perfectam ente en calm a en lo que podr²a
haber sido una torm enta letal, ásino que hab²a calm ado la torm enta m ism a!
D urante el resto de la noche, nadie durm i·.

Eventualm ente, el cielo oriental com enz· a resplandecer con la
prom esa del d²a que se acercaba.

Sin decir una palabra, Jes¼s m ir· a A ndr®s, quien estaba en el tim ·n.
Jes¼s se¶al· a una §rea en la orilla oriental del lago. A ndr®s com enz· a
m over el bote com o le hab²a indicado el H om bre que calm · la torm enta.

M uchos de los disc²pulos hab²an pasado gran parte de sus vidas en el
lago y conoc²an cada playa en los cincuenta kil·m etros de costa
circundante. Pero la torm enta los hab²a arrastrado tan lejos hacia el sur, que
se hab²an desorientado. Por unos m om entos no pudieron determ inar
exactam ente a qu® costa se aproxim aban, pero a trav®s de la luz tenue del
am anecer pudieron percibir unos pocos rasgos.

Flanqueada por riscos em pinados y rocosos, una colina suavem ente
inclinada les ofrec²a un buen lugar para desem barcar. Los disc²pulos
estaban esperando la oportunidad de encender un fuego para secar sus
aparejos em papados y sus cuerpos tem blorosos. A l acercarse a la orilla,
pudieron ver que m §s atr§s se elevaba una ladera salpicada de cavernas. Y
luego desde la neblina em ergieron las form as im precisas de l§pidas
sepulcrales. Se estaban dirigiendo hacia un cem enterio. Felipe expres· su
tem or con una palabra que les hizo sentir escalofr²os: ñáG adara!ò

Encuentro con un loco
La regi·n de G adara, tam bi®n conocida com o D ec§polis, fue

establecida despu®s que A lejandro M agno conquist· a los jud²os. Tem plos
a los dioses grecorrom anos llenaban las ciudades circunvecinas, y griegos y
otros gentiles, algunos de ellos hacendados que criaban cerdos, constitu²an
la m ayor parte de la poblaci·n. A squeados por la idolatr²a y las bestias
inm undas, los jud²os evitaban este distrito pagano del lago toda vez que les
era posible.

Sin em bargo, otra raz·n para sentir aprehensi·n m anten²a a los jud²os a
la distancia: historias escalofriantes de hom bres salvajes, m itad bestias y



m itad dem onios, que andaban errantes por la costa. D e m odo que al
acercarse a la escena l¼gubre de tum bas antiguas y de paganism o, los
disc²pulos se preguntaban por qu® Jes¼s los estaba dirigiendo all². Sin
em bargo, no se atrevieron a hacerle preguntas al H om bre que pod²a calm ar
una torm enta.

C om o una bendici·n de paz, la luz del sol naciente com enz· a ilum inar
la costa, y el Salvador y sus com pa¶eros desem barcaron. M ientras A ndr®s
aseguraba el bote, los otros disc²pulos siguieron a Jes¼s por la playa
recogiendo los pedazos de m adera flotante que las olas hab²an arrastrado a
la costa, a fin de hacer un fuego.

Instantes despu®s, N atanael, haciendo una pausa en su tarea, m ir· a su
alrededor con su nariz apuntada al viento. H aciendo una m ueca, pregunt·:

ð àQ u® es ese olor?
ð àN o te parece que viene de esa piara de cerdos que est§ en las

colinas? ð Tom §s repuso brom eando.
Pero N atanael sab²a bien de qu® se trataba.
ð N o. Yo he olido cerdos antes. Esto es diferente.
Precisam ente en ese m om ento, un alarido aterrorizador retum b· en los

o²dos de los disc²pulos. A l darse vuelta hacia el ruido horripilante que
proven²a del cem enterio, apareci· ante sus ojos un espect§culo que los
asust· m §s que la furia de la tem pestad. D e alg¼n escondite oscuro entre las
tum bas, un loco desnudo ð quiz§ m §s bestia salvaje que hum anoð  se
abalanz· hacia ellos com o si intentara despedazarlos.

Los disc²pulos petrificados, con los nervios ya gastados por la terrible
experiencia de la torm enta, instintivam ente dejaron caer las m aderas que
hab²an juntado y huyeron hacia su bote. Em puj§ndolo de vuelta al m ar, se
zam bulleron en ®l y com enzaron a rem ar furiosam ente, arrojando agua en
todas direcciones. C uando estaban a cierta distancia entre ellos y la costa,
A ndr®s tom · conciencia de la situaci·n y not· que Jes¼s no estaba con
ellos. H ab²a quedado en la playa.

En su apresuram iento, los disc²pulos hab²an abandonado a su M aestro.
Pero aquel que hab²a aquietado la tem pestad, que hab²a enfrentado y
conquistado a Satan§s en el desierto, no hab²a huido ante el loco furioso.

Los disc²pulos sab²an que nunca hab²an visto a una criatura m §s
espantosa. Restos de cadenas destrozadas y esposadas a sus m u¶ecas y
tobillos se sacud²an violentam ente. Su carne m agullada y ensangrentada
ten²a desgarram ientos, lacerada por cortes que ®l se hab²a hecho
deliberadam ente con piedras filosas com o navajas. Sus ojos fulguraban a



trav®s de tiras de cabello largo y grasoso lleno de ram itas y tierra, y su
boca echaba espum a en m edio de gru¶idos.

àQ ueda en este hom bre algo de hum anidad?, se preguntaban los
disc²pulos desde una distancia segura. àO  las hordas de dem onios que ahora
lo poseen la han borrado com pletam ente?

Cuando esta alm a trastornada, rechinando sus dientes, em bisti· al
Se¶or, ®ste levant· su m ano hacia el hom bre salvaje de la m ism a m anera
com o le hab²a hecho un gesto de contenci·n al m ar. Y com o si una pared
invisible se levantara entre ellos, el endem oniado no pudo acercarse m §s.
A unque dom inado por una furia feroz, qued· im potente ante el M aestro.

Por contorsionado que estuviera el rostro de este loco, aparentem ente
sin esperanza, Jes¼s pudo ver a¼n un rastro de s¼plica en sus ojos.

A ntes de que Jes¼s siquiera hubiera pisado la playa arenosa, los
dem onios aterrorizados sab²an que se aproxim aba. Tem ²an la posibilidad de
que pronto ser²an expulsados del hu®sped que hab²an capturado. Y a pesar
de todo el odio y tem or que ten²an estas personalidades dem on²acas, en
alg¼n lugar m uy profundo de su v²ctim a ard²a todav²a levem ente la chispa
de un alm a.

Con los fragm entos que pudieran quedarle de sus facultades de
razonam iento, este hom bre hab²a alcanzado a o²r la conversaci·n
desesperada que los crueles dem onios sostuvieron en su cabeza. Por ellos
se enter· qui®n era Jes¼s, y com prendi· que seguram ente Jes¼s era su
¼ltim a y ¼nica esperanza de liberaci·n. C uando los dem onios rugieron, ®l
se arroj· a los pies del Salvador.

La postura de adoraci·n de esta alm a desdichada que clam aba por
liberaci·n, hum ill· a los dem onios que estaban en su interior. A un as², lo
interrum pieron con un fuerte alarido: ñàQ u® tienes conm igo, Jes¼s, H ijo del
D ios A lt²sim o? àTe conjuro por D ios que no m e atorm entes?ò (S. M arcos
5:7).

Jes¼s, siem pre ansioso de salvar al m iserable, vio m §s all§ del intento
de los dem onios de acallar a su v²ctim a que los hospedaba. Vislum br· a un
alm a anhelante que rogaba por su liberaci·n. Y  con una voz m ajestuosa
cuyos tonos de autoridad divina pudieron o²rse a trav®s del agua, Jes¼s
orden·: ñáSal de este hom bre, esp²ritu inm undo!ò

A s² com o la torm enta le hab²a respondido inm ediatam ente a Jes¼s, de
la m ism a m anera el cuerpo del pobre hom bre com enz· a retorcerse y
contorsionarse violentam ente, com o si una docena de gatos callejeros
estuvieran peleando en una bolsa de arpillera. La larga serie de espasm os y



convulsiones m ostraban que los furiosos dem onios no iban a soltar a su
v²ctim a sin una lucha.

Jes¼s entonces hizo algo que nunca hab²a hecho antes ni jam §s volver²a
a hacer. Sospechando que el m ism o Lucifer estaba orquestando esta batalla,
Jes¼s les hizo una pregunta a los dem onios: ñàC ·m o te llam as?ò Por
supuesto, el que cuenta los cabellos de nuestras cabezas y llam a a todas las
incontables estrellas por sus nom bres individuales, conoce aun el nom bre
de cada §ngel ca²do.

Un lam ento que jam §s podr²an producir las cuerdas vocales hum anas,
se escap· de la garganta del hom bre. A m plificado cuando un m illar de
esp²ritus gritaron al un²sono, resonando com o si em anase de lo profundo de
alg¼n gran abism o cavernoso, hel· la sangre de los disc²pulos, todav²a
agazapados de m iedo en el bote. àEl grito del endem oniado? ñLegi·n m e
llam o; porque som os m uchosò.

C erdos pose²dos
Los dem onios, ahora resignados a su suerte, sab²an que Jes¼s estaba

por echarlos del cuerpo y la m ente de su v²ctim a. Sab²an que la autoridad
de la palabra de Jes¼s es suprem a. Pero en un ansia pat®tica de
autopreservaci·n, esperaban convencer a Jes¼s de que no los lanzara al
abism o. Con un gem ido fuerte y unificado, im ploraron: ñPor favor, no nos
eches a lo profundo. D ®janos entrar en los cerdosò.

Subiendo por la playa desde el cem enterio, una gran piara de dos m il
cerdos estaba m erodeando en la colina, gru¶endo y revolc§ndose en el
barro de la pradera. Sus cuidadores, dolorosam ente conscientes de los
h§bitos am enazantes del loco, siem pre trataban de estar al tanto de su
ubicaci·n y de m antenerse a una distancia segura. En ese d²a estaban
api¶ados juntos, esforz§ndose por ver qu® estaba ocurriendo con su
depredador all§ abajo junto al lago.

O bservando prim ero a los cerdos y luego otra vez al hom bre que estaba
ante ®l, Jes¼s pronunci· a los que lo pose²an una sola palabra vigorosa:
ñáId!ò C on eso, el m iserable dio una convulsi·n final y poderosa ð com o si
vom itara un cicl·n desde su vientreð , y luego cay· a los pies de su
Rescatador.

Entonces la horda de dem onios que hab²an asolado al hom bre cay·
com o granizo sobre la m asa de cerdos. Instant§neam ente, toda la piara se
vio inundada de p§nico y dolor. Chillando y dando alaridos con un bram ido
ensordecedor, com enzaron a huir precipitadam ente hacia los riscos



em pinados que se elevaban sobre el lago. Los horrorizados cuidadores,
acurrucados detr§s de un §rbol en busca de protecci·n, no pudieron hacer
nada sino observar c·m o la avalancha suicida de cerdos se lanzaba desde
los riscos, desplom §ndose contra las rocas agudas, y cayendo en el agua.

Luego todo qued· tranquilo y en calm a, excepto para los pasm ados
cuidadores. Avanzaron cautelosam ente hasta el borde del barranco para
observar incr®dulos el agua agitada y enrojecida all§ abajo. M iraron c·m o
los ¼ltim os cerdos se contorneaban y luego desaparec²an debajo de la
superficie. N i siquiera uno sobrevivi·.

Los cuidadores dirigieron su m irada al hom bre que hab²an tem ido y a
A quel que hab²a perm anecido firm em ente ante ®l. O bservaron c·m o Jes¼s
condujo al hom bre ahora en calm a hasta el borde del agua y lo lim pi·.
Vieron que los grillos y las cadenas que una vez hab²an trabado sus
m ovim ientos, estaban ahora, m isteriosam ente, rotos y abiertos y esparcidos
en la playa.

S·lo cuando vieron que Jes¼s se quit· su m anto exterior y lo coloc·
sobre los hom bros del hom bre desnudo, com prendieron finalm ente que los
dem onios hab²an salido de ®lé  para ser destruidos en sus anim ales.
A terrorizados y asom brados, huyeron a las aldeas y ciudades vecinas para
contar el hecho sobrenatural que hab²an presenciado.

A ntes de que transcurriera la m a¶ana, casi cada persona de la regi·n se
reuni· en la peque¶a playa para ver directam ente al hom bre transform ado y
a su benefactor. Todav²a un tem or inexplicable les im ped²a aventurarse a
acercarse dem asiado, de m odo que desde lejos contem plaban con asom bro
a sus visitantes.

Los disc²pulos, habiendo ahora tra²do el bote de regreso a la playa, se
sentaron con Jes¼s y hablaron fervientem ente al ex endem oniado, todav²a
vestido con el m anto de Jes¼s. El hom bre, sentado cerca de los pies de su
Salvador, ten²a un nuevo brillo de inteligencia en sus ojos, de los cuales
brotaban l§grim as de gratitud, dejando huellas gozosas en sus m ejillas.

D urante m §s de una hora, los m iles de espectadores boquiabiertos
m iraban at·nitos al reducido contingente reunido alrededor del peque¶o
bote pesquero. Los disc²pulos, siem pre precavidos, se sent²an perturbados
por las m iradas am enazadoras de algunas personas en la m ultitud.
O bservaron c·m o una discusi·n entre los que aparentem ente eran varios
l²deres prom inentes de las com unidades vecinas, se volvi· m §s y m §s
anim ada. A unque s·lo pudieron captar unas pocas palabras que se estaban
intercam biando, porque esta gente hablaba el griego, pronto percibieron que



los pol²ticos estaban m §s enfadados que agradecidos. Para ellos, la
cat§strofe econ·m ica causada por la m uerte de los dos m il cerdos
im portaba m §s que la redenci·n del hom bre que los hab²a aterrorizado por
tanto tiem po.

Con incredulidad observaron c·m o el peque¶o contingente de
dirigentes se aproxim · torpem ente a Jes¼s y, en un aram eo defectuoso,
presentaron su sim ple pedido: ñPor favor, deja nuestro territorioò. Los ojos
de los disc²pulos ardieron de indignaci·n: átanta rudeza en este pedido
lleno de ingratitud! D urante a¶os este loco hab²a saqueado y rondado por
toda la regi·n. A hora estaban indem nes s·lo porque Jes¼s hab²a actuado.
Pero en vez de agradecer a Jes¼s o de invitarlo a un banquete para honrarlo
por su acto m aravilloso, áestos gentiles lo insultaron!

El dolor en el rostro de Jes¼s fue la ¼nica expresi·n de su chasco: no
argum ent· para nada ni les lanz· ninguna reprensi·n. Jes¼s, conociendo el
coraz·n hum ano, sim plem ente se puso de pie, sacudi· el polvo de sus
sandalias, y con un gesto les indic· a los disc²pulos que deber²an
prepararse para echar el bote al m ar.

Entonces el hom bre a quien Jes¼s hab²a rescatado, el hom bre que ®l
hab²a liberado de la horda diab·lica, se arroj· a los pies del Salvador y se
aferr· a sus tobillos, im plorando: ñáSe¶or, d®jam e ir contigo!ò

Con un am or com prensivo y tierno, Jes¼s le respondi· c§lidam ente:
ñVu®lvete a tu casa, y cuenta cu§n grandes cosas ha hecho D ios contigoò.

M ientras los disc²pulos rem aban hacia aguas abiertas, este hom bre ð el
hom bre libre de D ec§polisð  perm aneci· en la playa, contem plando a su
R edentor hasta que la em barcaci·n hubo desaparecido en el horizonte
distante.

Panoram a de salvaci·n
A m igo lector, la historia incre²ble que usted ha estado leyendo es m i

versi·n del que podr²a ser considerado el ejem plo m §s dram §tico y
profundo de una liberaci·n total registrado en las Escrituras. Esta historia
es el catalizador para todo lo dem §s que usted explorar§ en este libro.

En varias form as, la historia del encuentro de Jes¼s con el
endem oniado ocupa un lugar aparte respecto a cualquier otra historia en el
N uevo Testam ento. Esencialm ente es un m icrocosm os de todo el plan de
redenci·n, que ilustra los designios ¼ltim os y crueles del diablo para la
hum anidad en contraste con el plan am ante de D ios para nuestro futuro.

D em uestra en una m anera inquietante la realidad de las fuerzas



m alignas trabajando para destruir nuestras vidas. Pero tam bi®n m uestra
c·m o el Se¶or puede librarnos, no im porta cu§n desesperada pueda parecer
nuestra situaci·n. Ciertam ente, es una dem ostraci·n m aravillosa del poder
de D ios para lim piar y perdonar a cualquier hom bre o m ujer que se ha
hundido en las profundidades m §s l·bregas del pecado. Y  por ¼ltim o,
representa c·m o el Se¶or puede salvar al m undo entero.

En las p§ginas que siguen, extraerem os juntos las lecciones m §s
profundas que se encuentran en esta historia fant§stica, y recogerem os unas
pocas joyas, algunas tal vez obvias, otras debajo de la superficie.

H e dividido este libro en tres secciones: ñPerfectam ente perdidoò, ñEl
diablo enga¶osoò y ñLa liberaci·n divinaò. Estas secciones presentan el
problem a, la causa y la respuesta. Considerarem os cada una plenam ente
antes de pasar a la siguiente.

C om o la historia del endem oniado, el m ensaje central de la Biblia gira
en torno a la salvaci·n del pecado. Em plea tres personajes prim arios para
contar su historia: el Salvador, Satan§s y las alm as perdidas; o Jes¼s, el
diablo y nosotros los seres hum anos. Si usted tiene una B iblia a su
disposici·n, pienso que ser§ ¼til tenerla a su alcance m ientras lee este
libro.

H e com binado los relatos de la historia del endem oniado que aparece
en los Evangelios de San M ateo, San M arcos y San Lucas. A l superponer
las diversas versiones en form a com plem entaria, podem os ver el cuadro
com pleto de una sola vez. Este cuadro com pleto de la historia ser§ el punto
de partida para el resto de nuestra exploraci·n de la ciencia de la
salvaci·n. Lo anim o a que lo lea m uy cuidadosam ente, porque, com o usted
ver§, cada detalle a¶ade una nueva dim ensi·n para com prender a D ios y su
m aravilloso plan de salvaci·n.

Vinieron al otro lado del m ar, a la regi·n de los gadarenos. Y
cuando sali· ®l de la barca, en seguida vino a su encuentro, de
los sepulcros, un hom bre con un esp²ritu inm undo, endem oniado
desde hac²a m ucho tiem poé  feroz en gran m anera, tanto que
nadie pod²a pasar por aquel cam ino. Y no vest²a ropa, ni m oraba
en casa, sino en los sepulcros.

Y nadie pod²a atarle, ni aun con cadenas. Porque m uchas
veces hab²a sido atado con grillos y cadenas, m as las cadenas
hab²an sido hechas pedazos por ®l, y desm enuzados los grillos; y
nadie le pod²a dom inar. Y era im pelido por el dem onio a los



desiertos. Y siem pre de d²a y de noche, andaba dando voces en los
m ontes y en los sepulcros, e hiri®ndose con piedras.

C uando vio, pues, a Jes¼s de lejos, corri·, y se arrodill· ante
®l. Y clam ando a gran voz, dijo: ñàQ u® tienes conm igo, Jes¼s,
H ijo del D ios Alt²sim o? Te conjuro por D ios que no m e
atorm entesò. Porque le dec²a: ñSal de este hom bre, esp²ritu
inm undoò.

Y le pregunt· Jes¼s, diciendo: ñàC ·m o te llam as?ò

Y respondi· diciendo: ñLegi·n m e llam o; porque som os
m uchosò. Y le rogaban que no los m andase ir al abism o.

Estaba all² cerca del m onte un gran hato de cerdos paciendo.
Y le rogaron todos los dem onios, diciendo: ñEnv²anos a los
cerdos para que entrem os en ellosò. Y luego Jes¼s les dio
perm iso; y les dijo: ñIdò.

Y saliendo aquellos esp²ritus inm undos, entraron en los
cerdos, los cuales eran com o dos m il; y el hato se precipit· en el
m ar por un despe¶adero, y en el m ar se ahogaron. Y los que
apacentaban los cerdos huyeron, y dieron aviso en la ciudad y en
los cam pos; y contaron todas las cosas, y lo que hab²a pasado
con los endem oniados. Y salieron a ver qu® era aquello que hab²a
sucedido.

Vienen a Jes¼s, y ven al que hab²a sido atorm entado del
dem onio, y que hab²a tenido la legi·n, sentado, vestido y en su
juicio cabal; y tuvieron m iedo. Y les contaron los que lo hab²an
visto, c·m o le hab²a acontecido al que hab²a tenido el dem onio, y
lo de los cerdos. Y com enzaron a rogarle que se fuera de sus
contornos.

Al entrar ®l en la barca, el que hab²a estado endem oniado le
rogaba que le dejase estar con ®l. M as Jes¼s no se lo perm iti·,
sino que le dijo: ñVete a tu casa, a los tuyos, y cu®ntales cu§n
grandes cosas el Se¶or ha hecho contigo, y c·m o ha tenido
m isericordia de tiò. Y se fue, y com enz· a publicar en D ec§polis
cu§n grandes cosas hab²a hecho Jes¼s con ®l; y todos se
m aravillaban. C uando volvi· Jes¼s, le recibi· la m ultitud con
gozo; porque todos le esperaban.2



PER FEC TA M EN TE PER FID O
SEC C Ič N  I

ñPorque sabem os que toda la creaci·n gim e a una, y a una
est§ con dolores de parto hasta ahoraòð Rom anos 8:22.

U n planeta pose²do por el diablo

R espire profundam ente. Vam os a darle otra m irada penetrante y
perturbadora a la situaci·n deplorable del endem oniado antes de que Jes¼s
lo liberara, porque es el cuadro perfecto de una bancarrota espiritual total:
 

El hom bre pose²do por los dem onios se m ueve entre cad§veres en
descom posici·n bajo la som bra de los cerros circunvecinos,
bufando com o los cerdos pestilentes. Su carne desgarrada y
despellejada arrastra restos de cadenas y grillos despedazados.
G ritando y gim iendo, con su boca gru¶ente y espum ajeando
saliva, vaga sin rum bo entre las siluetas de las cavernas y las
tum bas, m ientras que su cuerpo hediondo y desnudo es seguido
por una nube de m oscas. Continuam ente les da golpes
penetrantes a sus m iem bros cubiertos de cicatrices con rocas
duras com o pedernal, y sus ojos salvajes fulguran
am enazadoram ente por debajo de su cabello sucio y enm ara¶ado.

 
Probablem ente usted est® pensando: ñáEst§ bien, D oug! áBasta!ò
Com prendo que ®ste es un cuadro repulsivo, pero cada com ponente de

la historia, no im porta cu§n repugnante, es m uy im portante. C ada uno nos
dice m uchas cosas cruciales sobre cu§n horrible puede ser la condici·n del
pecado, y por lo tanto cu§n asom broso es realm ente el m aravilloso plan de
salvaci·n.

àSe ha preguntado alguna vez en cuanto al contraste que deben ver los
§ngeles no ca²dos cuando dejan las glorias puras y sin pecado del cielo
para venir a nuestro planeta oscuro y pose²do por el diablo? Para ellos, este
hom bre an·nim o y enloquecido debe representar la m uestra m §s clara de lo



que significa estar perdido.
Este hijo de A d§n ca²do y pose²do por los dem onios, que viv²a en un

cem enterio, rodeado por los cerdos, representa tam bi®n nuestro m undo
ca²do y sucio bajo la m aldici·n de la m uerte, y esclavizado por el diablo y
sus legiones de secuaces. N uestro planeta es ahora el escenario desde el
cual Satan§s contin¼a su cam pa¶a difam atoria contra el C reador y su
gobierno; tanto es as² que Jes¼s hasta llam a a Satan§s ñel pr²ncipe de este
m undoò (S. Juan 14:30).

C ada aspecto de la condici·n desesperada de este hom bre que presenta
la Escritura puede ayudarle a usted y a m ² a apreciar m §s plenam ente c·m o
el cielo ve a los perdidos. A ntes de que podam os com prender m ejor esto y
experim entar la sanidad que D ios nos ofrece, debem os reconocer y
diagnosticar los s²ntom as.

ñQ ue ten²a su m orada en los sepulcrosé òð S. M arcos 5:3.

M orando con los m uertos
R ecuerdo bien la visita que hice al cem enterio m §s extra¶o de la tierra

m ientras exploraba la parte norte de C airo, Egipto. Este cem enterio se
llam a ñLa ciudad de los m uertosò. El lugar dif²cilm ente se parece a un
cem enterio porque rebosa de vida y actividad.

En el transcurso de los siglos, los grandes gobernantes egipcios de
tiem pos pasados construyeron hect§reas y hect§reas de enorm es y
com plejos m ausoleos y tum bas. Seg¼n lo dictam inado por la tradici·n, cada
uno de estos lugares para sepultura ten²a su propio ñcuarto para
recepcionesò. A lrededor del siglo X IV, m iles de pobres en busca de am paro
com enzaron a ocupar ilegalm ente estas tum bas. A hora, esta zona,
clasificada com o un suburbio de C airo, tiene su propio c·digo postal,
oficina de correos, estaci·n de polic²a, negocios, electricidad, agua
corriente y sistem a de cloacas.

C urioseando en las tum bas, pude ver c·m o esta gente conduce su vida
cotidiana, durm iendo, cocinando y com iendo. M e sent² im presionado al ver
c·m o han hecho usos de las tum bas m §s peque¶as, convirti®ndolas seg¼n se



necesita en sitios para colgar la ropa y en m esas. Y  a lo largo de toda esta
§rea hay ata¼des de piedra llenos de restos hum anos, en el centro m ism o de
las viviendas de los actuales habitantes.

Los arque·logos dicen que algunas de las tum bas alrededor de G adara,
donde tiene lugar nuestra historia, fueron recortadas en la em pinada ladera
de la m onta¶a, creando profundas cavernas. El endem oniado podr²a haber
usado una de estas tum bas cavernosas para tener un lugar donde refugiarse
despu®s que hab²a sido expulsado del pueblo por haberse quedado loco. Y
as² com o los que no est§n salvos viven en constante tem or de la m uerte, este
pobre hom bre estaba rodeado diariam ente de lo que le hac²a recordar que
ten²a un futuro som br²o.

La Biblia ense¶a que hay s·lo dos clases de personas en el m undo: los
vivos y los m uertos. U sted podr²a pensar que ®sta es una declaraci·n obvia,
pero de acuerdo con la Palabra de D ios, no todos los vivientes est§n vivos
y no todos los m uertos est§n realm ente m uertos.

Perm ²tam e explicar. Las vidas que viven sin Cristo est§n
espiritualm ente m uertas. Jes¼s dijo: ñEl que tiene al H ijo, tiene la vida; el
que no tiene al H ijo de D ios no tiene la vidaò (1 S. Juan 5:12). En otra
ocasi·n, ®l dijo: ñD eja que los m uertos entierren a sus m uertos; y t¼ ve, y
anuncia el reino de D iosò (S. Lucas 9:60).

En t®rm inos pr§cticos, esto significa que todos aquellos cuyos pecados
no han sido perdonados est§n viviendo bajo la pena de m uerte. Sin
em bargo, cuando aceptan el perd·n de C risto, pasan de m uerte a vida. ñY ®l
os dio vida a vosotros, cuando estabais m uertos en vuestros delitos y
pecadosò (Efesios 2:1).

Inversam ente, cuando un cristiano m uere, ®l o ella realm ente no m uere,
al m enos no m uere la m uerte eterna. C uando L§zaro pereci·, Jes¼s explic·:
ñN uestro am igo L§zaro duerm e; m as voy para despertarleò (S. Juan 11:11).
Jes¼s tam bi®n proclam ·: ñàN o hab®is le²do lo que os fue dicho por D ios,
cuando dijo: Yo soy el D ios de A braham , el D ios de Isaac y el D ios de
Jacob? D ios no es D ios de m uertos, sino de vivosò (S. M ateo 22:31, 32).
H echos 7:60 afirm a esta verdad, diciendo que cuando Esteban fue
asesinado por apedream iento, ñdurm i·ò. A quellos que m ueren en una
condici·n salvada, en C risto, no est§n eternam ente m uertos; est§n
sim plem ente descansando hasta la resurrecci·n.

C ·m oda con un cad§ver
C ierta vez le² sobre una dam a que m uri·. Esto ocurre todos los d²as,



por supuesto; pero en este caso pasaron dos m eses antes de que alguien se
enterase de lo ocurrido. Sus vecinos com enzaron a notar que su porche
estaba lleno de correspondencia y diarios, y se dieron cuenta de que no la
hab²an visto por un tiem po. Citaron a la polic²a, que violent· la puerta y la
encontr· m uerta. H allaron a su esposo en el dorm itorio de ella. Estaba
tam bi®n m uerto, áy el m ®dico forense estim · que hab²a estado m uerto por lo
m enos durante cuatro a¶os! Su cuerpo estaba virtualm ente m om ificado,
porque su esposa hab²a m antenido la calefacci·n a una tem peratura de unos
90o Fahrenheit (32o C ). Ella nunca hab²a inform ado a nadie acerca de su
fallecim iento; evidentem ente, áestaba dispuesta a vivir con el cad§ver de
m odo que pudiera continuar cobrando los cheques del Seguro Social de su
esposo!

La B iblia nos habla sobre la batalla que ruge entre el esp²ritu y la
carne. M illones de personas quieren servir a D ios, pero su naturaleza
carnal ð la concupiscencia de la carne y la soberbia de la vidað  parece
encadenarlos a sus vidas t·xicas. Es com o vivir con una persona m uerta. D e
hecho, en R om anos 7:24, Pablo form ula una pregunta penetrante que usa
esta im agen, haci®ndose eco de la s¼plica de nuestros corazones:
ñáM iserable de m ²! àQ ui®n m e librar§ de este cuerpo de m uerte?ò

Es m uy probable que el ap·stol se estuviera refiriendo a una antigua y
espantosa pr§ctica rom ana reservada para los m §s perversos crim inales. El
com entador A dam  Clark escribe: ñáD espu®s de ser flagelado, el prisionero
herido era encadenado a un cuerpo m uerto y obligado a llevarlo hasta que
el contagio de la m asa p¼trida le quitaba la vida!ò U n viejo poem a ingl®s
describe esto de la siguiente m anera:

 
àQ u® lengua puede registrar tales barbaridades,
O  contar las m atanzas de su espada cruel?
N o era suficiente desangrar al bueno, al inocente,
Peor a¼n, ataba al que viv²a al m uerto:
Los un²a m iem bro a m iem bro, y rostro a rostro.
áO h crim en m onstruoso, de un car§cter sin igual!
H asta que sofocado con el hedor, yac²a el desdichado

persistentem ente,
áY  en el abrazo abom inable, perec²a!

ð Pitt

 



Con este cuadro perturbador en m ente, àpuede im aginarse el alivio y la
liberaci·n que podr²a experim entar el condenado si se cortaba la atadura
que lo un²a al cad§ver que hab²a estado arrastrando por d²as? Bien, esto es
lo que hace el Se¶or por nosotros cuando acudim os a ®l con nuestra
naturaleza carnal d®bil y opresiva.

ñPorque la ley del Esp²ritu de vida en C risto Jes¼s m e ha librado de la
ley del pecado y de la m uerteé  para que la justicia de la ley se cum pliese
en nosotros, que no andam os conform e a la carne, sino conform e al
Esp²ritué  Porque el ocuparse de la carne es m uerte, pero el ocuparse del
Esp²ritu es vida y pazò (R om anos 8:2, 4, 6).

Zam bull®ndose en la basura
Usted puede preguntarse c·m o alguien puede acostum brarse a vivir

rodeado de cad§veres. àC ·m o el endem oniado pudo vivir entre los m uertos,
a sem ejanza de la gente que habita ñLa ciudad de los m uertosò y la dam a
que vivi· durante cuatro a¶os junto al cad§ver de su esposo? Podr²a ser
dif²cil im aginar esto, pero yo s® que es posible, porque yo he tenido la
experiencia de llegar a sentirm e a gusto en torno a cosas m uy perturbadoras.

Por ejem plo, cuando ten²a diecis®is a¶os, viv² en las calles del sur de
C alifornia durante unos pocos m eses. D urante ese tiem po, tuve algunos
am igos que ñsal²an de com prasò en busca de com ida en los basureros del
superm ercado, con la m ism a delicia que otras personas sienten al explorar
un buffet. A  esto lo llam §bam os: ñzam bull®ndonos en la basuraò.

H abiendo sido criado en un hogar de clase m edia, lim pio, al principio
sent²a repugnancia ante el h§bito desagradable que ten²an m is am igos de
buscar com ida en los basureros nauseabundos de los superm ercados. Pero
cuanto m §s tiem po pasaba con ellos, m enos ofensiva llegaba a ser la
pr§ctica de escarbar en la basura. G radualm ente m e acerqu® a los enorm es
recipientes de basura, por supuesto, ás·lo en un papel de consejero!
A pret§ndom e la nariz, se¶alaba latas abolladas o un pan que ten²a s·lo un
d²a de viejo y que todav²a estaba en su envoltorio. Eventualm ente, com enc®
a estirarm e por encim a del borde para inspeccionar unas bananas m aduras.
Y  luego ð áusted ya lo adivin·!ð  estaba gateando dentro del basurero y
hurgando en busca de un ñtesoroò. H ab²a llegado a sentirm e ²ntim am ente a
gusto con la basura.

Esta m ism a din§m ica degradante tam bi®n corroe la salud espiritual de
m uchas alm as. El diablo sabe que a trav®s de una constante exposici·n al
pecado ð m ediante cosas com o pel²culas, revistas y m ¼sica m oralm ente



cuestionablesð  puede debilitar nuestras convicciones respecto a la
perversidad m ortal del pecado. Puede haberle llevado m eses a la dam a
m encionada el sentirse c·m oda junto a su esposo m uerto, pero los cheques
que segu²an llegando hicieron aceptable esa situaci·n. Si toleram os el
pecado a pesar de encontrarlo ofensivo, eventualm ente lo soportarem os
hasta abrazarlo plenam ente.

A fin de que nos arrepintam os genuinam ente, debem os reconocer y
apreciar la perversidad del pecado. ñEl pecado, para dem ostrar que
verdaderam ente es pecado, m e caus· la m uerte vali®ndose de lo bueno. Y
as², por m edio del m andam iento, qued· dem ostrado lo terriblem ente m alo
que es el pecadoò (R om anos 7:13, versi·n popular).

ñY no vest²a ropaòð S. Lucas 8:27.

La verdad desnuda
La m ayor²a de nosotros nunca siente m ucha gratitud por nuestra ropa,

ápero algunas personas realm ente le deben la vida a lo que usan! Por
ejem plo, para sobrevivir en las tem peraturas extrem as y en el vac²o del
espacio, los astronautas necesitan trajes espaciales que sean especialm ente
confeccionados. Estos gruesos equipos suplen ox²geno, m antienen la
presi·n, conservan la tem peratura del cuerpo bajo control, y verifican la
presi·n sangu²nea y el ritm o del coraz·n.

Cuando N eil A rm strong asegur· su lugar en la historia com o el prim er
hom bre en cam inar sobre la Luna durante la m isi·n de A polo 11, su traje
estaba especialm ente dise¶ado para sustentar la vida durante per²odos de
actividad extravehicular y operaciones en la astronave despresurizada. El
traje, hecho a la m edida, perm it²a una m ovilidad m §xim a, y pod²a usarse
con relativa com odidad hasta un per²odo de 115 horas fuera de la astronave
o por catorce d²as en un am biente despresurizado.

Los astronautas deben depositar una enorm e confianza en sus trajes
espaciales. Uno describi· la pavorosa sensaci·n que experim ent· cuando
com prendi· que al estar fuera de la c§psula espacial, apenas hab²a un
m aterial de m enos de m edio cent²m etro entre ®l y la eternidad. áEsa s² que



es una vestim enta im portante!
D e vuelta en G adara, sin em bargo, las heladas de las m a¶anas

invernales hac²an tiritar el cuerpo desnudo del endem oniado. Y durante el
verano caluroso, su piel correosa arder²a. Pero ni el calor ni el fr²o, ni
siquiera la verg¿enza lo llevar²a a cubrir su cuerpo desnudo.

Cuando se trata de vestim enta, los seres hum anos difieren de todas las
dem §s criaturas. Todas las otras criaturas en el reino de D ios ñnacen con
sus ropas puestasò, por as² decirlo. La cubierta que necesitan crece de
adentro hacia afuera. A lgunos anim ales hasta desechan peri·dicam ente su
vieja vestim enta y desarrollan nuevas. Los seres hum anos son las ¼nicas
criaturas cuyas ropas deben venir del exterior.

La B iblia nos dice que A d§n y Eva usaron prim eram ente vestim enta
artificial despu®s que com ieron el fruto prohibido en el Jard²n del Ed®n.
G ®nesis 3:7 dice: ñEntonces fueron abiertos los ojos de am bos, y
conocieron que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, y se
hicieron delantalesò.

N uestros prim eros padres ten²an el sentido com ¼n y la m odestia para
reconocer cuando estaban desnudos y para buscar un rem edio. N o todos
sienten ese anhelo natural de estar cubiertos.

Cuando yo ten²a unos 17 a¶os, viv² com o un erm ita¶o en la cueva de
una m onta¶a encim a de Palm  Springs, C alifornia. D urante ese tiem po, nunca
usaba ropas m ientras estaba en la vecindad de m i ñhogarò. A l principio yo
era dolorosam ente consciente de que algo m e hac²a falta, pero despu®s de
andar desnudo durante varias sem anas, raram ente pensaba al respecto.
C om o el hecho de zam bullirse en la basura, usted puede acostum brarse a
casi cualquier cosa si lo hace por suficiente tiem po.

Una o dos veces por sem ana cam inaba hasta la ciudad para m endigar
dinero en frente del superm ercado local. Siem pre llevaba m is ropas en un
peque¶o atado en el fondo de m i m ochila. C uando m e acercaba a las
afueras de la civilizaci·n, m e deten²a para vestirm e antes de aventurarm e
dentro de los l²m ites de la ciudad.

En cierta ocasi·n, m e sent² particularm ente entusiasm ado con el plan de
ir al pueblo, porque ten²a algo de dinero y una excitante lista de cosillas
para com prar. C uando llegu® a la cum bre del cerro, ám e sent² alborozado!
Era una m a¶ana prim averal en el desierto, el sol estaba apenas naciendo, y
todo resplandec²a con un color bronceado, herm oso: los cerros, los cactus,
y aun m i piel parec²a dorada.

Tocando m i flauta, baj® la m onta¶a a ritm o de jazz y cam in® m §s all§ de



la enorm e roca donde generalm ente m e deten²a para ponerm e m is ropas.
Todav²a hechizado, no not® que m e estaba aventurando dentro de los l²m ites
de la ciudad, usando s·lo una m ochila, unas botas para cam inar y una
sonrisa am igable.

Cuando llegu® a una curva en el cam ino protegido por un gran arbusto,
vi a una fam ilia herm osam ente vestida ð un padre, una m adre y dos hijasð
de paseo dom inical y disfrutando de las flores del desierto. M e sent² tan
bien que hasta les ofrec² un saludo y una sonrisa.

áSe quedaron todos petrificados!
Una conm oci·n sacudi· a la fam ilia. La m adre cerr· los ojos y ocult·

su rostro contra el pecho del padre, las dos ni¶itas se aferraron cada una a
las piernas de su padre y se dieron vuelta, áy aun el padre cerr· sus ojos!

Instintivam ente supuse que alg¼n m onstruo aterrorizadoram ente
espantoso estaba asom §ndose detr§s de m ², y m e di vuelta en form a brusca.
Pero no vi a nadie. M e pregunt®: àQ u® vieron ellos que los hizo reaccionar
con tanto horror? Entonces m e di cuenta. M e estaban m irando a m ², áy yo
estaba desnudo! A brum ado de verg¿enza, m e deslic® detr§s del arbusto m §s
cercano y r§pidam ente m e vest².

àQ u® m e hab²a ocurrido? M e sent²a perfectam ente bien antes de ver a
esta fam ilia. N o m e hab²an tocado, y no m e dijeron nada. Sin em bargo,
despu®s de ese encuentro m e sent² terriblem ente m al. àQ u® hizo la
diferencia? M e vi a m ² m ism o a trav®s de sus ojos, y vi que estaba desnudo.

Todos nosotros estar²am os m ucho m §s saludables espiritualm ente si nos
volvi®sem os a m irar a trav®s de los ojos de D ios. áPodr²am os descubrir que
tam bi®n estam os desnudos! La B iblia dice que uno de los problem as m §s
serios que enfrenta el pueblo de D ios en los ¼ltim os d²as es que est§n
desnudos. En realidad, el problem a no es m eram ente que est§n desnudos,
sino que est§n desnudos y no lo saben. D ios dice: ñN o sabes que t¼ eres un
desventurado, m iserable, pobre, ciego y desnudoò (A pocalipsis 3:17).

U n sentido natural de verg¿enza
Un profeta del A ntiguo Testam ento escribi·: ñEl perverso no conoce la

verg¿enzaò (Sofon²as 3:5).
Estam os viviendo en una sociedad m uy consciente de la psicolog²a.

D ondequiera que nos dirigim os, se le dice a la gente: ñáN o te sientas m al!ò
La opini·n popular dice: ñLa culpa es m ala, es destructivaò. Por supuesto,
hay algo de verdad en eso, pero debem os sentirnos culpables cuando som os
culpables. N o debi®ram os sentirnos bien cuando hacem os m al.



El Se¶or quiere que sintam os culpa y convicci·n por suficiente tiem po
y con suficiente intensidad com o para m otivarnos a que acudam os a ®l en
busca de perd·n. £l no quiere que perm anezcam os en un estado de aflicci·n
perm anente, pero debem os ser conscientes de nuestra condici·n ca²da antes
de que ®l pueda lim piarnos y restaurarnos. àC ·m o podem os estar
arrepentido de nuestros pecados si nosotros no reconocem os nuestro estado
m iserable?

U na vez que vem os nuestra condici·n inferior y caem os de rodillas
pidiendo perd·n, D ios puede activar su poder en nuestras vidas.
ñH um illaos delante del Se¶or, y ®l os exaltar§ò (Santiago 4:10).

C uando A d§n y Eva desobedecieron a D ios, la luz que los vest²a se
extingui·. R epentinam ente cobraron conciencia de su desnudez y
experim entaron un sentido natural de verg¿enza (ver G ®nesis 3:10). A s²
com o hacem os nosotros cuando pecam os, la prim era pareja trat· de
cubrirse para ocultar su culpa, en su caso con hojas de higuera. Pero pronto
com prendieron que las hojas no durar²an.

D espu®s que la pareja reconoci· su culpa ante D ios, ®l les dio t¼nicas
de pieles.

àCapt· eso? áPieles! A lgo ten²a que m orir para cubrir sus cuerpos
desnudos, as² com o Jes¼s tuvo que m orir para cubrir nuestros pecados.

C uando el hijo pr·digo regres· al hogar, reconociendo sus fracasos, su
padre lo recibi·, lo abraz·, lo bes·, y luego cubri· su suciedad y desnudez
con su ñm ejorò vestido. D e la m ism a m anera, Jes¼s est§ esperando para
vestirnos con su justicia, pero prim ero debem os ir al hogar tal com o som os.

D espu®s que Jes¼s liber· al endem oniado, encontram os que el hom bre
est§ sentado a los pies de Jes¼s, vestido y en su juicio cabal (ver S. Lucas
8:35). El autor M alcolm  M uggeridge dijo: ñLos psiquiatras requieren
m uchas sesiones para aliviar a un paciente de los sentim ientos de culpa que
han enferm ado su cuerpo y su m ente; el poder de Jes¼s de persuasi·n
espiritual y m oral fue tan irresistible que pudo producir el m ism o efecto, tan
s·lo diciendo: óTus pecados son perdonadosô ò.

ñ£lé  huy· desnudoòð S. M arcos 14:52.



Se retiraron desnudos
Cada a¶o la ciudad de Pam plona, Espa¶a, es la anfitriona de la

tradicional ñcorrida de torosò. M uchas alm as valientes tientan la suerte en
este peligroso festival, cuyas consecuencias son personas heridas e incluso
m uertas. Seis toros y seis novillos persiguen a unas dos m il personas a
trav®s de calles estrechas y adoquinadas.

Cierto a¶o, un program a televisivo de noticias transm iti· las escenas de
un tonto tem erario que, en un aparente despliegue de m achism o para m ostrar
su valent²a, corri· directam ente hacia un toro en un estadio con el prop·sito
de provocarlo. Pronto se encontr·, en form a bien literal, en los cuernos de
un dilem a. El toro se ingeni· para enganchar los pantalones del hom bre y lo
sacudi· com o si ®l fuese m §s que una m u¶eca de trapoé  áhasta que el
individuo perdi· sus pantalones y calzoncillos! La tom a final m ostraba al
hom bre huyendo desnudo, sin duda avergonzado, m ientras los espectadores
re²an estrepitosam ente. Es generalm ente cierto que cuando jugam os con
Satan§s, term inam os huyendo, desnudos y avergonzados.

La B iblia com parte una historia m uy interesante en conexi·n con la
traici·n y el arresto de Jes¼s. M ientras una turba lo llevaba, un hom bre
an·nim o intent· seguirlo, para observar la suerte de Jes¼s: ñC ierto joven le
segu²a, cubierto el cuerpo con una s§bana; y le prendieron; m as ®l, dejando
la s§bana, huy· desnudoò (S. M arcos 14:51, 52). M uchos eruditos creen
que este joven era el m ism o M arcos.

Esto representa la naturaleza de Satan§s y del pecado, un d¼o m ortal
que lo desnudar§ a uno y lo despedir§ haci®ndolo correr en form a
avergonzada. D espu®s que A d§n y Eva com ieron el fruto prohibido y se
desvanecieron sus m antos de luz, sintieron verg¿enza a causa de su
desnudez. C uando D ios vino para buscarlos, los encontr· tem blando en los
arbustos (ver G ®nesis 3:7, 8).

Una pr§ctica com ¼n en m uchas culturas antiguas era desnudar a los
cautivos tom ados en la guerra y hacerlos m archar desnudos por las calles
(ver 2 C r·nicas 28:15). D e la m ism a m anera, Satan§s quiere exhibir y
hum illar a sus prisioneros, despoj§ndolos de su dignidad y exponiendo su
verg¿enza ante el cielo.

El libro de los H echos de los ap·stoles habla de algunos j·venes que
intentaron tem erariam ente sacar un esp²ritu m aligno de una persona pose²da.
Su intento result· en otra huida en estado de desnudez. ñY  el hom bre en
quien estaba el esp²ritu m alo, saltando sobre ellos y dom in§ndolos, pudo
m §s que ellos, de tal m anera que huyeron de aquella casa desnudos y



heridosò (H echos 19:16). La Biblia registra otros casos que arm onizan con
este patr·n en el cual el diablo desviste al desobediente. Por ejem plo, N o®
se em borrach· y luego andaba a los tropezones desnudo (ver G ®nesis 9:21),
y cuando los hijos de Israel adoraron al becerro de oro, estaban desnudos
(ver £xodo 32:25, K JV ).

ñN i m oraba en casa, sino en los sepulcrosòð S. Lucas 8:27.

El pecado separa
A un, personas em ocionalm ente saludables, son propensos a ser

exc®ntricos cuando no tienen la interacci·n social con otros, que ayuda a
equilibrar nuestros pensam ientos. Los esp²ritus m alignos am enazadores que
pose²an al endem oniado lo hundieron en falsas percepciones de la realidad,
y frecuentem ente lo dejaron m urm urando incoherentem ente; y de ese m odo
lo aislaban, com o a un leproso, de la fam ilia, los am igos y la sociedad
norm al. Esto s·lo agravaba sus problem as.

U na ley sim ple y confiable de la vida es que el am or une y el pecado
separa. Isa²as escribi·: ñVuestras iniquidades han hecho divisi·n entre
vosotros y vuestro D iosò (Isa²as 59:2). El pecado nos separa de D ios. A s²
com o la luz y la oscuridad no pueden coexistir, de la m ism a m anera el
pecado nos aleja de D ios.

El pecado nos separa los unos de los otros. La epidem ia de divorcio
que hay en nuestra cultura nos provee una am plia evidencia de esto. ñY por
haberse m ultiplicado la m aldad, el am or de m uchos se enfriar§ò (S. M ateo
24:12).

Y  finalm ente, el pecado causa divisiones dentro de nosotros m ism os.
Las m asas hum anas llenas de m edicam entos, abrum adas por la culpa que
procede m ayorm ente de una baja autoestim a, son evidencia de esto.

Jes¼s vino a poner punto final a toda esta separaci·n. Su am or es la
escalera, el eslab·n, que une el cielo y la tierra. Es su am or lo que
reconstituye las relaciones rotas por el pecado. ñPero ahora en C risto
Jes¼s, vosotros que en otro tiem po estabais lejos, hab®is sido hechos
cercanos por la sangre de Cristo. Porque ®l es nuestra paz, que de am bos



pueblos hizo uno, derribando la pared interm edia de separaci·nò (Efesios
2:13, 14).

ñLe ataban con cadenas y grillosòð S. Lucas 8:29.

A dornado con cadenas
En la Edad M edia, un herrero fue encarcelado por un crim en serio y se

lo encaden· para im pedir cualquier intento de huida. El herrero hab²a hecho
m uchas cadenas, de m odo que com enz· a exam inar con ansioso inter®s las
que lo sujetaban. Su experiencia le hab²a ense¶ado que las cadenas hechas
por otros herreros a m enudo eran deficientes, y esperaba encontrar una falla
en la que lo ataba. Pero repentinam ente su esperanza se desvaneci·. C iertas
m arcas en la cadena revelaban que ®l la hab²a hecho, y se hab²a esforzado
para ganarse la reputaci·n de hacer cadenas perfectas, inquebrantables. N o
ten²a esperanza de alguna vez rom perla y recuperar la libertad.

Las cadenas destrozadas que adornaban las m anos y los pies del
endem oniado representan los pecados que atan a cada pecador y afectan su
capacidad para resistir.3 Com o el herrero, la m ayor²a de nosotros estam os
atados con cadenas que nosotros hem os forjado. ñPrender§n al im p²o sus
propias iniquidades, y retenido ser§ con las cuerdas de su pecadoò
(Proverbios 5:22). Sam uel Johnson im it· este proverbio cuando dijo: ñLas
cadenas de un m al h§bito son dem asiado d®biles para sentirse hasta que son
dem asiado fuertes para rom perseò.4

Tengo una teor²a radical. C reo que D ios cre· a todos los seres hum anos
para que sean adictos. A s² es, cada uno de nosotros es un adicto, áy D ios
nos ha dise¶ado de esa m anera! A saber, el C reador nos hizo para que
fu®sem os adictos a ®l. D e m odo que cuando la gente lo rechaza, luchan en
vano para llenar ese oscuro agujero cavernoso con alguna otra obsesi·n.
Com o resultado, la gente llega a som eterse a un am plio espectro de
adicciones. A lgunos se vuelven adictos al trabajo. O tros llegan a ser
adictos a la com ida, y sufren de bulim ia, anorexia u obesidad. O tros eligen
el alcohol, las drogas o los cigarrillos. Para otros es el sexo o la m ¼sica.
Para otros a¼n, es la m oda y la apariencia exterior; se consum en con el



m aterialism o y la vanidad. Tam bi®n est§n aquellos que se vuelven adictos a
otras personas en relaciones retorcidas y dependientes.

Todas esas adicciones son intentos m al dirigidos para llenar un vac²o
destinado para D ios. Pero es s·lo en el am or de D ios que encontrarem os
verdadero gozo, paz y satisfacci·n.

Una historia de la Biblia nos ofrece una gran ilustraci·n llena de §nim o.
El ap·stol Pedro estaba encarcelado sin esperanza, sujetado por dos
cadenas y destinado para el juicio. Pero cuando obedeci· las sencillas
instrucciones de un §ngel, las cadenas se le cayeron m ilagrosam ente de las
m anos. La B iblia registra as² este incidente:

ñLa m ism a noche en que H erodes estaba a punto de sacar a Pedro para
som eterlo a juicio, ®ste dorm ²a entre dos soldados, sujeto con dos cadenas.
U nos guardias vigilaban la entrada de la c§rcel. D e repente apareci· un
§ngel del Se¶or y una luz resplandeci· en la celda. D espert· a Pedro con
unas palm adas en el costado y le dijo: óáD ate prisa, lev§ntate!ô Las cadenas
cayeron de las m anos de Pedroò (H echos 12:6, 7, N VI).

Lo herm oso aqu² es que D ios nos persigue, encontr§ndonos donde
estam os, cualesquiera sean las cadenas que nos atan. A s² com o Jes¼s vino
al cem enterio del endem oniado y el §ngel lleg· a la galer²a de los
condenados a m uerte donde estaba Pedro, de la m ism a m anera el Esp²ritu
viene a nosotros, que estam os sujetos en cautiverio por Satan§s. ñEl pueblo
que andaba en tinieblas vio gran luz; los que m oraban en tierra de som bra
de m uerte, luz resplandeci· sobre ellosò (Isa²as 9:2).

Vem os este m ensaje evang®lico cuando Pedro estaba lim piando sus
redes sucias, cuando M ateo estaba contando su dinero deshonesto, y cuando
M ar²a M agdalena estaba en el tem plo despu®s de ser sorprendida en un acto
inm oral. Jes¼s nos encuentra en nuestra prisi·n, as² com o encontr· a Pedro,
M ateo y M ar²a, y nos invita a dejar atr§s nuestras cadenas y a seguirlo, no
por com pulsi·n sino com o siervos voluntarios.

El 31 de julio de 1838, un gran grupo de esclavos se reuni· en una
playa en Jam aica para una ocasi·n solem ne pero gozosa. A l d²a siguiente
iba a ser abolida la esclavitud. Esos esclavos hab²an construido un enorm e
ata¼d de caoba y lo colocaron junto a una tum ba profunda que hab²an
cavado. A l anochecer de ese d²a colocaron los s²m bolos de su esclavitud en
el ata¼d: cadenas, grillos, l§tigos y candados. U nos pocos m inutos antes de
la m edianoche, pusieron el ata¼d dentro de la tum ba. Luego, m ientras estos
esclavos arrojaban arena en la fosa, unieron sus voces para cantar la
doxolog²a: ñA D ios, el Padre celestial; al H ijo, nuestro Redentor; al eterno



C onsolador, unidos, todos alabadò. A hora eran libres. A l d²a siguiente,
m uchos de ellos regresaron al trabajo en los cam pos o en los m uelles, pero
esta vez com o hom bres y m ujeres libres.

Sim ilarm ente, las personas que aceptan la m uerte de C risto son
liberadas de su esclavitud al pecado. Y com o esos ex esclavos, cuando
est®n en el cielo, se ver§n libres del m ism o recuerdo y presencia del
pecado. ñPero gracias a D ios que, aunque antes eran esclavos del pecado,
ya se han som etido de coraz·n a la ense¶anza que les fue transm itida. En
efecto, habiendo sido liberados del pecado, ahora son ustedes esclavos de
la justiciaò (R om anos 6:17, 18, N V I).

Eran ñferoces en gran m anera, tanto que nadie pod²a pasar
por aquel cam inoòð S. M ateo 8:28.

C orazones llenos de ira
La expresi·n ñviolencia en los cam inosò se ha a¶adido bien

recientem ente a nuestro vocabulario. D escribe un fen·m eno alarm ante en
los Estados Unidos. M otoristas airados disparan arm as de fuego y m atan a
otros choferes que a juicio de ellos han ejecutado alguna m aniobra
desconsiderada u ofensiva, o deliberadam ente persiguen a otros veh²culos y
se estrellan contra ellos. Esta pr§ctica creciente se ha convertido en un
problem a tan real que la A sociaci·n de autom ·viles de los Estados U nidos
difundi· una serie de avisos televisivos para ense¶ar a los conductores
c·m o m antener la serenidad y c·m o evitar convertirse en v²ctim as.

M ateo nos dice que el endem oniado estaba furioso y lleno de ira,
atacando a cualquiera que se aventurase a usar el cam ino delante de las
tum bas que ®l habitaba. Se asem ejaba m §s a un anim al que a un ser hum ano.
D el m ism o m odo, creo que cuando las personas pierden los estribos,
pueden estar ð por lo m enos tem porariam enteð  pose²das por el dem onio.

La historia siguiente ayudar§ a ilustrar m is razones para esta
convicci·n. U na joven m adre com enz· a observar algunos program as de
televisi·n de H echos asom brosos y se sinti· inducida a entregar su vida a
Jes¼s. C om enz· a estudiar la B iblia y a creer la verdad que ®sta contiene.



Le dijo a su novio que viv²a con ella que deb²an casarse o separarse.
Este ultim §tum  enfureci· al novio. C ierta tarde, cuando la m ujer estaba

clavando una copia de los D iez M andam ientos contra la pared, ®l le
arrebat· el m artillo y com enz· a golpearla con esa herram ienta. La
conm oci·n hizo que su beb® en la pieza contigua com enzara a llorar. El
hom bre, pensando que hab²a m atado a su am iga, fue al cuarto de al lado y
m at· al ni¶o. El arrendatario de la pareja oy· el ruido y entr· por la fuerza
para ver qu® estaba ocurriendo. C uando el enfurecido joven se abalanz·
contra ®l, el arrendatario dispar· su arm a y lo m at·.

M e enter® de la terrible tragedia cuando la desolada joven, que
m ilagrosam ente hab²a sobrevivido con s·lo heridas m enores, m e contact·.
M e llam · para preguntarm e si pod²a dirigir el funeral para su beb®, el ni¶o
cuyo padre lo hab²a asesinado porque perdi· su control.

Lo que m §s m e im presion· fue el hecho de que la explosi·n del padre
ocurri· cuando la m adre coloc· los D iez M andam ientos en la pared. Pens®
que esta deb²a ser una evidencia significativa de la inspiraci·n sat§nica de
todo el incidente. El diablo especialm ente odia la ley de D ios, porque la
ley identifica el pecado. La Escritura nos dice que el pecado es la
transgresi·n de la ley (ver 1 S. Juan 3:4).

Estam os viviendo realm ente en la ñera de la violenciaò. La gente est§
hirviendo y ardiendo por dentro. Las ¼lceras y los anti§cidos no son los
¼nicos subproductos de un m undo airado; cada d²a los titulares est§n
salpicados con historias de individuos que pierden los estribos y com eten
alg¼n acto horroroso de violencia contra personas com pletam ente
desconocidas, com pa¶eros de trabajo o, aun m §s com ¼nm ente, m iem bros de
sus propias fam ilias.5

N ecesitam os reparar en esta tendencia. La profec²a b²blica nos ha
advertido que en los ¼ltim os d²as, la ira desenfrenada, las diatribas y los
accesos de enojo llegar²an a ser la norm a. El ap·stol Pablo dijo que la ira
es uno de los frutos de la carne: ñM anifiestas son las obras de la carne, que
son: adulterio, fornicaci·n, inm undicia, lascivia, idolatr²a, hechicer²as,
enem istades, pleitos, celos, explosiones de iraò (G §latas 5:19, 20, N RV
2000).

La ira es m uy costosa
U n proverbio italiano advierte: ñLa ira es una m ercader²a m uy

costosaò. El gran m aestro Toscanini era bien conocido por sus feroces
explosiones de ira. C uando los m iem bros de su orquesta tocaban m al, ®l



tom aba cualquier cosa que estaba a la vista y la arrojaba al piso.
D urante un ensayo, alguien toc· una nota desafinada. Toscanini

reaccion· aferrando su propio reloj, que era m uy valioso, y destroz§ndolo
m §s all§ de cualquier posibilidad de reparaci·n. Poco despu®s, recibi· de
sus devotos m ¼sicos una caja lujosa y forrada de terciopelo que conten²a
dos relojes: uno, un herm oso reloj cron·m etro de oro; el otro, un reloj
barato sobre el cual estaba la inscripci·n, ñS·lo para ensayosò.

M §s recientem ente, un atleta talentoso perdi· la paciencia y golpe· a su
entrenador, lo que le cost· un contrato de 32 m illones de d·lares. Y  el
boxeador peso pesado M ike Tyson estall· durante una pelea de box áy
procedi· a sacarle un pedazo de la oreja a su oponente con un m ordisc·n!
Esa explosi·n le cost· m illones. Lo ¼ltim o que o² fue que Tyson hab²a
m algastado m §s de trescientos m illones de d·lares de sus ganancias y que
estaba en bancarrota.

Sin em bargo, la m ayor²a de las personas no pierde esa cantidad de
dinero a causa de su ira. Por lo tanto, algunos piensan que un m al
tem peram ento es sim plem ente una caracter²stica heredada que no debiera
ser tom ado dem asiado seriam ente. M ientras sus rabietas no ocurran
frecuentem ente, no hay necesidad de preocuparse. ñEs parte de nuestra
naturalezaò, dicen. Pero la B iblia enum era las explosiones de ira com o una
de las obras de la carne, lo que significa que son inspiradas por el diablo y
no algo para considerar livianam ente. N o podem os pasarlas por alto
jocosam ente, diciendo: ñB ien, ®sta es sim plem ente la m anera de ser de m i
fam iliaò, o, ñN o puedo evitar, soy irland®sò. B ²blicam ente, la ira
incontrolada es un pecado, y no hay excusa para el pecado.

Si bien la B iblia no habla de p®rdidas m onetarias debido a la ira, usted
encontrar§ en ella historias de algunos otros costos asom brosos asociados
con apenas una p®rdida m om ent§nea de la paciencia. Por ejem plo, aunque
M ois®s experim ent· cuarenta a¶os de m ilagros, D ios no le perm iti·
conducir a los hijos de Israel a la Tierra Prom etida. àPor qu®? Porque
perdi· la paciencia en las m ism as fronteras de C ana§n. C om o dijo W ill
R ogers: ñN o levante vuelo en una explosi·n de ira a m enos que est®
preparado para un aterrizaje duroò.

A quellos que pierden los estribos no com prenden que al m enos
m om ent§neam ente est§n pose²dos por un dem onio. C uando usted pierde su
tem peram ento, el diablo es el que lo encuentra, y antes de que usted se d®
cuenta, estar§ m anifestando los frutos de la carne. Incontables m atrim onios
han m uerto porque alguno de los c·nyuges en una explosi·n de ira



desvariada habl· irreflexivam ente palabras cortantes que no pudo revocar.
H an com enzado guerras en las que m illones perecieron porque alg¼n
gobernante, en un acceso de ira, hizo una decisi·n apresurada.

Inversam ente, Jes¼s es conocido por su serena m ansedum bre. A quellos
que lo siguen debieran im itar su bondadosa paciencia.

La ira nos destruye
D e acuerdo con lo que dice la m itolog²a, Sinbad y sus m arinos

desem barcaron en una isla tropical y vieron, bien alto en las palm eras,
cocos que pod²an aplacar su sed y satisfacer su ham bre. Incapaces de llegar
hasta los cocos, Sinbad y sus hom bres com enzaron a arrojar piedras y palos
a algunos m onos charlatanes que estaban en lo alto de los §rboles. A irados,
los m onos arrancaron los cocos y se los lanzaron a los hom bres,
exactam ente lo que quer²a Sinbad.

Esta es una buena ilustraci·n de c·m o, cuando dam os rienda suelta a
nuestra ira, nos colocam os en las m anos del diablo.

Thom as A . K em pis dijo: ñC uando la ira entra en la m ente, sale la
sabidur²aò. O tra persona opin·: ñC uanto m enos agua hay en la olla, m §s
r§pidam ente hierveò. B §sicam ente, un genio r§pido indica falta de
sabidur²a. Si usted constantem ente est§ com partiendo ñtodo lo que est§ en
su m enteò con los dem §s, eventualm ente podr²a quedarse sin nada; com o la
frustrada m aestra le espurre· cierta vez a su clase: ñáM e han hecho pensar
tanto que no puedo enojarm e bien!ò6

H e o²do decir a algunas personas: ñPerder los estribos es bueno para su
salud. Todos necesitam os desahogarnos de vez en cuando para dejar
escapar algo de la presi·nò. N o creo eso ni por un instante. En realidad, la
B iblia ense¶a lo opuesto. C uando el rey de Jud§ perdi· su dom inio propio
en la casa de D ios, sali· de all² leproso. ñU z²as, teniendo en la m ano un
incensario para ofrecer incienso, se llen· de ira; y en su ira contra los
sacerdotes, la lepra le brot· en la frente, delante de los sacerdotes en la
casa de Jehov§ò (2 C r·nicas 26:19).

A  m enudo, la ira produce realm ente s²ntom as visibles: un rostro
enrojecido, las venas del cuello hinchadas, los pu¶os apretados y
tartam udeo. El investigador de H arvard D r. W alter C annon describe sus
s²ntom as m §s insidiosos e invisibles: ñLa respiraci·n se hace m §s profunda;
el coraz·n late m §s r§pidam ente; la presi·n arterial sube; la sangre va del
est·m ago y los intestinos al coraz·n, al sistem a nervioso central y a los
m ¼sculos; los procesos del aparato digestivo cesan; se libera el az¼car de



las reservas en el h²gado; el bazo se contrae y descarga su contenido de
corp¼sculos concentrados, y se secreta adrenalina. La visi·n de la persona
enojada puede tam bi®n borrarse, porque la ira nubla los centros visuales
del cerebroò.

A  veces m e pregunto cu§ntas personas est§n f²sicam ente enferm as a
causa que est§n hirviendo de ira o am argadas por dentro. C onozco a
personas que gastan m illones de d·lares en sedativos cada a¶o en un intento
por calm ar sus corazones airados. La B iblia dice: ñEl coraz·n alegre
constituye buen rem edioò (Proverbios 17:22). Si eso es cierto,
probablem ente podem os decir con seguridad que lo opuesto tam bi®n es
cierto, que la ira, la am argura y un esp²ritu no perdonador pueden enferm ar
a una persona.

Los cristianos deben aprender a liberar toda su am arga ira a trav®s de
Jes¼s. £l dijo: ñVenid a m ² todos los que est§is trabajados y cargados, y yo
os har® descansarò (S. M ateo 11:28).

ñY nadie le pod²a dom inaròð S. M arcos 5:4.

D om ando un coraz·n salvaje
El llam ativo d¼o de Siegfried y R oy hab²a actuado en el H otel M irage,

en Las Vegas, durante casi tres d®cadas. C entenares de m iles de
espectadores hab²an venido para ver su espect§culo m §gico, realzado por la
actuaci·n de enorm es y herm osos tigres blancos. R oy H orn pas· m uchos
a¶os entrenando a los gigantescos gatos para que obedecieran sus ·rdenes.
En su intento por dom ar las bestias, fue hasta el extrem o de com er, nadar y
dorm ir con ellas.

Luego, el 3 de octubre del 2003, sin ninguna explicaci·n un tigre blanco
de siete a¶os que hab²a conocido a H orn desde que era un cachorro, lo
atac· en frente de una audiencia en vivo, el d²a cuando el m ago cum pl²a
cincuenta y nueve a¶os. A  la m itad de la funci·n, el tigre se lanz· sobre
H orn y lo arrastr· hacia fuera del escenario com o a un juguete. Las heridas
casi fatales de H orn probablem ente le im pedir§n continuar actuando con
anim ales.



La B iblia ense¶a: ñEnga¶oso es el coraz·n m §s que todas las cosas, y
perverso; àqui®n lo conocer§?ò (Jerem ²as 17:9). N uestros corazones son
com o bestias salvajes im predecibles; no los conocem os ni los podem os
conocer.

El profeta B alaam  pens· que pod²a resistir las recom pensas del rey
Balac, pero traicion· a su D ios a trav®s de una racionalizaci·n m al
encam inada. Y  Sans·n pens· que pod²a jugar con la seductora D alila y
brom ear con ella. N o reconoci· la debilidad que hab²a en su propio
coraz·n.

C uando Jes¼s estuvo aqu² en persona, Pedro, uno de los disc²pulos m §s
cercanos a ®l, pens· que conoc²a su propio coraz·n. Jes¼s le advirti· de
antem ano que lo traicionar²a, pero Pedro jur·: ñA unque m e sea necesario
m orir contigo, no te negar®ò (S. M ateo 26:35). Por supuesto, esa m ism a
noche Pedro neg· tres veces que conoc²a a Jes¼s.

Todos lucham os con estas oscilaciones salvajes e im predecibles de
nuestra naturaleza, a sem ejanza de los cam bios de Jekyll en H yde, y
viceversa. Pablo escribi·: ñN o entiendo lo que m e pasa, pues no hago lo
que quiero, sino lo que aborrezcoò (R om anos 7:15, N VI). Los m ®todos
hum anos fracasan para transform ar nuestro coraz·n ego²sta, rebelde y
depravado. En realidad, la verdadera conversi·n no es una cirug²a de
coraz·n sino m §s bien un trasplante de coraz·n. D ios ha prom etido: ñO s
dar® coraz·n nuevo, y pondr® esp²ritu nuevo dentro de vosotros; y quitar®
de vuestra carne el coraz·n de piedra, y os dar® un coraz·n de carneò
(Ezequiel 36:26).

N o podem os controlar nuestra naturaleza pecam inosa. S·lo cuando
perm itim os que el coraz·n de Jes¼s reem place nuestro coraz·n corrupto es
que la naturaleza pecam inosa puede ser puesta bajo sujeci·n. S·lo Jes¼s,
com o nuestro Se¶or y M aestro, puede dom ar el ñviejo hom breò que est§
dentro de nosotros. Entonces ñhallar®is descanso para vuestra alm aò
(Jerem ²as 6:16).

ñAnda siem pre, d²a y nocheé  gritandoò
ð S. M arcos 5:5, La Biblia Latinoam ericana.



Siem pre gritando
D espu®s del prim er d²a de la fiera lucha en la batalla de

Fredericksburg, Virginia, en la G uerra C ivil, centenares de soldados de la
U ni·n, heridos y sangrantes, yac²an clam ando en el cam po de batalla. El
fuego de artiller²a im pidi· que se los socorriese durante toda la noche y la
m ayor parte del segundo d²a del conflicto, de m odo que en todo m om ento
los soldados en las l²neas de batalla pod²an o²r sus gritos agonizantes:
ñáA gua! áA gua!ò

Siem pre im pacientes, siem pre lastim eros, com o las olas oscuras que
rodaban desde su coraz·n cautivo a trav®s de sus cuerdas vocales, as²
llegaban constantem ente los gritos pesarosos del endem oniado. Ecos de los
gritos continuos de esta pobre alm a perdida resonar§n por todo el universo
desde las alm as desdichadas que estar§n eternam ente separadas de la
presencia de D ios. ñEntonces el rey dijo a los que serv²an: A tadle de pies y
m anos, y echadle en las tinieblas de afuera; all² ser§ el lloro y el crujir de
dientesò (S. M ateo 22:13). ñN o hay paz para los m alos, dijo Jehov§ò
(Isa²as 48:22).

D e acuerdo con el com entador K enneth S. W uest, la palabra ñgritarò
indica ñun fuerte chillido o alaridoò.7 àPuede usted im aginarse el terrible
tem or que deben haber sentido los habitantes del pueblo cuando los gritos
anim ales y horripilantes del endem oniado resonaban en form a espeluznante
a trav®s de las m onta¶as y los despertaban en la tranquilidad de la noche?

En su libro The Valiant Papers (Los docum entos valientes), C alvin
M iller escribi·: ñLlorar es com ¼n en este m undoé  La risa puede o²rse aqu²
y all§, pero en general predom ina el llanto. C on la m adurez cam bia el
sonido y la raz·n para llorar, pero nunca se detiene. Todos los infantes lo
hacen en todas partes, aun en p¼blico. C uando som os adultos, se llora
generalm ente a solas y en la oscuridadò.

Los pensam ientos de M iller encuentran respaldo en la B iblia. Pablo
observ·: ñPorque sabem os que toda la creaci·n gim e a una, y a una est§ con
dolores de parto hasta ahoraò (R om anos 8:22).

Pero volvam os a la historia de los soldados de la U ni·n gim iendo en el
cam po de batalla, com o es contada m ediante la plum a de John W . H alliday:
ñPronto un noble soldado del sur, el sargento R ichard K irkland, se elev·
por encim a del am or a su propia vida, y le dijo al general K ershaw :

ñð áN o puedo aguantar esto por m §s tiem po! áEsas pobres alm as han
estado orando y gritando toda la noche y todo el d²a, y esto es m §s de lo que
yo puedo soportar! Le pido perm iso para ir y darles agua.



ñð Pero tan pronto com o usted se exponga al enem igo, ále disparar§n!ô
ð advirti· el general.

ñð S², se¶or ð contest· el soldadoð , pero estoy dispuesto a ello para
llevar un poco de consuelo a esos pobres hom bres m oribundos.

ñEl general vacil·, pero su coraz·n tam bi®n se conm ovi· con la m ism a
sim pat²a de su subordinado.

ñð K irkland, es enviarlo a su m uerte, pero no puedo oponerm e a un
m otivo com o el suyo. Espero que D ios lo proteja. Vaya.

ñD e m odo que el valiente soldado, provisto con una reserva de agua,
pas· por encim a del terrapl®n de piedra y com enz· con su obra de
m isericordia sem ejante a la de C risto. O jos asom brados lo contem plaban
m ientras se arrodill· junto al sufriente m §s cercano, levant· tiernam ente su
cabeza, y sostuvo la copa refrescante en sus labios resecos. C ada soldado
en la l²nea azul de la U ni·n com prendi· la m isi·n afectuosa del hom bre de
uniform e gris, y no se dispar· ni un solo tiro. Por m §s de una hora, uno tras
otro de los llorosos, heridos y m oribundos recibi· agua refrescante, se le
enderezaron sus m iem bros acalam brados o destrozados, se le acom od· su
cabeza en su m ochila, y se lo cubri· con su saco o frazada tan tiernam ente
com o lo hubiera hecho su propia m adreò.

A s² es tam bi®n en el gran cam po de batalla de la vida, donde las alm as
est§n clam ando y m uriendo debido a los tem ibles efectos del pecado. Est§n
sedientas del agua de vida, con nadie que les alcance la bebida refrescante
que tanto anhelan, excepto aquel que traspuso los m uros del cielo y
descendi· para arriesgarlo todo en la cruz del C alvario a fin de rescatarlos
de sus pecados, d§ndoles el agua de la vida eterna.

H enry W ard B eecher dijo: ñD ios lava los ojos m ediante l§grim as hasta
que puedan contem plar la tierra invisible donde no habr§ m §s l§grim asò.
A ll² Jes¼s vendr§ y lim piar§ las l§grim as de nuestros ojos. ñC iertam ente
llev· ®l nuestras enferm edades, y sufri· nuestros doloresò (Isa²as 53:4).

Para los perdidos, siem pre hay llanto en lo interior. C om o ocurri· con
el endem oniado, as² es con los que no son salvos. Pero hay m uy buenas
noticias para el cristiano: este llanto no es perm anente. ñPor la noche
durar§ el lloro, y a la m a¶ana vendr§ la alegr²aò (Salm o 30:5).



ñY siem pre, de d²a y de noche, andabaé hiri®ndose con
piedrasòð S. M arcos 5:5.

C ort§ndonos a nosotros m ism os
Los m ®dicos dicen que la autom utilaci·n est§ en aum ento com o un

problem a m ®dico. Se la define com o cualquier da¶o com pulsivo que uno se
hace al propio cuerpo sin intenci·n de producir m uerte. M §s a m enudo se la
realiza para liberar el dolor em ocional, la ira o la ansiedad; para rebelarse
contra la autoridad o para sentirse en control. A lgunas form as com unes de
autom utilaci·n son: cortarse la piel con un objeto cortante (lo m §s com ¼n),
quem arse la piel o rasp§rsela con las u¶as, golpearse a uno m ism o,
clavarse con una aguja, golpearse la cabeza, apretarse los ojos, m orderse
los dedos o los brazos, y arrancarse los cabellos.

La m ayor²a de nosotros r§pidam ente reconocer²a que las personas que
se cortan o arrancan un ojo con rocas o cuchillos tienen una severa
perturbaci·n m ental o em ocional, pero estas pr§cticas no son m §s com unes
que ciertas form as da¶inas de fanatism o religioso. En 1973, un cat·lico
sum am ente fan§tico, Patrice Tam ao, de la Rep¼blica D om inicana, perm iti·
que se lo crucificase m ientras m iles observaban por televisi·n. Patrice hizo
que le atravesasen las m anos y los pies con tres clavos de acero inoxidable,
de quince cent²m etros de longitud. Planeaba perm anecer en la cruz por
cuarenta y ocho horas, pero cuando se produjo una infecci·n, pidi· que lo
bajasen. H ab²a estado crucificado por veinte horas. Parece que el
endem oniado tam bi®n estaba tratando de expiar sus pecados con su propia
sangre. Si Jes¼s no lo hubiera librado, eventualm ente podr²a haberse
desangrado hasta m orir.

Esta pr§ctica de tratar de ganar m ®ritos ante D ios infligi®ndose castigo
f²sico se encuentra en el fundam ento de m uchas religiones falsas. En
algunos casos, los adoradores pueden flagelarse o hacer largos peregrinajes
sobre rodillas sangrientas. C ualquiera sea el caso, cualquier esfuerzo que
hagam os por expiar nuestros pecados castig§ndonos a nosotros m ism os
equivale a nada m §s que cortarnos con piedras. Tales esfuerzos son tan
efectivos com o si los pasajeros de un avi·n tratasen de ayudar a los pilotos
de un lujoso 747 a hacer la traves²a batiendo sus brazos m ientras el avi·n
vuela por encim a del oc®ano.

El ap·stol Pablo escribi·: ñSi entregase m i cuerpo para ser quem ado, y
no tengo am or, de nada m e sirveò (1 Corintios 13:3). Y nos record· que tal
actitud est§ horriblem ente m al encam inada: ñPorque por gracia sois salvos



por m edio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de D iosò (Efesios
2:8).

En realidad, cualquier esfuerzo que hacem os para expiar nuestros
pecados infligi®ndonos sufrim iento deliberadam ente, es un insulto al
sacrificio y los sufrim ientos del H ijo de D ios.

Perforaci·n del cuerpo
M §s que en cualquier otra ®poca de la historia de los Estados U nidos,

la gente hoy d²a est§ m utilando sus cuerpos en un sacrificio poco afortunado
ante el dios de la m oda y de la novedad. M ¼ltiples perforaciones de las
orejas, anillos en las cejas y la nariz, y clavos que atraviesan la lengua,
testifican de la influencia autodestructiva que el diablo ejerce sobre nuestra
cultura. M e duele el coraz·n por los j·venes de nuestra generaci·n, y por
algunas personas m ayores tam bi®n, que parecen no recordar la historia
pagana y sat§nica de perforar el cuerpo y hacerse tatuajes.8

La Escritura nos dice qu® ocurri· cuando los profetas de Baal,
adoradores del diablo, trataron de atraer la atenci·n de sus dioses
m utilando sus cuerpos. ñY  ellos clam aban a grandes voces, y se sajaban con
cuchillos y con lancetas conform e a su costum bre, hasta chorrear la sangre
sobre ellosò (1 R eyes 18:28). D ios nos advierte fuertem ente que no hem os
de seguir este ejem plo: ñY  no har®is rasgu¶os en vuestro cuerpo por un
m uerto, ni im prim ir®is en vosotros se¶al algunaò (Lev²tico 19:28). En
realidad, la B iblia ense¶a claram ente que nuestros cuerpos son el tem plo de
D ios, y que ñsi alguno destruyere el tem plo de D ios, D ios le destruir§ a ®l;
porque el tem plo de D ios, el cual sois vosotros, santo esò (1 C orintios
3:16, 17).

Im ag²nese una pandilla de v§ndalos cubriendo con grafiti el costado de
una herm osa catedral, excavando las paredes de m §rm ol blanco con un
m artillo perforador, o lanzando piedras a trav®s de lum inosos vitrales. Esto
es lo que el diablo quiere que hagam os a nuestros cuerpos, que han de ser la
santa propiedad de D ios y el lugar donde ®l m ora. ñA s² que, herm anos, os
ruego por las m isericordias de D ios, que present®is vuestros cuerpos en
sacrificio vivo, santo, agradable a D ios, que es vuestro culto racional. N o
os conform ®is a este siglo, sino transform aos por m edio de la renovaci·n de
vuestro entendim iento, para que com prob®is cu§l sea la buena voluntad de
D ios, agradable y perfectaò (R om anos 12:1, 2).

U na serpiente cascabel atrapada por un incendio puede enloquecerse
tanto que se m uerda a s² m ism a con sus colm illos m ortales. D e la m ism a



m anera, m uchos que siguen al diablo tienen una sensaci·n interior de su
ruina inm inente, y frecuentem ente atacan en form a desenfrenada
lastim §ndose a s² m ism os. Satan§s, que sabe que su tiem po es corto, quiere
derribar consigo a tantos cuantos pueda (A pocalipsis 12:12). U na de las
m aneras en que m ejor sirve a este prop·sito es induciendo a la gente a
destruirse a s² m ism a.

Los seres hum anos son m eram ente peones de ajedrez en el gran
conflicto c·sm ico entre C risto y Satan§s. En ¼ltim a instancia, el odio del
diablo hacia los seres hum anos es una extensi·n de su odio furioso contra
Jes¼s. £l sabe cu§nto Jes¼s am a a la raza hum ana; ®l sabe m ejor que
nosotros a cu§nto renunci· el H ijo de D ios cuando vino a la tierra en la
form a de un hom bre para redim irnos. R ecuerde, en un tiem po Satan§s vivi·
com o un ser no ca²do en la presencia del A lt²sim o.

La preocupaci·n de Satan§s con la actividad de perforar el cuerpo
podr²a incluso relacionarse con las heridas penetrantes que Jes¼s recibi· a
trav®s de las espinas, los clavos y la lanza. Q uiz§ Satan§s no entienda por
qu® Jes¼s nos am a com o lo hace, pero s² conoce la profundidad de su am or.
Y ®l reconoce que la m ejor m anera com o puede entristecer al Se¶or es
lastim ando a quienes Jes¼s am a. £l har§ todo lo que sea necesario, incluso
la posesi·n dem on²aca, para asegurarse de que nunca veam os el am or de
Jes¼s por nosotros. H ablarem os m §s de esto en la siguiente secci·n.

Intercam biando lugares
H ay una historia sobre dos herm anos filipinos, m ellizos id®nticos, que

viv²an en M anila y que se ganaban la vida m anejando taxis. A unque eran
m ellizos y ten²an trabajos sim ilares, viv²an vidas m uy diferentes. U no
estaba casado y ten²a hijos; el otro era soltero. Entonces, cierto d²a, el
herm ano casado accidentalm ente atropell· y m at· a un turista con su taxi.
A cusado de m anejar en form a im prudente, el m ellizo fue sentenciado a
veinte a¶os de c§rcel en la conocida prisi·n de m ala fam a de M anila, una
suerte devastadora que dejar²a a su esposa e hijos sin ingresos.

C ierto d²a, su herm ano m ellizo vino a visitarlo en la prisi·n. Le dijo:
ñH erm ano, tu fam ilia te necesita desesperadam ente. Ponte m is ropas y tom a
m i pase de visitante, y yo m e pondr® tu uniform e de la c§rcel y servir® el
resto de tu sentencia. Ve con tu fam iliaò. D e m anera que cuando los guardias
no estaban m irando, los m ellizos intercam biaron sus ropas, y el herm ano
casado sali· de la prisi·n sin problem as. àC ree usted que el m ellizo que
recuper· la libertad pudo alguna vez dejar de pensar en el sacrificio que



hizo su herm ano al intercam biar lugares con ®l?
Ser²a negligente si dejase esta secci·n que trata de los v²vidos

s²m bolos del pecado encontrados en la historia del endem oniado sin
referirm e a uno de los m §s cruciales. La condici·n del loco perdido
presenta el cuadro final del pecado: el endem oniado estaba pobre, desnudo,
sucio, separado de D ios, atorm entado por los dem onios, y m orando cerca
de la m uerte.

àC apt· eso, am igo? àSe da cuenta hacia d·nde m e dirijo? áA cabo de
describir la condici·n de Jes¼s en la cruz! C uando nuestro Se¶or sufri· y
m uri· por nuestros pecados, abraz· la experiencia de los perdidos.

ñPorque ya conoc®is la gracia de nuestro Se¶or Jesucristo, que por
am or a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su
pobreza fueseis enriquecidosò (2 C orintios 8:9). Jes¼s experim ent· la
verg¿enza y la desnudez del endem oniado para que sus ricos m antos
pudieran vestirnos.

ñ£l herido fue por nuestras rebeliones, m olido por nuestros pecados; el
castigo de nuestra paz fue sobre ®l, y por su llaga fuim os nosotros curadosò
(Isa²as 53:5). C om o el loco, Jes¼s fue torturado y atorm entado por legiones
de §ngeles m alos. Fue separado de los hum anos y de D ios para que pudiera
restaurar nuestra relaci·n con nuestro Se¶or y nuestro pr·jim o. Las m anos y
los pies del endem oniado estaban llenas de cicatrices causadas por
aquellos que trataron de confinarlo, as² com o las m anos y los pies de Jes¼s
fueron heridos por aquellos que lo sujetaron a la cruz.

Podr²am os ir m §s lejos. A s² com o los cerdos inm undos rodeaban al
endem oniado, hubo perros que rodearon a Jes¼s. ñPorque perros m e han
rodeado; m e ha cercado cuadrilla de m alignos; horadaron m is m anos y m is
piesò (Salm o 22:16). ñA lgunos com enzaron a escupirleò (S. M arcos 14:65).
C ubierto de sangre y esputos, Jes¼s lleg· a estar sucio.

Y  as² com o el endem oniado viv²a junto a un cam posanto, tam bi®n Jes¼s
fue crucificado cerca de un cem enterio. ñEn el lugar donde hab²a sido
crucificado, hab²a un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en el cual
a¼n no hab²a sido puesto ningunoò (S. Juan 19:41).

Jes¼s tom · nuestra debilidad para que pudi®ram os tener su fuerza. Fue
separado de D ios y de los seres hum anos para que nosotros pudi®ram os ser
unidos a ellos. Tom · la hum illaci·n que nosotros m erecem os y nos ofreci·
su gloria.

ñCristo fue tratado com o nosotros m erecem os a fin de que nosotros
pudi®sem os ser tratados com o ®l m erece. Fue condenado por nuestros



pecados, en los que no hab²a participado, a fin de que nosotros pudi®sem os
ser justificados por su justicia, en la cual no hab²am os participado. £l
sufri· la m uerte nuestra, a fin de que pudi®sem os recibir la vida suya. óPor
su llaga fuim os nosotros curadosôò. 9

C uando Jes¼s salv· y liber· al endem oniado de su m iserable
condici·n, en efecto estaba diciendo: ñPronto tom ar® tu m iseria sobre m ²ò.



EL D IA B LO  EN G A ¤ O SO
SEC C Ič N  II

ñáAy de los m oradores de la tierra y del m ar! 
porque el diablo ha descendido a vosotros con gran ira, 
sabiendo que tiene poco tiem poòð Apocalipsis 12:12.

C onociendo a su enem igo

A lguien ha estim ado que entre el a¶o 3600 a.C . y el tiem po actual, los
seres hum anos han peleado en 14.531 guerras. D urante ese m ism o per²odo,
hem os tenido m §s de 5.300 a¶os de guerra, en com paraci·n de unos 290
a¶os de paz.

Una guerra feroz se est§ librando entre las fuerzas del bien y del m al.
Es un conflicto c·sm ico entre C risto y Satan§s, la luz y las tinieblas, el
am or y el ego²sm o. Y com o ocurri· con el endem oniado, esta guerra tiene
lugar en el coraz·n y la m ente de cada alm a hum ana. N o tengo la m enor
duda de que usted siente que este com bate se est§ librando en su propio
coraz·n.

Estas escaram uzas diarias con la tentaci·n tienen consecuencias de vida
o de m uerte. Para pelear esta guerra espiritual, usted y yo necesitam os
arm as espirituales. ñPues aunque vivim os en el m undo no m ilitam os seg¼n
el m undo. Porque las arm as de nuestra m ilicia no son m undanas, sino
poderosas en D ios para destruir fortalezasò (2 Corintios 10:3, 4, N RV
2000). Y  debem os conocer a nuestro enem igo, el diablo.

Los cristianos debem os evitar dos extrem os cuando consideram os la
actividad sat§nica. Com o lo expres· apropiadam ente C . S. Lew is: ñH ay dos
errores iguales y opuestos en los que nuestra raza puede caer en cuanto a
los dem onios. Uno es no creer en su existencia. El otro es creer, y sentir un
inter®s excesivo y enferm izo en ellos. Ellos se sienten igualm ente
com placidos por am bos errores, y aclam an a un m aterialista y a un
hechicero con el m ism o deleiteò.

Con este concepto de equilibrio en m ente, recordem os que uno de los
com ponentes clave para ganar una guerra es com prender el m odus operandi



de nuestro enem igo. Los entrenadores y exploradores de equipos
profesionales de f¼tbol am ericano estudian cintas de v²deo de equipos
opuestos para com prender m ejor sus estrategias y descubrir m aneras para
contrarrestar sus diferentes jugadas. Sim ilarm ente, antes de una pelea por
un cam peonato, los boxeadores profesionales analizan y eval¼an cada
m aniobra de su oponente.

N o m e propongo dar aqu² una atenci·n indebida al diablo; el m ensaje
principal en la Biblia es Jesucristo y c·m o vivir para la gloria de D ios.
Pero la Escritura registra una gran cantidad de declaraciones acerca de
nuestro archienem igo. Satan§s, la serpiente, aparece frecuentem ente desde
el G ®nesis hasta el A pocalipsis. D e m anera que, com o lo dijo M ark Tw ain,
ñno podem os rendirle reverencia a [Satan§s], porque eso ser²a im prudente;
pero al m enos podem os respetar sus talentosò.

A s² que, para com prender m ejor c·m o el endem oniado lleg· a ser
pose²do por estos ej®rcitos de las tinieblas, es tanto prudente com o
provechoso para nosotros dedicar un tiem po sustancial para com prender las
estratagem as m ortales del diablo. A pesar de que usted quiz§ no disfrute
esta secci·n om inosa tan bien com o otras partes de este libro, puede tener
la seguridad de que es la que Satan§s m §s tem e y que preferir²a que usted
descuidase.

Las legiones de dem onios que tom aron posesi·n del hom bre an·nim o
en nuestra historia no estaban sin un dirigente. Puede estar seguro de que
Satan§s no estaba de vacaciones en la R iviera francesa cuando Jes¼s tuvo
esta confrontaci·n con el ej®rcito de dem onios en la playa de G adara. Y
aunque no se los m enciona espec²ficam ente, puede tener la certeza de que
los §ngeles de D ios estaban tam bi®n apostados en torno a Jes¼s.

En otras palabras, la guerra que com enz· en el cielo continu· aqu² en la
tierra con las m ism as fuerzas principales. Y  si descorrem os el velo
espiritual en la playa de G adara, podem os verla: C risto y sus §ngeles
dispuestos en orden de batalla contra Satan§s y sus dem onios, cada uno
luchando por el coraz·n y la vida de un loco m iserable. ñPorque no tenem os
lucha contra sangre y carne; sino contra principados, contra potestades,
contra dom inadores de este m undo de tinieblas, contra m alos esp²ritus de
los airesò (Efesios 6:12, N RV  2000).

C uando captam os esta vislum bre de lo que estaba sucediendo en el
§m bito espiritual, podem os ver claram ente que esta batalla es solo un
m icrocosm o de la batalla m ayor entre el bien y el m al que com enz· en el
cielo.



El origen del pecado
Si usted alguna vez se encuentra perdido en el bosque, har²a bien en

tratar de desandar sus pasos hasta el punto donde se perdi·. D e la m ism a
m anera, antes de que podam os realm ente entender c·m o el endem oniado
lleg· a ser el anfitri·n de una legi·n de dem onios indeseables, necesitam os
preguntarnos: ñàD e d·nde vino el diablo?ò

àN uestro D ios perfecto y santo cre· un diablo defectuoso y m alvado?
áPor supuesto que no! M §s bien, D ios hizo un §ngel espl®ndido y perfecto
llam ado Lucifer, que era la m §s poderosa y herm osa de las criaturas de
D ios, el m §s encum brado y brillante de todos los §ngeles del cielo. ñT¼
eras el sello de la perfecci·n, lleno de sabidur²a, y acabado de herm osuraò
(Ezequiel 28:12). Pero debido a que Lucifer tom · una serie de decisiones
perversam ente ego²stas, se convirti· en un diablo. Im pulsado por el orgullo,
escogi· llegar a ser un enem igo de D ios.

N ote c·m o la escritura describe a Lucifer, que ahora es llam ado
Satan§s: ñáC ·m o ca²ste del cielo, oh Lucero, hijo del alba! Fuiste echado
por tierra, t¼ que abat²as a las naciones. T¼ que dec²as en tu coraz·n:
óSubir® al cielo, en lo alto, por encim a de las estrellas de D ios levantar® m ²
trono, en el M onte de la R euni·n, al lado norte m e sentar®. Sobre las altas
nubes subir®, y ser® sem ejante al A lt²sim oôò (Isa²as 14:12-14, N RV  2000).

Lucifer perm iti· que su belleza, brillo intelectual y alta posici·n lo
llenaran de arrogancia. áU sted incluso podr²a decir que la vanidad del
diablo lo condujo a su locura!

Ezequiel 28:12-17 da inform aci·n adicional sobre su ca²da: ñT¼ eras el
sello de la perfecci·n, lleno de sabidur²a, y acabado de herm osura. En
Ed®n, en el huerto de D ios estuviste; de toda piedra preciosa era tu
vestiduraé  Los prim ores de tus tam boriles y flautas estuvieron preparados
para ti en el d²a de tu creaci·n. T¼, querub²n grande, protector, yo te puse en
el santo m onte de D ios, all² estuviste; en m edio de las piedras de fuego te
paseabas. Perfecto eras en todos tus cam inos desde el d²a que fuiste creado,
hasta que se hall· en ti m aldadé  Se enalteci· tu coraz·n a causa de tu
herm osura, corrom piste tu sabidur²a a causa de tu esplendorò. 10

Solo podem os conjeturar sobre cu§nto tiem po Lucifer sirvi· a D ios
voluntariam ente y con gozo antes de que com enzara a acariciar en su
coraz·n las sem illas venenosas del orgullo. Tal vez fue por eones. Podr²a
ser dif²cil de im aginar, pero si hubi®ram os conocido a Lucifer antes de su
ca²da, lo habr²am os am ado. áPor supuesto, algunos parecen am arlo as²
com o es ahora!



Esto suscita naturalm ente otra pregunta: àC om eti· D ios un error? àH ubo
un problem a con las m §quinas de fabricaci·n de §ngeles de m odo que
cuando Lucifer sali· de la l²nea de producci·n, estaba destinado al fracaso
en su funcionam iento?

áD e ninguna m anera! D ios es perfecto y D ios es am or. Supongo que si
®l lo hubiese querido, podr²a haber hecho a todas sus criaturas unos m eros
robots. Pero los robots no pueden am ar. C iertam ente, el am or verdadero
debe otorgarse generosa y voluntariam ente.

D e m odo que D ios se arriesg· cuando concedi· la capacidad de recibir
y dar am or librem ente. Sus s¼bditos podr²an term inar rechazando su am or y
rebel§ndose contra ®l. Pero de cualquier m anera D ios dio esta capacidad.
Lo hizo por la m ism a raz·n que la m ayor²a de las parejas deciden tener
hijos aun cuando saben que el hacerlo es un asunto arriesgado. Traen hijos
al m undo a pesar de com prender que ellos podr§n tom ar la decisi·n de
resistirse a su am or. Lo hacen porque, com o D ios, quieren com partir su
am or.

H e aqu² otra pregunta que a m enudo levanta dudas innecesarias sobre
D ios: Si ®l es todopoderoso, àpor qu® sencillam ente no vaporiz· al §ngel
descarriado cuando com enz· su revuelta?

D ios le perm iti· a Lucifer realizar su rebeli·n por varias razones.
Prim ero, ayud· a resolver cualquier pregunta potencial sobre el libre
albedr²o que D ios les dio a sus criaturas inteligentes. A hora, nadie puede
decir que D ios obliga a seres conscientes a hacer algo contra su voluntad.
Son libres para elegir su propio cam ino.

Segundo, si D ios destru²a inm ediatam ente a Lucifer, esto podr²a haber
despertado, en los dem §s §ngeles, serias dudas sobre el am or y el gobierno
divino, particularm ente en aquellos que podr²an haberse preguntado si
Satan§s realm ente sab²a algo que D ios no les estaba diciendo a los otros
§ngeles. D ios, con sabidur²a y am or, le est§ perm itiendo al diablo que
dem uestre su posici·n, perm itiendo con eso que todo el universo vea los
terribles resultados.

Tercero, ser²a doloroso para un D ios am ante saber que sus hijos le
obedecen solo por un tem or horrible de ser exterm inados. C om o cualquier
buen padre, ®l quiere que sus hijos e hijas le obedezcan con un am or
voluntario y con buenas razones antes que por coerci·n y tem or.

N otablem ente, a pesar de la paciencia y la bondad de D ios, Lucifer
rehus· arrepentirse. En cam bio, ide· una rebeli·n tan artera que se las
ingeni· para reclutar a una tercera parte de todos los §ngeles para que se



uniesen a su guerra m alvada contra su C reador. Eventualm ente, D ios
expuls· del cielo a Lucifer y a sus seguidores, ahora llam ados ñdiablosò y
ñdem oniosò.

ñH ubo una gran batalla en el cielo: M iguel y sus §ngeles luchaban
contra el drag·n; y luchaban el drag·n y sus §ngeles; pero no prevalecieron,
ni se hall· ya lugar para ellos en el cielo. Y  fue lanzado fuera el gran
drag·n, la serpiente antigua, que se llam a diablo y Satan§s, el cual enga¶a
al m undo entero; fue arrojado a la tierra, y sus §ngeles fueron arrojados con
®lò (A pocalipsis 12:7-9).

C a²do pero brillante
Las m ujeres fam osas de H ollyw ood, especialm ente las estrellas de

pel²culas de un perfil encum brado, parece que son instant§neam ente
reconocibles en p¼blico. N os preguntam os c·m o pueden hacer las cosas
com unes, com o ir al superm ercado, sin ser abrum adas por fan§ticos
dem asiado celosos. La m ayor²a de ellas se las arreglan lo m §s bien.
àC ·m o? Tienen un sim ple truco: C uando no usan m aquillaje ni peinados
m odernos, la m ayor²a de las personas no las reconocen. El p¼blico se ha
fam iliarizado tanto con la ilusi·n fascinante pero im aginaria de qui®nes son
estas personas, que las estrellas de la vida real pueden circular entre las
m ultitudes sin ser detectadas.

Lucifer tiene una estrategia sim ilar. ñSatan§s se disfraza com o §ngel de
luzò (2 Corintios 11:14). Satan§s se deleita cuando la gente lo representa en
su aspecto dram atizado. U sted lo conoce: la criatura repulsiva, roja, con
alas de m urci®lago, que es parte hom bre y parte bestia. Le encanta ser
pintado com o teniendo pezu¶as hendidas, orejas puntiagudas, y una cola
larga y puntiaguda, y no olvide la barba de chivo o ese tridente que se
supone que usa para atizar los fuegos del infierno.

N ada podr²a distar m §s de la verdad. C iertam ente, tales conceptos
necios vienen de una m ezcla de m itolog²a griega y de arte m edieval, y tales
disparates de ninguna m anera pueden encontrarse en la Escritura. C om o lo
m uestran las citas anteriores de Isa²as y Ezequiel, la Biblia describe a
Satan§s com o un §ngel brillante, altam ente atractivo, con una habilidad
sobrenatural para com unicarse. C uando com prendem os que estas
caracter²sticas se com binan con sus designios diab·licos, nos dam os cuenta
que debem os ser m uy cautelosos.

Satan§s es un enem igo de D ios que se ha autoproclam ado com o tal y
cuyo objetivo es difam ar su car§cter y capturar su reino. Tam bi®n lo



desprecia a usted y a sus am ados, y tiene planes para destruirlo porque ®l
sabe cu§nto D ios lo aprecia a usted.

Esta es la raz·n por la cual la historia del endem oniado dem uestra tan
bien que nuestra ¼nica esperanza consiste en colocar nuestras vidas bajo el
cuidado protector de nuestro poderoso Salvador, orando fervientem ente por
su direcci·n. Sin Cristo, som os presa f§cil de los ataques interm inables de
Satan§s, pero, com o dice la Escritura, ñm ayor es el que est§ en vosotros,
que el que est§ en el m undoò (1 S. Juan 4:4).

El abism o sin fondo
La prim era vez que recorr² las fam osas Cavernas de C arlsbad en N uevo

M ®xico, nuestro gu²a nos condujo junto a un pozo profundo que parece
replegarse a una oscuridad sin fin. Se lo llam a afectuosam ente ñel abism o
sin fondoò. Por supuesto, no es realm ente sin fondo. En realidad, el fondo
se encuentra solo a unos 50 m etros de profundidad. A parentem ente, se llena
tanto con basura arrojada por los transe¼ntes que los guardabosques tienen
que descender con cuerdas hasta el fondo una vez al a¶o para recoger los
desechos.

La Biblia habla de un abism o sin fondo donde Satan§s ser§ encarcelado
durante m il a¶os. El ap·stol San Juan escribi·: ñVi a un §ngel que
descend²a del cielo, con la llave del abism o, y una gran cadena en la m ano.
Y prendi· al drag·n, la serpiente antigua, que es el diablo y Satan§s, y lo
at· por m il a¶os; y lo arroj· al abism o, y lo encerr·, y puso su sello sobre
®l, para que no enga¶ase m §s a las naciones, hasta que fuesen cum plidos m il
a¶os; y despu®s de esto debe ser desatado por un poco de tiem poò
(A pocalipsis 20:1-3).

Esta profec²a encontrar§ su cum plim iento inm ediatam ente despu®s de la
Segunda Venida de Jes¼s. H abla de una suerte que hace tem blar a cada
dem onio.

La expresi·n b²blica ñabism oò es una transliteraci·n de la palabra
griega abussos. Esta palabra tam bi®n aparece en la historia del
endem oniado. A ll² los dem onios le rogaron a Jes¼s ñque no los m andase ir
al abism oò (S. Lucas 8:31).

àQ u® es, entonces, este abism o que los dem onios tem en? Es un s²m bolo.
N adie puede escapar de un abism o sin fondo. El abism o, entonces,
representa la condici·n en que se encontrar§n Lucifer y sus §ngeles cuando
sean atados en la tierra durante el m ilenio, los m il a¶os acerca de los cuales
nos habla A pocalipsis 20. D urante ese tiem po, no habr§ nadie vivo en la



tierra para que los dem onios lo tienten. A quellos que han aceptado la
salvaci·n de D ios habr§n sido llevados al cielo, y los pecadores
im penitentes habr§n m uerto en la segunda venida de Jes¼s (ver 1
Tesalonicenses 4:16, 17; A pocalipsis 19:18, 21).

D urante este extenso per²odo, Satan§s y sus secuaces estar§n
ñencadenados en la oscuridadò, atados por las circunstancias de no tener a
qui®n tentar o m anipular. La Escritura dice que D ios no usar§ de clem encia
con los §ngeles que pecaron, sino que los entregar§ a ñprisiones de
oscuridad, para ser reservados al juicioò (2 S. Pedro 2:4; com parar con S.
Judas 6). N o tener nada que hacer es el torm ento perfecto para los
dem onios que trabajan en form a incesante, raz·n por la cual los dem onios
que pose²an al endem oniado estaban tan perturbados. ñY  clam aron
diciendo: àQ u® tienes con nosotros, Jes¼s, H ijo de D ios? àH as venido ac§
para atorm entarnos antes de tiem po?ò (S. M ateo 8:29). Estaban
preocupados de que Jes¼s los encadenase antes de que el program a de D ios
realm ente lo dem ande, seg¼n est§ revelado en la Biblia.

N ote tam bi®n esto: La gente a m enudo trata a otros en la m anera que
siente que ellos debieran ser tratados. Jes¼s dijo: ñC uando el esp²ritu
inm undo sale del hom bre, anda por lugares secos, buscando reposoò (S.
Lucas 11:24). Esta ñsequedadò es un s²m bolo de la ausencia del Esp²ritu de
D ios, raz·n por la cual D avid dijo: ñLos rebeldes habitan en tierra secaò
(Salm o 68:6). Tal vez Satan§s y los dem onios tuvieron encadenado a este
hom bre porque saben que el resultado final para ellos ser§ term inar en un
lugar seco y desolado, desprovisto de D ios. ñPrender§n al im p²o sus
propias iniquidades, y retenido ser§ con las cuerdas de su pecadoò
(Proverbios 5:22).

Fobia a la serpiente
Cuatro veces en solo un a¶o, la com pa¶²a de equipos de aire

acondicionado de John Fretw ell, en D allas, fue v²ctim a de robo. D e m odo
que Fretw ell fue a la caza de serpientes en O klahom a y trajo lo que podr²a
ser el m §xim o recurso en m ateria de protecci·n contra ladrones: siete
serpientes cascabel.



A hora bien, ®l exhibe las serpientes en la ventana de su oficina, con una
se¶al que dice: PELIG RO : LA S SERPIEN TES M UER D EN . A ntes de irse a
la casa por la noche, pone en libertad a las serpientes cascabel de un m etro
y m edio para que paseen por el establecim iento. Por la m a¶ana, arm ado con
un palo en form a de gancho y una bolsa de arpillera, las recoge. Las siete
serpientes parecen ser buenas protectoras contra los ladrones. La m ayor²a
de las personas encuentran repulsivos y aterrorizadores a estos furtivos
reptiles.

A pocas personas les gusta la idea de estudiar a las serpientes.11 El
tem a podr²a no parecer m uy atractivo; sin em bargo, la Escritura hace de
estos reptiles de sangre fr²a y sin patas un s²m bolo de Satan§s, por lo cual
nos es provechoso considerar lo que revelan acerca del diablo.

Por supuesto, sabem os que la prim era vez que el diablo se com unic·
con la raza hum ana fue por m edio de una serpiente (ver G ®nesis 3:1). Esto
naturalm ente forj· una asociaci·n perm anente entre Satan§s y la serpiente.
En consecuencia, el s²m bolo se m antuvo a lo largo de la B iblia hasta
A pocalipsis 20:2, donde se identifica a Satan§s com o el ñdrag·n, la
serpiente antigua, que es el diablo y Satan§sò.

Las serpientes han llegado a ser expertas para m overse en cualquier
am biente del planeta. Usted las puede encontrar en el m ar, en los r²os, sobre
la superficie y debajo de la tierra, y en los §rboles. A un hay unas pocas
variedades que pueden realizar un corto vuelo. Satan§s ha adaptado sus
seducciones para tentar a cada persona en casi cualquier am biente.

Los beneficios de com prender a las serpientes son grandes. Cuando de
joven viv²a en las m onta¶as des®rticas, all² abundaban las serpientes de
cascabel. U n conocim iento b§sico sobre sus h§bitos y conducta m e ayud· a
evitar ser m ordido, a pesar de varios encuentros m uy cercanos.

Q uiz§s ®sta es la raz·n por la que Jes¼s nos ordena que seam os
ñprudentes com o serpientes, y sencillos com o palom asò (S. M ateo 10:16).
Para ser ñprudentes com o serpientesò y evitar ser m ordidos, debem os
com prender al m enos unos pocos hechos b§sicos acerca de nuestro astuto
enem igo.

C am uflaje y falsificaciones
La Biblia dice: ñLa serpiente era astuta, m §s que todos los anim ales del

cam po que Jehov§ D ios hab²a hechoò (G ®nesis 3:1). Las serpientes son las
m §xim as expertas en cam uflaje. Ya sea ocult§ndose en el pasto o
enroll§ndose en las ram as de un §rbol, son m aestras en confundirse con el



escenario circundante a fin de no ser detectadas.
M §s que eso, tam bi®n son expertas en im itar a criaturas que son m §s

peligrosas. Por ejem plo, cuando es am enazada, la inofensiva serpiente toro
vibrar§ su cola en las hojas secas para im itar el sonido de su prim a
venenosa, la serpiente cascabel.

Para cada creaci·n buena de D ios, aun el am or, Satan§s tiene una
falsificaci·n convincente. Por ejem plo, en la historia del £xodo, los m agos
de Fara·n pudieron falsificar frecuentem ente el poder y los m ilagros de
D ios (£xodo 7:10-12). D e la m ism a m anera, Satan§s es m §s peligroso y
efectivo cuando est§ im itando los m ilagros y los m ensajeros de D ios. La
Escritura advierte en cuanto a ñesp²ritus de dem onios, que hacen se¶alesò
(A pocalipsis 16:14).

Lo que com plica el trabajo de D ios es la propensi·n de Satan§s a
enga¶ar. A diferencia de D ios, que trabaja solo dentro de los confines de la
verdad y el respeto, Satan§s cocinar§ un guiso de verdad y m entiras en
cualquier com binaci·n que funcione m ejor para destruir las vidas de
aquellos a quienes busca m anipular.

Esto es especialm ente alarm ante para la iglesia de D ios, porque el
diablo parece ser m §s letal cuando se disfraza com o un ser espiritual que
trabaja dentro de la iglesia. Jes¼s advirti·: ñG uardaos de los falsos
profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son
lobos rapacesò (S. M ateo 7:15). Satan§s conoce la Biblia cabalm ente y cita
al instante pasajes de ella en form a correcta y en form a equivocada para
lograr sus fines (ver, por ejem plo, San M ateo 4).

La espada y la serpiente
Puesto que Satan§s usa aun la Biblia en sus intentos para entram parnos,

obviam ente, nuestra ¼nica protecci·n radica en conocer la Palabra de D ios,
en atesorar sus verdades en lo profundo de nuestra m ente. D avid dijo: ñEn
m i coraz·n he guardado tus dichos, para no pecar contra tiò (Salm o 119:11).
El N uevo Testam ento dice: ñLa palabra de D ios es viva y eficaz, y m §s
cortante que toda espada de dos filosò (H ebreos 4:12). Jes¼s us· esta
espada para pelear contra el diablo cuando fue tentado en el desierto, y
todav²a se la necesita hoy y est§ a nuestra disposici·n.

Satan§s form ul· la prim era pregunta que encontram os en la Escritura.
La hizo en un intento de desacreditar la Palabra de D ios: ñàConque D ios os
ha dichoé ?ò (G ®nesis 3:1). D esde esa prim era pregunta insidiosa hasta el
presente, Satan§s siem pre ha estado tratando de m inar la fe de los hijos de



D ios arrojando sospechas sobre la Palabra de D ios. El pecado, el
sufrim iento y la m uerte entraron en el m undo cuando Satan§s tuvo ®xito en
inducir a nuestros prim eros padres a dudar de la verdad de D ios y no creer
en ella. La t§ctica de guerra prim ordial del diablo sigue siendo plantar
sem illas de escepticism o respecto a la confiabilidad de la Escritura.

Esto es exactam ente lo que Jes¼s enfrent· cuando, ham briento y tentado,
com bati· contra el archienem igo en el desierto. Pero ®l desvi· cada asalto
con la Escritura. Se visti· ñde toda la arm adura de D iosò, y por lo tanto
pudo ñestar [firm e]é  contra las asechanzas del diabloò (Efesios 6:11).
Pablo contin¼a este pensam iento aconsejando a tom ar ñla espada del
Esp²ritu, que es la palabra de D iosò (vers. 17).

Ciertam ente, la serpiente tiem bla cuando el pueblo de D ios em pu¶a la
espada viviente de la Palabra divina y la dirige contra ella. Los hijos de
D ios reciben la victoria cuando clam an y creen en las prom esas poderosas
de la Palabra, ñpara que por ellas lleguem os a participar de la naturaleza
divina, y nos librem os de la corrupci·n que est§ en el m undo por causa de
los m alos deseosò (2 S. Pedro 1:4, N RV  2000).

C ada serpiente puede ser vencida
A lguien dijo con ingenio: ñA d§n le ech· la culpa a Eva, Eva le ech· la

culpa a la serpiente, y la serpiente no tuvo sobre qu® pararseò. El relato de
esa prim era tentaci·n en este planeta se concentra en la serpiente y en Eva.
Correspondientem ente, encontram os que la prim era profec²a describe una
batalla constante entre la m ujer ð que en ¼ltim a instancia representa a la
iglesia de D iosð  y la serpiente (ver G ®nesis 3:14, 15). Esta profec²a
prom ete la victoria final de la sim iente de la m ujer, el Salvador venidero,
que m atar²a a la serpiente. En el vers²culo 15, D ios, hablando a la
serpiente, dice: ñY  pondr® enem istad entre ti y la m ujer, y entre tu sim iente
y la sim iente suya; ®sta te herir§ en la cabeza, y t¼ le herir§s en el
calca¶arò.

N ote que la serpiente m uerde el calca¶ar o tal·n de la sim iente de la
m ujer, no uno de los dedos del pie. El tal·n es la parte posterior del pie, la
parte m §s baja del cuerpo. Satan§s nos alcanza desde atr§s, cuando estam os
en nuestro punto m §s bajo. Vino a tentar a Jes¼s cuando ®l estaba d®bil y
cansado despu®s de cuarenta d²as de ayuno.

Las buenas nuevas son que Satan§s solo logra herir el tal·n de C risto y
de la iglesia, la que rengueando contin¼a adelante, a pesar de la herida. Por
otra parte, la serpiente recibe una herida m ortal en la cabeza, lo que asegura



la victoria final de Jes¼s sobre el diablo.
C uando el Se¶or com ision· a M ois®s que regresase a Egipto y

condujese a su pueblo a la libertad, le dio una se¶al extra¶a. D ios le dijo
que tom ara su vara de pastor y la echase ñen tierra. Y  ®l la ech· en tierra, y
se hizo una culebra; y M ois®s hu²a de ella. Entonces dijo Jehov§ a M ois®s:
Extiende tu m ano, y t·m ala por la cola. Y ®l extendi· su m ano, y la tom ·, y
se volvi· vara en su m anoò (£xodo 4:3, 4).

En la B iblia, una vara es un s²m bolo de poder y protecci·n (ver
A pocalipsis 12:5; Salm o 23:4). El cam bio de la vara de M ois®s en una
serpiente le indic· a M ois®s que D ios lo proteger²a y le dar²a poder sobre
las fuerzas del m aligno cuando se aventurase a ir al nido de serpientes del
palacio de Fara·n. D ios ha prom etido este m ism o poder a todos sus hijos
que procuran trabajar con Jes¼s para liberar a otros de la esclavitud de
Satan§s. Jes¼s confirm · esto: ñH e aqu² os doy potestad de hollar serpientes
y escorpiones, y sobre toda fuerza del enem igo, y nada os da¶ar§ò (S. Lucas
10:19). áVerem os m §s sobre este tem a en la siguiente secci·n!

Serpientes voladoras
D ocenas de culturas tienen leyendas y tradiciones sobre serpientes

voladoras o dragones. Pueden verse en todo el m undo en esculturas y obras
de arte antiguas. Las f§bulas a m enudo tienen sus ra²ces en alg¼n elem ento
de verdad. Por ejem plo, hay una serpiente en los bosques tropicales m uy
densos que puede saltar desde un §rbol, aplastar su caja tor§cica y planear
una corta distancia, algo com o lo que hace una ardilla voladora.

A dem §s de este ejem plo m oderno, m uchos com entadores b²blicos creen
que en un tiem po las serpientes ten²an alas y pod²an volar. El registro f·sil
est§ lleno de ejem plos de reptiles voladores, com o el terod§ctilo que vivi·
antes del D iluvio. M §s a¼n, la B iblia m ism a alude a la existencia de
serpientes voladoras. U na profec²a dice: ñU na v²bora saldr§ de la ra²z de la
serpiente; su fruto ser§ una serpiente voladoraò (Isa²as 14:29, N V I).
G ®nesis 3:14 explica por qu® no vem os actualm ente serpientes voladoras
de este tipo: ñY  Jehov§ D ios dijo a la serpiente: Por cuanto esto hiciste,
m aldita ser§s entre todas las bestias y entre todos los anim ales del cam po;
sobre tu pecho andar§s, y polvo com er§s todos los d²as de tu vidaò.

Si parte del castigo de la serpiente por tentar a Eva fue que desde
entonces debe andar sobre su vientre, es claro que antes de la m aldici·n, se
im pulsaba diferentem ente. Se llam a a Satan§s el ñpr²ncipe de la potestad
del aireò (Efesios 2:2). A s² com o la m aldici·n puso en tierra a la serpiente,



las alas del m ism o Lucifer fueron cortadas cuando fue arrojado a la tierra
(ver A pocalipsis 12).

M §s a¼n, debido a que las serpientes no dependen de la energ²a
procedente del alim ento para generar el calor del cuerpo, pueden
sobrevivir en base a una dieta extrem adam ente m agra. A lgunas esperan
m eses entre una com ida y otra, y unas pocas sobreviven com iendo una sola
com ida abundante apenas una o dos veces al a¶o. En form a sem ejante,
Satan§s ha perfeccionado el arte de esperar pacientem ente que su presa
relaje la guardia de m odo que pueda devorarla.

N o es sabio jugar con las serpientes
U n joven en O rlando, Florida, casi fue m uerto por su propia anaconda

que ten²a en su casa. H ab²a tenido la serpiente durante m uchos a¶os y
siem pre se hab²a sentido tranquilo perm itiendo que la criatura se enrollase
alrededor de sus brazos y cuello. D e alguna m anera, sin em bargo, no hab²a
notado que lo que en un tiem po hab²a sido una novedad m anejable de 1,80
m  de largo se hab²a convertido en un m onstruo de casi cinco m etros.

C ierto d²a, m ientras este joven estaba dem ostrando a sus am igos la
confianza que ten²a en su anim al dom ®stico, la serpiente constrictora
com enz· a apretar su cuello y su pecho. D espu®s de una lucha desesperada,
los am igos del hom bre y su m adre provista de un cuchillo pudieron forzar a
la criatura a soltar su presa. El joven apenas sobrevivi·.

A lgunas personas se han convencido a s² m ism as que es seguro
com unicarse con Satan§s o aun debatir con el diablo. Sin em bargo, la suerte
de Eva cuando cay· en las m anos del enem igo ilustra m uy bien que ®se es
un gran error. N unca deber²am os jugar con la tentaci·n; aun el ñm §s
peque¶oò de los pecados puede ser m ortal.12

C uando dependem os de nuestra propia sabidur²a, en absoluto podem os
hacerle frente al genio m aligno de la gran serpiente. Pero m ediante C risto,
podem os pisotear la cabeza de esta serpiente siniestra. Jes¼s estaba
hablando de este poder sobre el m aligno cuando dijo: ñEstas se¶ales
seguir§n a los que creen: En m i nom breé  tom ar§n en las m anos serpientesò
(S. M arcos 16:17, 18).

A lgunos pastores enga¶ados han interpretado este pasaje para significar
que los cristianos debieran actuar com o encantadores de serpientes, que
debieran probar su fe m anipulando serpientes cascabeles u otras serpientes
venenosas. Por razones obvias, la feligres²a en esas congregaciones
siem pre ha perm anecido peque¶a. El relato del N uevo Testam ento del



naufragio de Pablo revela c·m o entender este pasaje correctam ente: ñLos
nativos nos trataron con singular hum anidad. Encendieron un fuego, a causa
de la lluvia que ca²a y del fr²o, y nos recibieron a todos. C uando Pablo
juntaba algunas ram as secas, para echarlas al fuego, una v²bora, huyendo
del calor, se prendi· de su m ano. C uando los nativos vieron la v²bora
colgada de su m ano, dec²an unos a otros: óEste hom bre de cierto es
hom icida. Escap· del m ar, pero la justicia no le deja vivirô. Pero ®l sacudi·
la v²bora en el fuego, y ning¼n m al padeci·. Ellos esperaban verlo
hincharse, o caer m uerto de repente. Pero habiendo esperado m ucho, y
viendo que ning¼n m al le ven²a, cam biaron de parecer, y dijeron que era un
diosò (H echos 28:1-6, N RV 2000).

Com o D ios salv· a Pablo del veneno de esa serpiente, nos salvar§ a
nosotros del veneno del pecado. ñA plastar§s al le·n y a la v²bora; áhollar§s
fieras y serpientes!ò (Salm o 91:13, N V I). Sin em bargo, nunca debem os
buscar deliberadam ente las serpientes para coquetear con el desastre. Eso
ser²a tentar al Se¶or (ver S. M ateo 4:7).

La serpiente en un palo
Uno de los vers²culos m ejor conocidos, am ados y m em orizados de la

B iblia es el de San Juan 3:16, que dice: ñPorque de tal m anera am · D ios al
m undo, que ha dado a su H ijo unig®nito, para que todo aquel que en ®l cree,
no se pierda, m as tenga vida eternaò. Pero si usted fuera a pedirle a la gente
ïaun a cristianosð  que cite los dos vers²culos que preceden a ®ste, ám e
aventurar²a a decir que ni siquiera uno en cincuenta podr²a hacerlo! Sin
em bargo, el vers²culo 16 es en realidad la continuaci·n de un pensam iento
iniciado antes. A qu² est§n los vers²culos cuando los leem os juntos: ñC om o
M ois®s levant· la serpiente en el desierto, as² es necesario que el H ijo del
H om bre sea levantado, para que todo aquel que en ®l cree, no se pierda,
m as tenga vida eterna. Porque de tal m anera am · D ios al m undo, que ha
dado a su H ijo unig®nito, para que todo aquel que en ®l cree, no se pierda,
m as tenga vida eternaò (S. Juan 3:14-16).

Es interesante considerar que justo antes de San Juan 3:16 leem os
acerca de la serpiente. En realidad, estos tres vers²culos unidos encierran
todo el gran conflicto entre la serpiente y nuestro Se¶or. D em os una m irada
a la historia del A ntiguo Testam ento a la que Jes¼s estaba aludiendo en el
evangelio de San Juan: ñY habl· el pueblo contra D ios y contra M ois®s:
àPor qu® nos hiciste subir de Egipto para que m uram os en este desierto?
Pues no hay pan ni agua, y nuestra alm a tiene fastidio de este pan tan



liviano. Y  Jehov§ envi· entre el pueblo serpientes ardientes, que m ord²an al
pueblo; y m uri· m ucho pueblo de Israelò (N ¼m eros 21:5, 6).

Recuerde que el pecado entr· en el m undo cuando la serpiente tuvo
®xito al tentar a nuestros prim eros padres para que dudasen de la palabra de
D ios. En esta historia, despu®s que los hijos de Israel rechazaron el pan de
D ios (un s²m bolo de Jes¼s y de la Palabra), las serpientes los m ordieron.13
Sigam os leyendo: ñEntonces el pueblo vino a M ois®s y dijo: H em os pecado
por haber hablado contra Jehov§, y contra ti; ruega a Jehov§ que quite de
nosotros estas serpientes. Y  M ois®s or· por el pueblo. Y  Jehov§ dijo a
M ois®s: H azte una serpiente ardiente, y ponla sobre una asta; y cualquiera
que fuere m ordido y m irare a ella, vivir§. Y  M ois®s hizo una serpiente de
bronce, y la puso sobre una asta; y cuando alguna serpiente m ord²a a alguno,
m iraba a la serpiente de bronce, y viv²a (N ¼m eros 21:7-9).

Para una naci·n de pastores de ganado, esta serpiente levantada en un
poste serv²a com o un s²m bolo vigoroso que cada uno de ellos entend²a bien.
Las serpientes son una am enaza m ortal para las ovejas y las cabras. Podr²a
ser que un perro sobreviviese a la m ordedura de una serpiente cascabel sin
la posibilidad de ning¼n tratam iento especializado, pero las ovejas y las
cabras son m ucho m §s fr§giles. Esta es una de las razones por la que los
pastores deben llevar una vara.14 Por lo tanto, para los jud²os, una serpiente
en un palo sim bolizaba v²vidam ente a una serpiente derrotada. A dem §s de
esto, sin em bargo, el s²m bolo ten²a un significado prof®tico m ucho m §s rico.

ñTodos los que hayan existido alguna vez en la tierra han sentido la
m ordedura m ortal de la óserpiente antigua, que se llam a diablo y Satan§sô
(A pocalipsis 12:9). Los efectos fatales del pecado pueden elim inarse tan
solo m ediante lo provisto por D ios. Los israelitas salvaban su vida m irando
la serpiente levantada en el desierto. A quella m irada im plicaba fe. Viv²an
porque cre²an la palabra de D ios, y confiaban en los m edios provistos para
su restablecim iento. A s² tam bi®n puede el pecador m irar a C risto, y vivir.
R ecibe el perd·n por m edio de la fe en el sacrificio expiatorio. En
contraste con el s²m bolo inerte e inanim ado, C risto tiene poder y virtud en
s² para curar al pecador arrepentidoò. 15

En s²ntesis, com o dijo Jes¼s: ñY  yo, si fuere levantado de la tierra, a
todos atraer® a m ² m ism oò (S. Juan 12:32). U n libro m uy am ado y bien
respetado sobre la vida de Cristo dice: ñEl pueblo sab²a m uy bien que en s²
m ism a la serpiente no ten²a poder de ayudarle. Era un s²m bolo de C risto.
A s² com o la im agen de la serpiente destructora fue alzada para sanar al
pueblo, un ser óen sem ejanza de carne de pecadoô (R om anos 8:3) iba a ser



el R edentor de la hum anidadò. 16
C om o dice San Juan 12:32, cuando m iram os a Jes¼s en la cruz som os

atra²dos a ®l por su am or hacia nosotros. C uando con fe contem plam os el
sacrificio de nuestro R edentor por nosotros, som os salvados de la picadura
de la serpiente y el poder de su veneno es neutralizado, precisam ente com o
afirm a la historia de los jud²os.

N ote que en esta historia b²blica, D ios no sac· las serpientes. En
cam bio, provey· el rem edio. M ientras estem os en este m undo, siem pre
tendrem os que contender con el diablo. Sin em bargo, en la sangre de Jes¼s
áD ios nos ha provisto un contraveneno en abundancia para que nos salve de
la m ordedura de la serpiente! C uando Jes¼s estaba en la cruz, aunque esa
antigua serpiente, el diablo, hiri· dolorosam ente su ñtal·nò, ®l aplast·
m ortalm ente la cabeza de la serpiente, golpe§ndola con la vara de Isa² (ver
Isa²as 11:1).

En el M useo Topkapi, en Estam bul, Turqu²a, una copa m uy preciosa
est§ colocada en un lugar prom inente. U na serpiente de oro est§ suspendida
en el m ism o centro de la copa. Se halla decorada con ojos de rub²es y
colm illos de diam ante; su boca est§ abierta y parece com o que est§ lista
para atacar. Cuando la copa se llena de vino, el l²quido rojo oculta la
serpiente; pero cuando el vino se bebe, la serpiente, con su aspecto
am enazante, se revela.

C uando Jes¼s vino a m orir por nosotros, rehuy· el pensam iento de
llevar nuestro pecado y de experim entar la separaci·n del Padre que esto
acarrear²a. Es por esto que or·: ñPadre m ²o, si es posible, pase de m ² esta
copa; pero no sea com o yo quiero, sino com o t¼ò (S. M ateo 26:39). Luego,
hum ill§ndose a s² m ism o, Jes¼s bebi· la copa del pecado hasta las heces. Y
m ientras estuvo levantado en la cruz, la serpiente, que hab²a estado
disfrutando cada latigazo e insulto que Jes¼s sufri·, atac· con toda su
venganza diab·lica.

Sin em bargo, Jes¼s lo soport· todo.

ñD ijesò o am uletos
Todas las serpientes son criaturas de sangre fr²a que dependen de

fuentes externas para el calor y el fr²o. Tienen tam bi®n ñsangre fr²aò hacia
su descendencia. D espu®s que las serpientes beb®s nacen o salen del
cascar·n, los padres generalm ente las abandonan. En algunos casos hasta
las devoran. Satan§s tiene aproxim adam ente el m ism o nivel de calor,
com pasi·n y lealtad hacia aquellos que le sirven. Es la s²ntesis despiadada



y cruel del m al.
La serpiente de bronce que M ois®s fundi· y elev· en un palo de alg¼n

m odo pudo sobrevivir todo el peregrinaje y las batallas de los israelitas
por m §s de setecientos a¶os. La m ayor²a de las naciones paganas
circunvecinas adoraban a serpientes com o diosas de fertilidad y poder
m ²stico, y con el tiem po, los israelitas com enzaron a im itar a sus vecinos.
Pronto estaban tratando la reliquia de bronce que representaba el perd·n de
D ios com o una deidad en s² m ism a (ver 2 R eyes 18:3, 4).

C om o estos antiguos israelitas, m illones de alm as alrededor del m undo
hoy d²a est§n adorando inadvertidam ente a la serpiente m ientras piensan
que est§n adorando al Se¶or. Lenta, inconscientem ente, se est§n dejando
seducir por una idolatr²a rastrera. M §s a¼n, m uchos cristianos han adoptado
tristem ente esta m ism a pr§ctica, tratando el s²m bolo de la cruz en form a
m uy sem ejante a com o los antiguos jud²os consideraron a la serpiente de
bronce.

Sin em bargo, as² com o los israelitas no deb²an adorar a la serpiente en
el palo, nosotros no debem os inclinarnos u orar ante una cruz. Tam poco se
nos ordena que hagam os la se¶al de la cruz sobre nuestra persona.
C iertam ente, áno hay un poder o una virtud m ²stica en esta im agen de un
antiguo im plem ento de tortura! ñJes¼s dijo a sus disc²pulos: Si alguno
quiere venir en pos de m ², ni®guese a s² m ism o, y tom e su cruz, y s²gam eò
(S. M ateo 16:24). £l estaba ordenando a sus seguidores a llevar la cruz, no
a usar la cruz en su vestuario. El libro de A pocalipsis dice que som os
salvos no por la cruz sino por la sangre de Jes¼s. Lo que Pablo y los
ap·stoles exaltaron fue la cruz com o un recordativo del am or y el sacrificio
de Jes¼s, no el repugnante instrum ento de tortura en s². ñSe hum ill· a s²
m ism o, haci®ndose obediente hasta la m uerte, y m uerte de cruzò (Filipenses
2:8).

Por lo tanto, aquello en lo que los cristianos debieran concentrarse es
en la redenci·n provista en la cruz. H ebreos 12:2 lo dice perfectam ente:
ñFijem os la m irada en Jes¼s, el iniciador y perfeccionador de nuestra fe,
quien por el gozo que le esperaba, soport· la cruz, m enospreciando la
verg¿enza que ella significabaò (H ebreos 12:2, N V I).

La m uerte del diablo
U n diario en Texas inform · que un taxiderm ista fue m ordido por una

serpiente de cascabel congelada. R obert H erndon com pra serpientes
venenosas, las m ata congel§ndolas, y vende los restos que han sido



preservados. G eneralm ente les cubre la boca con una cinta antes de
em pezar a abrirlas con un cuchillo, pero esta vez aparentem ente dej· de
hacerlo. Por lo tanto, nuevam ente result· cierta la advertencia: ñN unca
suponga que una serpiente venenosa est§ m uertaò.

A lgunas personas se han preguntado: ñSi Jes¼s derrot· a Satan§s en la
crucifixi·n, àpor qu® todav²a vem os y sentim os tanta evidencia de su
actividad m aligna?ò

El diablo sabe que fue derrotado en la cruz, pero tam bi®n est§
com pletam ente enloquecido de orgullo e ira. D e m odo que a fin de poder
infligir a D ios tanta aflicci·n com o sea posible, contin¼a peleando
tenazm ente, queriendo derribar consigo a tantos com o sea posible. ñEl
diablo ha descendido a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco
tiem poò (A pocalipsis 12:12). Satan§s se m ueve ahora salvajem ente en sus
¼ltim os estertores de m uerte, atacando [com o una v²bora] a cualquiera que
todav²a est® a su alcance.

C uando Viernes, el criado de R obinson C rusoe, le pregunt· por qu®
D ios no hizo algo con el diablo, Crusoe le dio la respuesta correcta. Le
dijo: ñD ios lo destruir§ò. La B iblia prom ete que Satan§s finalm ente ser§
destruido por su rebeli·n m ortal.

En la historia del endem oniado, los cerdos llenos de dem onios se
ahogaron en el lago. La Biblia prom ete que, por ¼ltim o, Satan§s y sus
§ngeles encontrar§n una suerte sim ilar. Ser§n lanzados al lago de fuego. ñY
el diablo que los enga¶aba fue lanzado en el lago de fuego y azufreò
(A pocalipsis 20:10). En una profec²a sobre el fin del diablo, Ezequiel
escribi·: ñTe arroj® por tierra, y delante de los reyes te expuse al rid²culo.
H as profanado tus santuarios, por la gran cantidad de tus pecados, ápor tu
com ercio corrupto! Por eso hice salir de ti un fuego que te devorar§. A  la
vista de todos los que te adm iran te ech® por tierra y te reduje a cenizas. A l
verte, han quedado espantadas todas las naciones que te conocen. H as
llegado a un final terrible, y ya no volver§s a existirò (Ezequiel 28:17-19,
N VI).17

Esta condenaci·n terrible tam bi®n es cierta para aquellos aqu² en la
tierra que siguen al diablo. ñEntonces [Cristo] dir§ tam bi®n a los de la
izquierda: A partaos de m ², m alditos, al fuego eterno preparado para el
diablo y sus §ngelesò (S. M ateo 25:41).

U n terrorista enem igo ha secuestrado este planeta. Pero Jes¼s vino a
pagar el rescate y destruir al architerrorista. ñPara esto apareci· el H ijo de
D ios, para deshacer las obras del diabloò (1 S. Juan 3:8). C on palabras



diferentes, San M ateo 23:33 repite esta declaraci·n: ñáSerpientes,
generaci·n de v²boras! àC ·m o escapar®is de la condenaci·n del infierno?ò

Las buenas nuevas son que en el cielo no necesitarem os cam inar m §s
con tem or. Isa²as 11:8, 9 describe un para²so sin las da¶inas serpientes, o
dem onios: ñEl ni¶o de pecho jugar§ sobre la cueva del §spid, y el reci®n
destetado extender§ su m ano sobre la caverna de la v²bora. N o har§n m al ni
da¶ar§n en todo m i santo m onte; porque la tierra ser§ llena del
conocim iento de Jehov§, com o las aguas cubren el m arò.

U n le·n con un plan
C ada a¶o, B utte, M ontana, es la ciudad anfitriona de una asom brosa

com petencia de esculpir en hielo. A  cada artista se le da un gran trozo de
hielo s·lido. C uando los escultores com ienzan a cincelar su bloque nuevo
de agua congelada, tienen en sus m entes un anteproyecto de c·m o ser§ la
obra final. Uno podr§ elegir cincelar un drag·n, otro podr§ esculpir un
§ngel, pero todos ellos tienen un plan final en m ente.

La B iblia no se satisface con identificar a Satan§s con una serpiente;
tam bi®n com para sus t§cticas a las de un le·n. ñSed sobrios, y velad;
porque vuestro adversario el diablo, com o le·n rugiente, anda alrededor
buscando a quien devorarò (1 S. Pedro 5:8).

Los leones usan astucia y distracciones para capturar a su presa. A l
igual que el diablo, se lanzan repentina e inesperadam ente sobre sus
v²ctim as y no les preocupa en absoluto el sufrim iento de su presa. Y los
leones siem pre parecen tener un plan para derribar sus blancos en la
m anera m §s r§pida posible.

La m ayor²a de las personas reconocen que D ios tiene un plan para sus
vidas, pero frecuentem ente m e encuentro con m iradas turbadas y perplejas
cuando pregunto: ñàSabe usted que el diablo tiene un plan para su vida?ò
Esto es verdad. Y lo horroroso de esto es que áel plan ¼ltim o del diablo
para usted es el m ism o que tuvo para el endem oniado!

H asta tanto sea posible, el diablo quiere borrar la im agen de D ios de la
m ente de su presa usando cualquier m edio posible, incluso disfraz§ndose a
s² m ism o. En form a insensata y antib²blica, m uchos suponen que Satan§s se
aparecer§ abiertam ente com o enem igo de D ios en el tiem po del fin, pero
esto est§ lejos de la realidad. A unque Satan§s es ciertam ente el enem igo
m §s ac®rrim o de D ios, ®l sim ular§ ser justo (ver S. M ateo 24:24).
A parecer§ com o un ser glorioso, ang®lico, y procurar§ la adoraci·n de las
m asas (ver 2 C orintios 11:13-15; A pocalipsis 13:12, 13).



La Escritura es clara de que su apariencia piadosa ser§ tan convincente
de que virtualm ente ñtodo el m undoò se m aravillar§ en pos de la bestia
(A pocalipsis 13:3). A un los hijos de D ios son casi enga¶ados (ver S.
M ateo 24:24). N osotros podem os resistir con seguridad a Satan§s ásolo
d§ndole prim ero nuestros corazones a D ios y confiando com pletam ente en
su Palabra! ñSom eteos, pues, a D ios; resistid al diablo, y huir§ de vosotros.
A cercaos a D ios, y ®l se acercar§ a vosotrosò (Santiago 4:7, 8).

La incre²ble liberaci·n del endem oniado realza los dos grandes planes
para la vida de cada persona. Es una exhibici·n v²vida de lo que D ios ha
planeado para la hum anidad y de lo que el diablo har²a a las criaturas de
D ios.

Jes¼s revela la im agen perfecta de D ios; el lun§tico, la de Lucifer. Y
cada d²a, poco a poco, estam os siendo transform ados a la im agen del am o a
quien decidim os seguir. La form a en que decidim os responder a las pruebas
y tentaciones que llegan cada d²a determ ina nuestra elecci·n. Pero debem os
recordar que Jes¼s es por lejos un am o m §s fuerte; podem os depender de ®l
para la victoria. ñN o con ej®rcito, ni con fuerza, sino con m i Esp²ritu, ha
dicho Jehov§ de los ej®rcitosò (Zacar²as 4:6).

La m ayor²a de las personas jam §s ser²a tan insensata com o para pelear
contra un le·n adulto con sus m anos desnudas. Pero Sans·n y D avid
pudieron m atar a leones cuando el Esp²ritu de D ios vino sobre ellos. Es
solo por el poder de D ios que podem os resistir al diablo. Salm o 91:13,
N V I, declara: ñA plastar§s al le·n y a la v²bora; áhollar§s fieras y
serpientes!ò

U n contraste c·sm ico
Justo antes de que suene la prim era cam pana de un encuentro de box,

los boxeadores generalm ente est§n en m edio del cuadril§tero m ientras el
§rbitro repasa con ellos las reglas del com bate. La tensi·n es a m enudo
el®ctrica m ientras la audiencia observa a los oponentes frente a frente,
m ir§ndose el uno al otro. A veces uno de ellos lanza m iradas llenas de ira o
hace resplandecer una sonrisa sarc§stica, m ientras que otros exudan una
confianza serena y consciente.



La historia del endem oniado es la historia de una pelea grande. En el
escenario del tiem po del fin, es justam ente antes del ñprincipal eventoò. Los
principales peleadores han peleado antes, durante una guerra en el cielo.
Esta es una revancha c·sm ica en un cuadril§tero, aislado, junto a la playa,
en la tierra.

En un rinc·n vem os a Jes¼s, el Pr²ncipe de luz, el perfecto reflejo del
Padre. El plan de D ios para cada alm a es reflejar a Jes¼s; es por eso que ®l
se convirti· en un hom bre. En el otro rinc·n, tenem os al furioso
endem oniado, el plan ¼ltim o del diablo para cada alm a. Es una escena
asom brosa, y si pudi®ram os escrutar detr§s del velo espiritual, ver²am os a
una audiencia de §ngeles ð algunos ca²dos, otros santosð  vitoreando a sus
respectivos l²deres.

Sorprendentem ente, este es el ¼nico lugar donde la B iblia describe a
Jes¼s envuelto en alguna form a de conversaci·n con los dem onios. Lo hizo
para ayudarnos a com prender el trem endo significado de esta experiencia.
Los ej®rcitos del cielo y del infierno estaban dispuestos en orden de batalla
el uno contra el otro en esa playa, peleando por el alm a de ese hom bre
desesperado. Y Jes¼s se propuso que nosotros vi®ram os a estos dos bandos
com pitiendo cada d²a por su alm a, porque necesitam os ver cu§n diferentes
son en realidad.

Para m irar esto desde una perspectiva levem ente distinta, la fotograf²a
que gana prem ios es una com binaci·n de encuadre, foco, com posici·n, luz y
un m om ento perfecto. La historia del endem oniado es la fotograf²a final; la
Escritura no presenta un contraste m ayor.

Jes¼s es la sum a total de todo lo bueno; est§ lleno de D ios. ñEn ®l
habita corporalm ente toda la plenitud de la D eidadò (C olosenses 2:9). En
contraste, el endem oniado era la s²ntesis de lo m alo; áestaba lleno de
dem onios! 18 En realidad, eran tantos que en ning¼n otro caso de la Biblia
se m enciona a alguien que haya estado pose²do por un n¼m ero siquiera
cercano a esta cantidad de dem onios.

Encarnaci·n es nuestro t®rm ino para significar que D ios llega a ser un
hom bre en la persona de Jes¼s. El endem oniado es el ser que vem os en la
B iblia que m §s se aproxim a a la encarnaci·n de Satan§s. áD e m odo que en
esta historia tenem os una foto aislada y m om ent§nea de D ios convirti®ndose
en un hom bre para salvar a un hom bre que hab²a llegado a ser un dem onio!

Tam bi®n puede decirse que estos dos dirigentes representan los §rboles
en el Jard²n del Ed®n. Jes¼s era el §rbol de vida, y el diablo, en la form a
del endem oniado, era el §rbol de la m uerte. Estos dos §rboles producen dos



tipos diferentes de fruto. A l com er del §rbol de Jes¼s, llenam os nuestras
vidas con el plan de D ios y adoptam os la m ente de Jes¼s. C am inam os en
sus pasos, hacem os sus buenas obras, y disfrutam os ñel fruto del Esp²ritu
[que es] am or, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, m ansedum bre,
tem planzaò (G §latas 5:22, 23; ver tam bi®n Filipenses 2:5; S. Juan 20:21; 
1 S. Pedro 2:21; 1 S. Juan 2:6).

Pero al com er del §rbol del diablo, som os llenos de ñadulterio,
fornicaci·n, inm undicia, lascivia, idolatr²a, hechicer²as, enem istades,
pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herej²as, envidias, hom icidios,
borracheras, org²as, y cosas sem ejantes a estas; acerca de las cuales os
am onesto, com o ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas
no heredar§n el reino de D iosò (G §latas 5:19-21). El loco dem ostr·
perfectam ente este plan destructivo del diablo.

àQ u® peleador usted apoyar§? àQ u® cuadro desea m irar? àD e qu® §rbol
com er§? Si elegim os el correcto, se nos prom ete que hablarem os con D ios
cara a cara y lo verem os directam ente en su rostro.

El pecado del diablo es nuestro propio pecado
U n hom bre viaj· desde el pueblo de G rand Forks, D akota del N orte, a

Fargo para robar el First C om m unity Bank. G arrapate· una nota
dem andando dinero y se la dio a la cajera del banco. A sustada, le dio al
hom bre lo que pidi· y lo observ· c·m o escapaba por la puerta. La
b¼squeda policial por la zona circunvecina no dio resultado. Pero al
exam inar la nota del ladr·n, ála polic²a descubri· que hab²a escrito la nota
en su propia papeleta para hacer dep·sitos en el banco, la que por supuesto
ten²a su nom bre y direcci·n! La polic²a arrest· al ladr·n en el porche de su
casa.

El pecado nos hace hacer cosas alocadas y, reconozc§m oslo, tam bi®n
algunas cosas m uy tontas. C ierta vez vi una etiqueta engom ada en el
paragolpes de un veh²culo: ñLa locura es hereditaria; usted la recibe de sus
hijosò. En realidad, todos nacem os con las sem illas de la locura. U na vez se
m e dijo que la gente en los hospitales psiqui§tricos usan las palabras yo,
m i, m ²o y yo m ism o diez veces m §s frecuentem ente que aquellos que son
considerados sanos. £sta es una ilustraci·n pr§ctica de que el ego²sm o y el
pecado engendran la locura. Tanto es as² que la B iblia tam bi®n nos ense¶a
en cuanto al ¼nico ant²doto: ñEl principio de la sabidur²a es el tem or de
Jehov§; buen entendim iento tienen todos los que practican sus
m andam ientosò (Salm o 111:10).



Es m uy im probable que este endem oniado haya nacido en la condici·n
depravada en que lo encontram os, de m odo que naturalm ente tenem os que
preguntarnos: ñàC·m o este hom bre lleg· a esta situaci·n?ò La historia del
rey N abucodonosor, registrada en D aniel 5, contiene una clave para ello.
O rgullo y sensualidad desenfrenados condujeron al m onarca babil·nico a
un estado de locura anim al.

El orgullo, por supuesto, fue el pecado que condujo a la ca²da del
diablo. Es una actitud que acom pa¶a a casi todo otro pecado tam bi®n. Lo
encontram os tam bi®n en la historia del rey Sa¼l. Finalm ente lo condujo a
una depresi·n dem on²aca obsesiva.

El Estado de Illinois obtiene su nom bre de una palabra nativa que
significa ñtribu de hom bres superioresò. N o creo que los actuales residentes
de ese Estado se jactan corrientem ente de ser superiores, pero a trav®s de
la historia m uchos se han considerado superiores a otros. U no de los peores
ejem plos, por supuesto, viene de la A lem ania nazi, donde H itler ense¶· que
los alem anes arios y los pueblos con ellos relacionados eran una raza
superior. H e aqu² un ejem plo en el cual el esp²ritu de orgullo condujo a toda
una naci·n a un pecado sem ejante al de las bestias.

La B iblia nos insta a no pensar de nosotros m §s altam ente de lo que
debem os. Tam bi®n nos pide que honrem os a otros por encim a de nosotros
m ism os (ver R om anos 12:10). ñA ntes del quebrantam iento es la soberbia, y
antes de la ca²da la altivez de esp²ritu. M ejor es hum illar el esp²ritu con los
hum ildes que repartir despojos con los soberbiosò (Proverbios 16:18, 19).

El diablo no es im personal, com o una estatua. M §s bien, es la ant²tesis
apasionada de todo lo que es D ios. M ientras Jes¼s es m anso y hum ilde, el
orgullo ha im pulsado a Satan§s a la ira. M ientras D ios es am or abnegado, el
diablo es ego²sm o puro. Jes¼s es el cam ino, la verdad y la vida; el diablo
es un m entiroso, y su cam ino conduce a la m uerte. Es por esto que sus
acciones son todo lo que D ios jam §s har²a, y por ello recurre a algunas
tram pas m alintencionadas.

C iertam ente, usted podr§ haber o²do la historia del abogado
inescrupuloso que le pregunt· al acusado en un tribunal: ñàH a dejado usted
de golpear a su m ujer?ò N o im porta c·m o responda el acusado, dar§ la
im presi·n de ser culpable. Sim ilarm ente, Satan§s es un m aestro en atribuir
al Se¶or sus propias caracter²sticas enferm as. C uando golpea un desastre
natural, las com pa¶²as de seguros lo llam an un ñacto de D iosò. Pero el libro
de Job ense¶a que Satan§s tiene el poder de causar desastres naturales.

En los casos peores, cuando la gente ve sufrir a ni¶os inocentes,



reacciona sacudiendo sus pu¶os hacia D ios y llam §ndolo un sadista. Los
dem onios en nuestra historia reaccionaron de esa m anera. D ijeron: ñàQ u®
tienes conm igo, Jes¼s, H ijo del D ios A lt²sim o? Te conjuro por D ios que no
m e atorm entesò (S. M arcos 5:7; la cursiva fue a¶adida). Si realm ente
querem os com prender el car§cter de D ios, todo lo que tenem os que hacer es
m irar a la persona de Jes¼s. £l dijo: ñEl que m e ha visto a m ², ha visto al
Padreò (S. Juan 14:9). A l contem plarlo, al observar sus cam inos hum ildes,
m §s a m enudo nos negarem os a esas pasiones ego²stas que nos atraen a la
senda del diablo, la senda que nos revela su influencia y posesi·n.

Tres pasos f§ciles para la posesi·n dem on²aca
El tem a de los dem onios y la posesi·n dem on²aca les parece algo

fant§stico y supersticioso a los norteam ericanos ñsofisticadosò y m odernos.
En estos d²as, aun los cristianos m §s fundam entalistas se inclinan a relegar
la actividad dem on²aca a las tierras paganas y las experiencias m isioneras,
o a hacerla pasar com o una perturbaci·n m ental pobrem ente diagnosticada
por alg¼n fan§tico religioso.19

Sin em bargo, los cristianos que creen en la Biblia siem pre han
aceptado la noci·n de los dem onios y su actividad de alcance m undial: el
N uevo Testam ento ofrece am plios casos de ello. Por ejem plo, San Juan
13:27 dice de Judas: ñSatan§s entr· en ®lò. A un una aceptaci·n superficial
de la B iblia lo im pulsar§ a ver la realidad de la actividad dem on²aca.

A ntes de continuar, debem os tam bi®n com prender que hay una gran
diferencia entre posesi·n dem on²aca y hostigam iento dem on²aco. Todos son
tentados u hostigados por el diablo. Si usted no piensa que alguna vez es
tentado por el diablo, es probable que usted ya est® cerca de encontrarse
bajo su posesi·n. Solo aquellos que est§n nadando contra la corriente
sienten la atracci·n del r²o. Por supuesto, no es un pecado ser tentado; solo
pecam os cuando nos rendim os a la tentaci·n.

H ay poca probabilidad de que podam os atribuir la condici·n
deplorable del loco de nuestra historia a otra cosa sino a la posesi·n
dem on²aca. àC ·m o lleg· a ser pose²do por los dem onios? C ontrariam ente a
lo que se pinta en la pel²cula Rosem aryËs Baby, los ni¶os t²picam ente no



nacen pose²dos por el dem onio. Tam poco es probable que el endem oniado
se despierte un d²a y anuncie: ñáEh, m e gustar²a ser pose²do por el
dem onio!ò Y  probablem ente no ñcay·ò en esta situaci·n r§pidam ente, com o
ocurre con la gripe o el saram pi·n.

B ien por el contrario, el diablo se introduce en la persona m uy lenta y
calladam ente hasta que puede tom ar com pleto control de su presa; es el
cam ello que est§ m etiendo su nariz debajo de la tienda. Com o opin· S. D .
G ordon: ñEs sorprendente pensar que Satan§s puede en realidad entrar en el
coraz·n de un hom bre que est§ en un contacto tan cercano con Jes¼s com o
lo estuvo Judas. Y  m §s a¼n, ®l astutam ente est§ intentando hacerlo en la
actualidad. Sin em bargo, solo puede entrar a trav®s de una puerta abierta
desde el interior. C ada persona controla la puerta de su propia vidaò. 20

En alg¼n m om ento este hom bre hizo una decisi·n consciente de ser
libre, no del m al, sino de la influencia de D ios. Probablem ente ansiaba
verse libre de las restricciones y responsabilidades de la vida. Q uer²a ser
libre para hacer lo que deseaba hacer. Satan§s a m enudo usa la idea de ser
ñindependienteò y de hacer ñlo que uno quiereò para tentar a la gente al
pecado. áQ uieren ñser libresò!

Sin em bargo, la verdad es que cuando nos rendim os al pecado,
perdem os el control. D e m odo que en un sentido, s², el endem oniado lleg· a
ser libre; ninguna restricci·n hum ana pod²a retenerlo. N o estaba m §s atado
por convenciones sociales que le dec²an c·m o vestirse o c·m o
com portarse. Estaba libre de obligaciones sociales, porque la sociedad ya
no lo quer²a m §s. Lleg· a ser totalm ente libre. Pero su libertad le cost· m §s
de lo que ®l jam §s podr²a haberse im aginado. El pecado lleg· a ser su am o
cruel.

ñàN o sab®is que si os som et®is a alguien com o esclavos para
obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedec®is, sea del pecado para
m uerte, o sea de la obediencia para justicia? Pero gracias a D ios, que
aunque erais esclavos del pecado, hab®is obedecido de coraz·n a aquella
form a de doctrina a la cual fuisteis entregados; y libertados del pecado,
vinisteis a ser siervos de la justiciaò (Rom anos 6:16-18).

Thom as B rooks dijo: ñSatan§s prom ete lo m ejor, pero paga con lo peor;
prom ete honor y paga con desgracia; prom ete placer y paga con dolor;
prom ete ganancia y paga con p®rdida; prom ete vida y paga con m uerteò.

Satan§s no puede poseernos sin nuestra ayuda. La posesi·n del dem onio
generalm ente ocurre cuando las personas, m ediante una sum isi·n larga y
continuada a las sugerencias del dem onio, pierden casi com pletam ente su



voluntad y capacidad para resistir. Su voluntad ya no es m §s la suya, as²
com o este loco encadenado ya no era due¶o de s² m ism o.

C aracter²sticas de la posesi·n dem on²aca
San Juan 8:44 advierte a los pecadores: ñVosotros sois de vuestro

padre el diablo, y los deseos de vuestro padre quer®is hacer. £l ha sido
hom icida desde el principio, y no ha perm anecido en la verdad, porque no
hay verdad en ®l. C uando habla m entira, de suyo habla; porque es
m entiroso, y padre de m entiraò.

àPodem os reconocer f§cilm ente a una persona que est§ pose²da por el
dem onio? O bviam ente, ser²a dif²cil para una persona ocultar la posesi·n de
seis m il dem onios. Pero m e estrem ezco al considerar cu§ntas personas
podr²am os encontrar, d²a tras d²a, que est§n pose²das por uno o dos o
siquiera una docena de dem onios, todo el tiem po arregl§ndoselas para
m ezclarse con los dem §s sin ser diagnosticadas en m edio de la sociedad
corriente.

H ay algunas se¶ales reveladoras ante las cuales podem os tener cautela.
A  m enudo, aquellos que est§n luchando con la posesi·n dem on²aca llevan
consigo una nube oscura, deprim ente, que contam ina a todos los que los
rodean. U sted casi puede decirlo cuando entra en una habitaci·n; es com o si
su atm ·sfera tenebrosa es contagiosa. Pero hay varios indicadores m §s
tangibles, y el endem oniado de nuestra historia m uestra m uchas de estas
caracter²sticas prom inentes.

C am bio radical de la personalidad. El ñantes y despu®sò de la vida
del endem oniado revela que en un tiem po fue una persona totalm ente
diferente. Esto m uestra que su m ism a identidad e individualidad fueron
tragadas por los dem onios que estaban dentro de ®l.

A quellos que han presenciado una posesi·n dem on²aca a m enudo
inform an que cada dem onio parece tener su propia personalidad distinta y
que el individuo pose²do frecuentem ente m anifiesta las diversas
personalidades del dem onio o los dem onios que lo poseen. El endem oniado
debe haber dem ostrado una am plia serie de las personalidades repulsivas
que estaban pugnando por el dom inio de sus sentidos.

C onducta antisocial. La conducta del loco era obviam ente antisocial,
lo que explica por qu® estaba viviendo en la soledad rem ota de las tum bas.
C laram ente, carec²a de toda habilidad social. En m uchos casos, este
s²ntom a de la posesi·n dem on²aca podr²a incluir lujuria o conducta
sexualm ente expl²cita. (ñN o vest²a ropaò.)



D iscernim iento espiritual. El hom bre pose²do por los dem onios
tam bi®n m ostraba una ins·lita profundidad de discernim iento espiritual.
R econoci· que Jes¼s era D ios aun antes de que Jes¼s hablase. Este
discernim iento estaba obviam ente m §s all§ de cualquier capacidad
espiritual hum ana. Los dem onios tam bi®n tienen un conocim iento intuitivo
de su inm inente condenaci·n. (ñàH as venido ac§ para atorm entarnos antes
de tiem po?ò)

F uerza sobrenatural. Los m edios norm ales de confinam iento hum ano
no pod²an controlar al endem oniado. N inguna cadena era suficientem ente
fuerte; rom p²a los grillos com o si fuesen cuerdas. O tros lugares de la
Escritura tam bi®n asocian la fuerza sobrehum ana con la posesi·n
dem on²aca (ver H echos 19:16).

Torm ento. El precio de la posesi·n es m uy alto; aquellos que caen
v²ctim a de los dem onios a m enudo sufren constante torm ento. Tal fue el
caso del endem oniado (ver S. M arcos 5:5). Sus gritos inhum anos
horrorizaban a la gente del lugar. A quellos pose²dos por los dem onios
tam bi®n podr²an barbotear incoherentem ente. (ñLanz· un gran gritoò.)

Tendencia hacia la autodestrucci·n. O tro indicador de la posesi·n
dem on²aca es el deseo de da¶arse a uno m ism o. (ñH iri®ndose con
piedrasò.) O tros endem oniados descritos en la Escritura m ostraban
inclinaci·n a la autodestrucci·n, a m enudo acom pa¶ada por ataques
hist®ricos y convulsiones (ver S. M arcos 9:17-29). El ahogam iento de los
cerdos dem uestra dram §ticam ente los deseos autodestructivos de los
dem onios. Tam bi®n vem os esto m anifestado en el fin de Judas. (R ecuerde,
la Escritura dice que en la Đ ltim a C ena, Satan§s entr· en ®l; ver San Lucas
22:3.) ñY  arrojando las piezas de plata en el tem plo, sali·, y fue y se
ahorc·ò (S. M ateo 27:5).

U na preocupaci·n con la m uerte. Los pose²dos por dem onios
frecuentem ente tienen una preocupaci·n m ·rbida por la m uerte y sus
adornos. El endem oniado eligi· vivir en un cem enterio. D e m odo
sem ejante, en nuestra cultura actual la gente f§cilm ente llega a ser adicta a
la m ¼sica rock con tem as suicidas. C on frecuencia se visten con ropa negra
y realzan su persona con l§piz labial y esm alte de u¶as de color negro o de
sangre.21 A m enudo usan tam bi®n joyas o tatuajes que representan calaveras
y otras im §genes propias de los cem enterios.

Echando esp²ritus tercos
D espu®s que el evangelista por televisi·n Jim m y Sw aggart fue



sorprendido en un esc§ndalo m oral, desafi· las ·rdenes de las A sam bleas
de D ios de abstenerse de predicar por un a¶o y som eterse a consejer²a. En
cam bio, asegur· al p¼blico que estaba libre de defecto m oral. D ijo que
O ral Roberts ya hab²a echado los dem onios de su cuerpo por tel®fono.
R oberts confirm · el inform e, insistiendo que su am igo ten²a dem onios que
hab²an clavado sus u¶as profundam ente en su carne. A hora que los villanos
se hab²an ido, aseguraban Sw aggart y R oberts, el evangelista pod²a seguir
preparando el cam ino para el regreso de Cristo. Pero de acuerdo con los
inform es de los m edios de com unicaci·n, solo unos pocos m eses m §s tarde
Sw aggart fue sorprendido en Palm  Springs con una prostituta en su
autom ·vil, el cual estaba cubierto de revistas pornogr§ficas.

D ebo avanzar cuidadosam ente m ientras m e aventuro a considerar el
im portante tem a de la expulsi·n de los dem onios. N o quiero dejarle la
im presi·n de que hay alguna f·rm ula sencilla, de tres pasos. Ser²a bueno si
un m ®dico pudiera prescribir una p²ldora que elim inase todos los dem onios
que est§n dentro com o la m edicina que m ata las lom brices en un perro. Pero
la expulsi·n de dem onios no es algo para ser considerado livianam ente.
C iertam ente im plica m §s que decir unas pocas palabras m ²sticas por
tel®fono.

Soy m uy receloso de los cristianos que pretenden tener un m inisterio de
exorcism o especial, porque no encuentro ninguna evidencia en la B iblia de
que uno de los dones del Esp²ritu sea el de expulsar dem onios.22

Sin em bargo, la B iblia ense¶a claram ente que en casos de posesi·n
dem on²aca, los siervos de D ios, m ediante el poder divino, pueden echar
fuera los dem onios. N o podem os com petir con estos enem igos espirituales;
pero en el poder de nuestro Se¶or podem os resistir firm es aun contra
legiones de ellos. ñSanad enferm os, lim piad leprosos, resucitad m uertos,
echad fuera dem onios; de gracia recibisteis, dad de graciaò (S. M ateo
10:8).

C on todo, la Palabra de D ios nos advierte que el diablo no se va
f§cilm ente. Y  echar dem onios no es un asunto que ha de ejecutarse con una
actitud fr²vola. A nteriorm ente, alud² a una historia en el libro de H echos
que ilustra precisam ente este punto. A lgunos j·venes presuntuosos
intentaron echar un dem onio usando alguna f·rm ula trillada que pensaban
que el ap·stol Pablo estaba usando. Su plan les result· terriblem ente
contraproducente. Exam inem os toda la historia.

ñA lgunos de los jud²os, exorcistas am bulantes, intentaron invocar el
nom bre del Se¶or Jes¼s sobre los que ten²an esp²ritus m alos, diciendo: O s



conjuro por Jes¼s, el que predica Pablo. H ab²a siete hijos de un tal Esceva,
jud²o, jefe de los sacerdotes, que hac²an esto. Pero respondiendo el esp²ritu
m alo, dijo: A  Jes¼s conozco, y s® qui®n es Pablo; pero vosotros, àqui®nes
sois? Y  el hom bre en quien estaba el esp²ritu m alo, saltando sobre ellos y
dom in§ndolos, pudo m §s que ellos, de tal m anera que huyeron de aquella
casa desnudos y heridosò (H echos 19:13-16).

Satan§s se aferra tenazm ente a sus v²ctim as. La historia del £xodo nos
cuenta que M ois®s, com o Jes¼s, vino para salvar a su pueblo de la
esclavitud. El Fara·n, com o Satan§s, se resist²a fieram ente a librarlos de su
esclavitud, aunque esto significara la destrucci·n de su reino. C iertam ente,
el nuevo nacim iento tiene algunos elem entos de dolor y sangre. La
liberaci·n de la tiran²a a m enudo requiere sacrificio y lucha, ya sea el
nacim iento de una naci·n o de un alm a individual que est§ siendo liberada
de los grilletes del pecado.

àQ u® podem os hacer?
C ite la E scritura. C uando Jes¼s batall· con el diablo en el desierto,

cit· la Escritura. Es nuestra arm a m §s poderosa. Podem os hundir la espada
de la Palabra de D ios directam ente en las tentaciones del enga¶ador. Fue
frecuentem ente en el contexto de la predicaci·n que Jes¼s ech· los
dem onios. ñY  predicaba en las sinagogas de ellos en toda G alilea, y echaba
fuera los dem oniosò (S. M arcos 1:39). A nim e a aquellos que est§n afligidos
[por este azote] que lean la B iblia y que si pueden, que asistan a los
servicios religiosos donde se proclam a la Palabra. Incluso usted podr²a
leerles la Escritura en voz alta.

O re y ayune. C ierta vez un padre trajo a su hijo a Jes¼s y se quej· en
cuanto a un dem onio que pose²a a su hijo: ñD ondequiera que le tom a, le
sacude; y echa espum arajos, y cruje los dientes, y se va secando; y dije a tus
disc²pulos que lo echasen fuera, y no pudieronò (S. M arcos 9:18).

Jes¼s respondi·: ñEste g®nero con nada puede salir, sino con oraci·n y
ayunoò (S. M arcos 9:29). Podr²a requerir varias sesiones, o aun d²as, de
oraci·n especial y de ayuno para ver a un alm a liberada. N o se d® por
vencido f§cilm ente; puede estar seguro de que el diablo no lo har§.

C rea. D ebem os orar con fe que D ios liberar§ a aquellos que est§n
siendo atorm entados. Jes¼s dijo: ñSi puedes creer, al que cree todo le es
posibleò (S. M arcos 9:23).

Prepare su propio coraz·n. A quellos que est§n involucrados en la
oraci·n debieran escudri¶ar sus propias alm as y confesar y abandonar sus



pecados. ñH erm anos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros
que sois espirituales, restauradle con esp²ritu de m ansedum bre,
consider§ndote a ti m ism o, no sea que t¼ tam bi®n seas tentadoò (G §latas
6:1).

U nja con aceite. A  m enudo hay una l²nea delgada entre la aflicci·n
m ®dica y la espiritual, entre el torm ento fisiol·gico y el diab·lico. Por esta
raz·n, podr²a ser apropiado ungir a la v²ctim a con aceite. ñàEst§ alguno
enferm o entre vosotros? Llam e a los ancianos de la iglesia, y oren por ®l,
ungi®ndole con aceite en el nom bre del Se¶or. Y  la oraci·n de fe salvar§ al
enferm o, y el Se¶or lo levantar§; y si hubiere com etido pecados, le ser§n
perdonadosò (Santiago 5:14, 15).

Invoque el nom bre de Jes¼s. Siem pre invoque el nom bre y la
autoridad de Jes¼s cuando em prende un com bate espiritual. ñM as
desagradando a Pablo, ®ste se volvi· y dijo al esp²ritu: Te m ando en el
nom bre de Jesucristo, que salgas de ella. Y  sali· en aquella m ism a horaò
(H echos 16:18). ñEstas se¶ales seguir§n a los que creen: En m i nom bre
echar§n fuera dem oniosò (S. M arcos 16:17).

àC onoce el diablo su nom bre?
Los entusiastas de los deportes podr²an saber los nom bres de todos los

jugadores de su equipo favorito. Pero solo unos pocos atletas
extraordinariam ente dotados llegan a ser nom bres fam iliares para la gente
prom edio: nom bres com o M ichael Jordan, Babe Ruth, M oham m ed Ali y
Tiger W oods. D urante la Segunda G uerra M undial, cada soldado japon®s
reconoc²a el nom bre del general D ouglas M acA rthur.

Esto tam bi®n es cierto en el §m bito espiritual. D oquiera Jes¼s iba
durante su m inisterio terrenal, los dem onios que encontraba siem pre sab²an
qui®n era. ñH ab²a en la sinagoga de ellos un hom bre con esp²ritu inm undo,
que dio voces, diciendo: áA h! àqu® tienes con nosotros, Jes¼s nazareno?
àH as venido para destruirnos? S® qui®n eres, el Santo de D iosò (S. M arcos
1:23, 24). En otra ocasi·n se nos dice que ñsan· a m uchos que estaban
enferm os de diversas enferm edades, y ech· fuera m uchos dem onios; y no
dejaba hablar a los dem onios, porque le conoc²anò (S. M arcos 1:34). Este
conocim iento es com prensible. D espu®s de todo, en un tiem po Jes¼s hab²a
sido su com andante celestial.

D ios, por supuesto, es om nisciente; ®l conoce todas las cosas. C onoce
incluso m §s que m eram ente nuestros nom bres; á®l conoce el m ism o n¼m ero
de cabellos que tenem os en nuestra cabeza! El diablo, por otra parte, no



conoce todo. Sin em bargo, est§ fam iliarizado con ciertas personas porque
considera su reputaci·n piadosa y su conducta com o una am enaza. U n
ejem plo perfecto de esto es Job, que evidentem ente era una espina grande
en el costado del diablo.

La Escritura nos narra: ñY Jehov§ dijo a Satan§s: àN o has considerado
a m i siervo Job, que no hay otro com o ®l en la tierra, var·n perfecto y recto,
tem eroso de D ios y apartado del m al?ò (Job 1:8). El diablo respondi· que
estaba bien fam iliarizado con Job. Y usted puede estar seguro de que el
diablo tam bi®n conoc²a los nom bres de M ois®s, N o®, D aniel y D avid. Y  los
enem igos de D ios conoc²an bien a Pablo: ñA  Jes¼s conozco, y s® qui®n es
Pablo; pero vosotros, àqui®nes sois?ò (H echos 19:15).

àC onoce el diablo qui®n es usted? Es una pregunta inquietante, pero
digna de considerar. Estoy seguro de que incluso podr²a hacerlo estrem ecer,
porque nadie quiere atraer la atenci·n diab·lica de Lucifer. C on todo, àno
quisi®ram os vivir una vida que alarm e al enem igo?

Som eto a consideraci·n de los lectores la afirm aci·n de que cuando
consagram os nuestras vidas a D ios y vivim os de esa m anera, llegam os a ser
una am enaza para el diablo. Ya sea que nos guste o no, som os todos
jugadores en un cam po de f¼tbol c·sm ico, rodeados por los §ngeles de D ios
y de Satan§s, todos observando desde sus asientos en el estadio. Los
§ngeles de D ios ciertam ente aclam an nuestras victorias, y los dem onios
obviam ente las abuchean. Y  cuando anunciam os p¼blicam ente nuestra fe en
las prom esas de C risto, nuestros nom bres son proclam ados por el sistem a
de sonido c·sm ico. ñO s digo que todo aquel que m e confesare delante de
los hom bres, tam bi®n el H ijo del H om bre le confesar§ delante de los
§ngeles de D iosò (S. Lucas 12:8).

Por otra parte, cuando negam os a Cristo m ediante nuestras palabras y
conducta, los dem onios vitorean m ientras los §ngeles de D ios agachan sus
cabezas y pliegan sus alas en desesperaci·n. ñEl que m e negare [a Jes¼s]
delante de los hom bres, ser§ negado delante de los §ngeles de D iosò (S.
Lucas 12:9). Por lo tanto, pelee valientem ente por la victoria en el cam po
de la vida para que su M aestro pueda decir con una sonrisa lum inosa:
ñBien, buen siervo y fielò (S. M ateo 25:23).

En la pr·xim a secci·n verem os c·m o el Se¶or le ayudar§ a hacer todo
esto y m §sé



LA  LIBER ATIč N
SEC C Ič N  III

ñC uando vio, pues, a Jes¼s de lejos,
corri·, y se arrodill· ante ®lòð S. M arcos 5:6.

Parte 1: Encontrando el Perd·n de D ios

Viniendo de lejos

E l 27 de agosto del 2003, el planeta M arte casi alcanz· a la Tierra,
pasando apenas a 55.439.342 kil·m etros de nuestro planeta. Fue la
aproxim aci·n m §s cercana de M arte que jam §s se haya registrado en la
historia. El planeta rojo no vendr§ tan cerca nuevam ente hasta el a¶o 2287.

Por varias noches durante ese per²odo, M arte fue el segundo objeto m §s
brillante en el cielo nocturno (la Luna era el prim ero). Ese m es, pas® varias
noches en el porche con m i fam ilia, contem plando los cielos l²m pidos.
Recuerdo haber sido im presionado profundam ente con la inm ensidad del
universo.

N uestro planeta es tan peque¶oé  es m enos que el grano de arena m §s
dim inuto en la playa interm inable del espacio. H abr²a sido tan f§cil para
D ios dar un chasquido con sus dedos y borrar este peque¶o §tom o rebelde
que llam am os nuestro hogar.

àA lguna vez ha sido usted renuente en ir a Jes¼s porque sinti· que
estaba dem asiado lejos? Cuando usted contem pla la vida perfecta e
inm aculada de Cristo en contraste con su propia pecam inosidad, àse siente
desanim ado por la vastedad del golfo que lo separa de ®l?

Com o el endem oniado con grillos, usted sabe que est§ firm em ente atado
por las cadenas de los m alos h§bitos y pecados. Pero la B iblia prom ete:
ñA cercaos a D ios, y ®l se acercar§ a vosotrosò (Santiago 4:8).

En nuestra historia del loco, Jes¼s y sus disc²pulos ñarribaron a la
tierra de los gadarenos, que est§ en la ribera opuesta a G alileaò (S. Lucas
8:26). G alilea era el centro de las labores de Jes¼s, de m odo que al ir a ñla
ribera opuesta a G alileaò, ®l viaj· un largo trayecto para encontrar al



lun§tico. Este es un hecho que usted no querr§ pasar por alto en esta
historia, porque en ®l usted tam bi®n ver§ que Jes¼s vino de su hogar m uy
distante en el cielo a este m undo inferior y oscuro. N uestro planeta es la
ant²tesis del para²so.

Vale la pena repetirlo: Jes¼s hizo un viaje peligroso a trav®s del m ar
torm entoso para salvar a un hom bre com pletam ente cautivo en m anos del
enem igo. £l tam bi®n cruz· el oc®ano del espacio para salvar a este ¼nico
m undo perdido. C om o un pastor en busca de una oveja perdida, cam in· por
el vasto cosm os para salvar a una hum anidad condenada.

ñVenid a m ² todos los que est§is trabajados y cargados,
y yo os har® descansaròð S. M ateo 11:28.

Venga com o est§
D urante una guerra entre Francia e Inglaterra, un barco ballenero

franc®s zarp· en un largo viaje. En cierto punto durante su extensa traves²a,
la tripulaci·n se qued· sin agua potable. D esafortunadam ente, el ¼nico
puerto al que pod²an llegar antes de perecer de sed era uno controlado por
Inglaterra.

Por supuesto, ten²an tem or de acercarse porque estaban seguros de que
el barco ser²a apresado y ellos ser²an tom ados cautivos. Eventualm ente, sin
em bargo, levantaron una se¶al de socorroé  y lleg· la respuesta de que
pod²an entrar en paz porque la guerra hab²a term inado. Los m arineros
apenas pod²an creerlo; pensaban que con toda seguridad eso era un ardid.
Pero estando frente a la m uerte, no ten²an una opci·n m ejor. D e m odo que
llegaron con dificultad al puerto, arriesgando su libertad. C uando atracaron,
encontraron que el inform e era verdadero: se hab²a declarado la paz y no
ten²an el m enor peligro.

U na de las verdades m §s sublim es en la historia del endem oniado es
que este cautivo im potente de Satan§s vino a Jes¼s tal com o estaba. N o
pod²a hacer nada para salvarse a s² m ism o.

El trabajo de un pastor incluye la visitaci·n peri·dica a los m iem bros
de la congregaci·n. A lgunos de estos m iem bros ofrecen toda clase de



excusas de por qu® el pastor no debiera visitarlos a ellos y a sus fam ilias,
al m enos no precisam ente ahora. ñáLa casa est§ desordenada!ò ñM i cabello
est§ todo despeinadoò. ñN o he tenido la oportunidad de lim piar y cam biar
m is ropasò. ñN o m e siento m uy bien hoyò. Y la lista contin¼a.

El endem oniado ten²a m §s razones para declararse no preparado para
encontrar a Jes¼s que casi cualquier otra persona. Podr²a haber arg¿ido
f§cilm ente que su patio ð ásu cem enterio!ð estaba todo desordenado.
Podr²a haber dicho que sus ropas estaban un desastre, o m §s exactam ente,
que ®l estaba desnudo y avergonzado. Probablem ente no se sent²a m uy sano
tam poco. Pero com prendi· su necesidad desesperada, de m odo que se
acerc· a Jes¼s tal com o estaba. Y  Jes¼s lo recibi· a pesar de su condici·n
deplorable.

El m undo est§ lleno de personas que languidecen en alg¼n punto del
m ar de la vida, enfrentando la m uerte eterna porque no tienen ñagua de
vidaò a bordo de su em barcaci·n. En vez de dirigir su barco hacia el puerto
de D ios, razonan: ñáD ios es un tirano! N o podem os confiar en ®l. N o, ®l nos
destruir§ò.

Q uiero proclam ar a voces un m ensaje sobre todas las aguas que cubren
esta tierra: ñáSe ha declarado la paz! áVengan al puerto, donde encontrar§n
el pan de vida y el agua viviente disponible en abundancia!ò La Escritura
nos dice: ñEl Esp²ritu dice: Ven. Y  el que tiene sed, venga; y el que quiera,
tom e del agua de la vida gratuitam enteò (A pocalipsis 22:17).

Tal com o soy de pecador,
Sin otra fianza que tu am or,
A  tu llam ado vengo a ti,
C ordero de D ios, hem e aqu².23

ñBienaventurados los pobres en esp²ritu, porque de ellos es el
reino de los cielosòð S. M ateo 5:3.

A ndando vac²o
D w ight M oody acostum braba contar la historia de un artista de la

Inglaterra del siglo X IX  que quer²a pintar un cuadro del hijo pr·digo. Busc·



por los m anicom ios, los asilos y las prisiones para encontrar a un hom bre
suficientem ente m iserable com o para representar al pr·digo descarriado,
pero no pudo encontrar a nadie.

Entonces cierto d²a el pintor estaba cam inando por una calle y encontr·
a un m endigo que pens· que har²a bien ese papel. Le dijo al harapiento que
le pagar²a si ven²a a su casa y posaba para un retrato. El m endigo estuvo de
acuerdo y escogieron un d²a para que ®l viniese.

Sin em bargo, cuando el hom bre apareci· en la casa del artista, ®ste no
lo reconoci·.

El m endigo dijo:
ð U sted hizo una cita conm igo para un retrato en el d²a de hoy.
ð N o es posible; áyo nunca lo encontr® antes! D ebe haber sido con

alg¼n otro artista. Por cierto, yo iba a ver a un pobre m endigo a esta m ism a
hora ïreplic· el pintor.

ð Pero yo soy ese individuo ð dijo el hom bre.
ð àUsted? àPero qu® ha hecho con su persona?
ð B ien, pens® que m e arreglar²a un poco antes de que m e retratara.
ð Yo lo quer²a a usted tal com o era ð replic· el artistað . A hora usted

no m e sirve.
M art²n Lutero dijo: ñD ios crea de la nada, de m odo que hasta que no

lleguem os a ser nada, ®l no puede hacer nada de nosotrosò. C uando el
endem oniado fue a Jes¼s, fue con las m anos absolutam ente vac²as. Las
¼nicas posesiones que pod²a ofrecer a Jes¼s eran su alm a m iserable, su
coraz·n prisionero, su m ente trastornada y cadenas destrozadas. Y  en form a
m uy sem ejante al hijo pr·digo que volv²a al hogar, cuando vam os a Jes¼s,
vam os con ropas sucias, con m anos y bolsillos vac²osé  y con un tanque de
gasolina vac²o.

Perm ²tam e explicarm e: D etesto quedarm e sin gasolina. Com o la
m ayor²a de las personas, lleno el tanque m ucho antes de que com iencen a
parpadear las luces de advertencia. Pero durante m is treinta a¶os de
m anejar veh²culos, algunas veces he estado a punto de que m e pase eso. En
cierta ocasi·n, busqu® desesperadam ente una estaci·n de gasolina en una
ciudad desconocida, m ientras m anejaba tan econ·m icam ente com o pod²a.
A celeraba lentam ente y andaba sin el m otor toda vez que era posible.
Finalm ente encontr® una estaci·n de servicio, y sent² un gran alivio. Y
justam ente cuando estacion® junto a la bom ba, m i autom ·vil com enz· a
toser con sus ¼ltim as pocas gotas de gasolina. Estaba totalm ente vac²o
cuando llegu® a la gasolinera.



A s² es com o llegam os a Jes¼s: vacilantes y com pletam ente vac²os.
Pedro, A ndr®s, Santiago y Juan dejaron sus redes y botes para seguir a

Jes¼s. M ateo renunci· a su puesto de cobrador de im puestos. A bandonaron
todo lo que ten²an. Pero cuando Jes¼s le dijo al joven rico que vendiese
todo lo que ten²a y que diese la ganancia a los pobres, ®l rehus·. ñSe apen·,
y se fue triste, porque ten²a m uchas posesionesò (S. M arcos 10:22, N RV
2000). R eacio a perder la seguridad de sus riquezas terrenales, se alej· de
Jes¼s con sus bolsillos llenos y su coraz·n vac²o.

Jes¼s nos pide a cada uno de nosotros que cortem os nuestros lazos con
toda posesi·n terrenal antes de que podam os ser sus disc²pulos. Cada uno
de nosotros debem os colocar en el altar cualquier cosa y toda cosa que se
interponga entre nuestro coraz·n y Jes¼s. ñPorque donde est® vuestro
tesoro, all² estar§ tam bi®n vuestro coraz·nò (S. M ateo 6:21).

A fin de salvarnos, D ios puede perm itir que soportem os diversas
pruebas de m odo que le prestem os atenci·n. A  veces debe colocar una
carga en nuestras espaldas para hacer que caigam os de rodillas. Esto puede
sobrevenir a trav®s de una enferm edad o de una crisis fam iliar o financiera.

Por ejem plo, un hom bre en su d®cada de los cincuenta a¶os que acept·
a C risto en una de m is reuniones evangelizadoras cuenta esta historia. En un
tiem po ten²a un buen trabajo del gobierno, una herm osa casa, una fam ilia
encantadora y dinero en el banco. Un fin de sem ana, viaj· a R eno con
algunos am igos para jugar en uno de los casinos. Com o la m ayor²a de las
personas, perdi· dinero en la m esa de naipes, en la rueda de la ruleta y en
las m §quinas tragam onedas.

Con una actitud ingenua hacia la atracci·n adictiva del dinero ganado
r§pidam ente, regres· a la sem ana siguiente con altas esperanzas de
recuperar lo que hab²a perdido. En cam bio, sin em bargo, perdi· m §s.
C om enz· a descuidar a su fam ilia y sus com prom isos de trabajo a m edida
que crec²a su deseo de recuperar el dinero perdido. Pero sencillam ente
sigui· perdiendo. C uando yo lo encontr®, estaba enfrentando una deuda de
$60.000 d·lares en su tarjeta de cr®dito, aun despu®s que hab²a hipotecado
su casa, vaciado su cuenta de banco, y sacado en efectivo todo el dinero de
su jubilaci·n. M §s a¼n, estaba bebiendo en gran escala, hab²a perdido su
trabajo, y su esposa lo hab²a divorciado.

Espiritual y literalm ente en bancarrota, vino a Jes¼s y encontr·
verdaderas riquezas. C om o dicen los him nos:

ñQ ue m is bienes ocultar
N o los pueda a ti, Se¶orò. 24



 
ñM is faltas traigo a C risto
Para lavar m i m al.
Su m uy preciosa sangre,
S², lim pia m i pecar.
Le entrego m i m iseria,
M e da su plenitud.
£l sana m i alm a enferm a,
Y redenci·n m e daò. 25

ñAm ados, yo os ruegoé  que os absteng§is de los deseos
carnales que batallan contra el alm aòð 1 S. Pedro 2:11.

D os esp²ritus
Una adolescente en Virginia se sinti· im presionada al encontrar una

tortuga de dos cabezas detr§s de su casa. Tom · a la pobre criatura y
observ· c·m o las dos extravagantes cabezas luchaban en direcci·n opuesta
por un pedazo de com ida que ella le dio.

D e acuerdo con los hom bres de ciencia, el hecho de tener dos cabezas
puede ocurrir en todos los anim ales, pero generalm ente, tales criaturas no
viven m ucho. C ada cabeza tiende a trabajar independientem ente de la otra,
controlando su propio lado del cuerpo, y por lo tanto creando desuni·n,
confusi·n y frustraci·n. A m enos que una cabeza tom e el control principal,
la criatura pronto m orir§ de ham bre e indecisi·n.

Se est§ librando una guerra en el coraz·n y la m ente de toda persona en
el planeta, una guerra entre el esp²ritu y la carne. En un sentido, es
realm ente una guerra entre dos esp²ritus.

Si usted preguntase a la gente, ñàQ uisiera que lo poseyese el Esp²ritu?ò,
la m ayor²a probablem ente cruzar²a los brazos y sacudir²a enf§ticam ente la
cabeza. ñáN o, gracias!ò C asi siem pre consideram os que ñposesi·nò
equivale a esp²ritus m alignos. Pero dos esp²ritus contrastantes est§n
buscando residir en nuestros corazones y m entes: el Esp²ritu de D ios y el
esp²ritu de Satan§s (ver 1 Corintios 2:12). El m otivo prim ario de uno de



estos esp²ritus es el am or, y del otro, el ego²sm o. A veces, cada uno de
nosotros siente que estas fuerzas nos tironean en direcciones opuestas.

D ios plane· que nuestras m entes fuesen la m orada del Esp²ritu Santo.
U n buen ejem plo de esto es el profeta D aniel, quien fue escogido ñporque
hab²a en ®l un esp²ritu superiorò (D aniel 6:3). Esto tam bi®n fue cierto del
m §rtir Esteban, ñvar·n lleno de fe y del Esp²ritu Santoò (H echos 6:5). àY
qui®n podr²a olvidar a Juan el Bautista, ñlleno del Esp²ritu Santo, aun desde
el vientre de su m adreò (S. Lucas 1:15)?

Para estos hom bres y para nosotros, la parte m §s im portante del cuerpo
es la com putadora electroqu²m ica, de un kilogram o de peso, llam ada
cerebro. Sus m anos y pies hacen lo que les m anda su cerebro, de m odo que
®se es el espacio donde el Esp²ritu de D ios quiere habitar. Por supuesto, el
diablo est§ tanteando continuam ente nuestras defensas m entales en busca de
lugares d®biles, de m odo que pueda forzar la entrada y tom ar com pleto
control de nuestros pensam ientos.

Sin em bargo, Jes¼s golpea cort®sm ente a la puerta de nuestros
corazones y m entes, llam ando tiernam ente nuestros nom bres y pidiendo
suavem ente perm iso para entrar y m orar en nosotros (ver A pocalipsis
3:20). D ebi®ram os abrirle la puerta, porque ®l est§ lleno en form a perfecta
del Esp²ritu de D ios. ñPues D ios no da el Esp²ritu por m edidaò (S. Juan
3:34).

D w ight M oody dijo: ñD ios nos ordena que seam os llenos del Esp²ritu,
y si no estam os llenos, es porque estam os viviendo por debajo de nuestros
privilegiosò. àC·m o podem os recibir esta plenitud del Esp²ritu?

ñBienaventurados los de lim pio coraz·n, porque ellos ver§n a
D iosòð S. M ateo 5:8.

Poder en la pureza
Uno de los caballeros de la M esa R edonda del Rey A rturo era Sir

G alahad, que era llam ado el ñCaballero D oncellaò debido a su vida pura.
Era m ucho m §s noble que el bien conocido Sir Lancelot, que tuvo una
aventura am orosa con G uinevere. A lfred Tennyson, el poeta ingl®s, inform a



que Sir G alahad declar·: ñM i fuerza es com o la fuerza de diez, porque m i
coraz·n es puroò.

Consideram os en profundidad las estratagem as m ortales del diablo en
la Secci·n II de este libro. D espu®s de verlas, usted podr²a pensar que
deber²am os vivir tem iendo su astuto poder. Pero la historia de la liberaci·n
del endem oniado ense¶a lo opuesto: cuando estam os m orando en Cristo, no
necesitam os tem er al enem igo. ñH ijitos, vosotros sois de D ios, y los hab®is
vencido; porque m ayor es el que est§ en vosotros, que el que est§ en el
m undoò (1 Juan 4:4). N ecesitam os recordar siem pre este hecho crucial: N o
llegam os a ser fuertes para D ios por virtud de nuestra propia justicia.
M uchos cristianos profesos se ven incapacitados en su servicio porque sus
pecados no abandonados m inan la vitalidad de su fe.

Fue despu®s que los disc²pulos hab²an pasado diez d²as hum ill§ndose y
poniendo a un lado sus diferencias que D ios derram · el poder de su
Esp²ritu (H echos 1:8). ñPero los que esperan al Se¶or tendr§n nuevas
fuerzas, levantar§n el vuelo com o §guilas; correr§n, y no se cansar§n;
cam inar§n, y no se fatigar§nò (Isa²as 40:31, N RV 2000).

Cierta vez le² acerca de un joven soltero m §s bien tosco e inculto que
se enam or· de un herm oso jarr·n en la vidriera de un negocio frente al cual
®l pasaba cada d²a al ir cam inando a su trabajo. Eventualm ente com pr· el
jarr·n y lo coloc· en la repisa al lado de la ventana de su dorm itorio.
Pronto se convirti· en un objeto que condenaba abiertam ente el estado de su
cuarto: las cortinas estaban deste¶idas y sucias, la vieja silla exudaba parte
de su relleno y el em papelado se estaba despelechando. El joven decidi·
que ten²a que lim piar el cuarto para hacerlo digno del jarr·n. G radualm ente,
un proyecto a la vez, el dorm itorio cobr· vida. H ab²a rejuvenecido. La
belleza de un objeto especial inspir· la transform aci·n.

Esta historia ilustra la influencia transform adora que tiene Jes¼s cuando
lo recibim os en nuestros corazones. Jes¼s har§ nuestros corazones m §s
puros; y cuando lo hace, llegarem os a ser m §s capaces para resistir las
tentaciones de Satan§s. H ay poder en la pureza.

ñEl Esp²ritu de D ios, el Se¶or, est§ sobre m ², porque m e ungi·



para predicar buenas nuevas a los pobres. M e envi· a vendar a
los quebrantados de coraz·n, a publicar libertad a los

cautivos, y a los presos apertura de la c§rcelòð Isa²as 61:1,
N RV 2000.

Liberando a los cautivos
U n m inero se acerc· al fam oso predicador G . Cam pbell M organ y le

dijo que har²a cualquier cosa para creer que D ios le perdonar²a todos sus
pecados.

ð Pero ð lam ent· el m ineroð , no puedo creer que lo har§ si solo m e
dirijo a ®l. Eso es dem asiado barato.

El D r. M organ respondi· con una pregunta.
ð Usted estuvo trabajando en la m ina hoy. àC·m o sali· del pozo?
ð D e la m anera com o lo hago generalm ente ð contest· el m ineroð .

Sub² a la caja del elevador y m e subieron a la superficie.
ð àC u§nto pag· para salir del pozo? ð pregunt· el pastor.
ð N o pagu® nada.
ð àN o ten²a tem or de confiarse a esa caja? àN o era dem asiado barata?
El hom bre replic·:
ð áO h, no! Fue barata para m ², pero le cost· a la com pa¶²a una gran

cantidad de dinero.
áR epentinam ente el m inero vio la luz! M ientras nuestra salvaci·n nos

llega gratuitam ente por la fe y no por nada que nosotros hagam os, Jes¼s
pag· un precio inm enso por ella. El regalo que es gratuito para nosotros le
cost· a D ios m uch²sim o.

El ruego m §s elocuente que pod²a ofrecer el endem oniado era su propia
im potencia desesperada. Pero ®l vino de cualquier m anera, y Jes¼s oy· la
oraci·n de su coraz·n. ñEl Esp²ritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues
qu® hem os de pedir com o conviene, no lo sabem os, pero el Esp²ritu m ism o
intercede por nosotros con gem idos indeciblesò (R om anos 8:26).

Todo lo que se necesit· fue una palabra de Jes¼s: ñáId!ò, y el hom bre
estaba libre.

M ientras que en un tiem po el endem oniado hab²a sido un esclavo de la
posesi·n dem on²aca, ahora estaba libre. M ientras que en un tiem po hab²a
vivido en form a desenfrenada y sin control, ahora estaba sentado
calladam ente a los pies de Jes¼s. M ientras que en un tiem po era un
instrum ento de Satan§s, ahora era un testigo del poder de Cristo. En un
tiem po desnudo, ahora estaba vestido. En un tiem po una am enaza para la



sociedad, ahora era un m ensajero con palabras de liberaci·n y sanam iento.
Una ni¶a observaba c·m o un avi·n escrib²a una propaganda contra el

trasfondo azul del cielo. Se sinti· un poco perpleja cuando las palabras
com enzaron a desaparecer. Entonces repentinam ente levant· la voz. ñQ uiz§s
Jes¼s tiene un borradorò, dijo ella.

En un sentido ella ten²a raz·n. A s² com o desaparece lo que se escribe
en el cielo, Jes¼s borra todas las cosas de las que nos hem os arrepentido.
N o im porta cu§nto m aduram os com o cristianos y tratam os
desesperadam ente de hacer com pensaci·n por nuestras faltas pasadas, los
recuerdos de esos fracasos pueden resurgir y acecharnos. Pero con el
perd·n de D ios, se desvanecer§n.

Jes¼s tiene un borrador.

ñJes¼s le dijo: Si puedes creer, al que cree todo le es posibleòð
S. M arcos 9:23.

El poder de la fe
Un am igo m e dio una raqueta que val²a doscientos d·lares cuando oy·

cu§nto m e gustaba jugar raquetbol. (C reo que la hab²a com prado con 75 por
ciento de descuento.) A guardaba la oportunidad de probar esta raqueta
superliviana y poderosa. En realidad, pens® para m is adentros: ñA hora voy
a ganar para variar, porque tengo esta raqueta costosa y con un dise¶o de
alta tecnolog²aò.

Efectivam ente, la siguiente vez que jugam os, gan® los tres partidos.
D espu®s, cuando estaba guardando m i raqueta, descubr² que hab²a estado
jugando con m i raqueta vieja. Evidentem ente, hab²a sacado la raqueta vieja
de m i bolsa en vez de la nueva sin notar lo que estaba haciendo. Y  puesto
que pens® que estaba jugando con una raqueta de doscientos cincuenta
d·lares, jugu® m ucho m ejor, áaunque todo el tiem po en realidad estaba
usando la m ism a raqueta vieja y torcida de 39 d·lares que hab²a tenido
siem pre!

áLa fe es poderosa! C onscientes de esta verdad, las grandes
corporaciones pagan m iles de d·lares por d²a a oradores m otivadores para



que inspiren a sus vendedores. Estos oradores dicen que cuando la gente
verdaderam ente cree en algo, tienen el ñpoder del pensam iento positivoò, lo
que puede influir en ellos para hacer cosas extraordinarias.

A un los program as de recuperaci·n de una adicci·n en doce pasos
incorporan la fe com o una de las principales claves para el ®xito. El paso
ocho dice: ñN o solam ente creo, sino que óact¼o com o siô m i poder superior
est§ guiando m i vida y situaciones. M i vida es una vida de sim ple
dependencia de m i Poder Superiorò.

La Biblia tam bi®n prom ete grandes cosas para aquellos que tienen fe.
D esde el A ntiguo Testam ento al N uevo, el tem a siem pre ha sido acerca de
tener fe. H abacuc 2:4 nos dice: ñEl justo por su fe vivir§ò. Y  en el N uevo
Testam ento, Pablo escribi·: ñPor gracia sois salvos por m edio de la feò
(Efesios 2:8).

D espu®s que los disc²pulos trataron sin ®xito de echar un dem onio de un
ni¶o, llam aron a Jes¼s, quien reprendi· al dem onio y cur· al ni¶o casi
instant§neam ente. Los disc²pulos entonces le preguntaron a Jes¼s: ñàPor qu®
nosotros no pudim os echarlo fuera?ò Jes¼s contest·: ñPor vuestra poca fe;
porque de cierto os digo, que si tuviereis fe com o un grano de m ostaza,
dir®is a este m onte: P§sate de aqu² all§, y se pasar§; y nada os ser§
im posibleò (S. M ateo 17:19, 20). Y  cuando Jes¼s enfrent· al endem oniado,
cre²a que ten²a el poder para poner en libertad a esa pobre alm a.

ñSin fe es im posible agradar a D ios; porque es necesario que el que se
acerca a D ios crea que le hay, y que es galardonador de los que le buscanò
(H ebreos 11:6). N o serem os capaces de quebrar ninguna de las cadenas que
nos atan si no tenem os fe.

Pida a C risto que aum ente su fe hoy de m odo que pueda hacer cosas aun
m §s grandes en su vida. Si su fe es fr§gil, incluso puede orar com o el padre
del ni¶o pose²do por el dem onio: ñC reo; ayuda m i incredulidadò (S.
M arcos 9:24).

ñPuestos los ojos en Jes¼s, el autor y consum ador de la feòð
H ebreos 12:2.



Som os cam biados por la contem placi·n
U n piadoso pastor fue abordado por un m iem bro de su congregaci·n, un

m ®dico que estaba preocupado por el ocupado program a de trabajo del
pastor. Entreg§ndole al m inistro algunos boletos para ir al cine, le dijo:
ñáU sted trabaja dem asiado duro! N ecesita alguna recreaci·n, de m odo que
vaya a ver esta pel²cula y pase un buen ratoò.

El pastor m ir· los boletos, sabiendo que por razones de conciencia no
podr²a asistir. R eplic· am ablem ente:

ð G racias, pero no puedo aceptarlos. N o puedo ir.
ð àPor qu® no? ð pregunt· el m ®dico.
ð D octor, la cuesti·n es as² ïcontest·ð . U sted es un cirujano, y cuando

usted opera, se lava sus m anos m eticulosam ente hasta que est§n bien
lim pias. U sted no se atrever²a a operar con m anos sucias. D e m anera
sem ejante, yo soy un siervo de C risto. Trato con alm as hum anas preciosas.
N o m e atrever²a a prestar m i servicio con un coraz·n sucio.

Probablem ente las influencias m §s letales que est§n erosionando la
pureza de los cristianos m odernos son las de la televisi·n, los v²deos y los
D V D . M uchos cristianos profesos a quienes jam §s se los encontrar²a
culpables de participar en los hechos reales de un asesinato, de un
adulterio, un robo o una m entira, todav²a participan vicariam ente en estos
pecados cada sem ana al contem plarlos voluntariam ente en program as de
televisi·n y a trav®s de pel²culas.

El rey D avid prom eti·: ñN o pondr® delante de m is ojos cosa injustaò
(Salm o 101:3). La Escritura no solo condena esos actos, sino que pronuncia
juicio contra aquellos que ñse com placen con los que las practicanò
(R om anos 1:32). En otras palabras, aquellos que se deleitan al observar a
otros com etiendo estos pecados, los est§n com etiendo en sus corazones.

H ay una m ariposa exquisita con una envergadura de las alas de m enos
de una pulgada. Es herm osa: alas azules brillantes con m anchas doradas
com o joyas. Pero as² com o es un encanto contem plarla, tiene por otro lado
una dieta repugnante. En vez de flotar de flor en flor y alim entarse con el
n®ctar, desciende a la tierra y se alim enta de esti®rcol.

M illones de cristianos profesos act¼an com o estas m ariposas. Van a la
iglesia, pero en la casa se alim entan de inm undicia m ientras observan
program as de televisi·n y v²deos que profanan el nom bre de D ios y
m uestran violaciones de cada m andam iento. Si alguna vez esperam os ser
puros de coraz·n, debem os guardar las avenidas del alm a. Lo que
decidim os m irar, leer y o²r debiera estar a la altura de las norm as de lo que



C risto aprueba.
ñA s² que, herm anos, os ruego por las m isericordias de D ios, que

present®is vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a D ios, que
es vuestro culto racional. N o os conform ®is a este siglo, sino transform aos
por m edio de la renovaci·n de vuestro entendim iento, para que com prob®is
cu§l sea la buena voluntad de D ios, agradable y perfectaò (R om anos 12:1,
2).

Es herm oso considerar la liberaci·n del endem oniado. Cuando esta
pobre alm a atorm entada estuvo ante el Salvador y lo contem pl·, fue
transform ada a la im agen de su nuevo A m o. La Escritura a m enudo confirm a
el principio de que llegam os a ser com o la persona o cosa que adoram os.
ñPor tanto, nosotros todos, m irando a cara descubierta com o en un espejo la
gloria del Se¶or, som os transform ados de gloria en gloria en la m ism a
im agen, com o por el Esp²ritu del Se¶orò (2 Corintios 3:18).

D e m anera que si fijam os nuestros ojos en Jes¼s y cada d²a
contem plam os su vida pura e inm aculada, nos encontrarem os anhelando esa
m ism a pureza. Pero si llenam os nuestra m ente del m aterial perverso y
fr²volo que tanto predom ina en pel²culas, revistas y en la televisi·n,
descubrirem os que los deseos carnales constantem ente contam inar§n
nuestro coraz·n. Endurecer§n nuestra conciencia, y perderem os nuestra
ham bre y sed de justicia.

Es digno de notarse que el endem oniado sem ejante a un anim al viv²a en
una regi·n llena de ²dolos. M uchos representaban a dioses que eran en parte
anim al y en parte hom bre. R odeado por estas im §genes sem ejantes a
anim ales, el loco lleg· a ser com o los ²dolos que contem plaba. La B iblia
dice que esto le ocurrir§ a todo aquel que cae en la m ism a tram pa.
ñSem ejantes a ellos [los ²dolos] son los que los hacen, y todos los que en
ellos conf²anò (Salm o 135:18).

A quellos que adoran y siguen a Jes¼s son transform ados gradualm ente a
su sem ejanza. Esto es lo que los hace cristianos, ñseguidores de C ristoò. La
Escritura subraya esta transform aci·n en los disc²pulos de Jes¼s: ñEntonces
viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hom bres sin
letras y del vulgo, se m aravillaban; y les reconoc²an que hab²an estado con
Jes¼sò (H echos 4:13).



ñC uando vio a Jes¼s, dio un grito y se arroj· a sus piesòð S.
Lucas 8:28, N VI.

A dm itiendo nuestra culpa
Cierto d²a el zar de R usia visit· una prisi·n en M osc¼. C uando estaba

inspeccionando una celda llena de crim inales, los presos se agolparon
contra los barrotes y com enzaron a rogarle que los pusiese en libertad. En
una form a u otra, todos sostuvieron que eran inocentes y que hab²an sido
acusados falsam ente.

El zar not· a un hom bre sentado calladam ente y solo, en un banco en el
fondo de la celda. El zar lo llam · y le pregunt·: ñàPor qu® est§s aqu²?ò

El crim inal respondi·: ñSu A lteza, soy un ladr·n. Soy culpable de
haber robado un carret·nò.

El zar orden· a los guardas que libertasen a este hom bre, com entando:
ñN o quiero que un ladr·n confeso contam ine a todos estos hom bres
inocentesò.

Un arrepentim iento honesto y de coraz·n es un requisito previo para ser
lim piados. A ntes de que podam os ser transform ados, debem os hacer una
confesi·n plena de todos nuestros pecados.

A un antes de eso, debem os tener un deseo real de vernos libres del
pecado. El verdadero arrepentim iento no solo significa que sentim os
rem ordim iento por nuestros pecados, sino que tam bi®n estam os
suficientem ente tristes com o para dejar de com eterlos. A lgunos act¼an
com o si el hecho de confesar los pecados una vez por sem ana en la iglesia
le da a la gente una ñpizarra lim piaò para llenarla nuevam ente. áEso no es
verdadero arrepentim iento!

La B iblia habla de dos clases de arrepentim iento. Judas se arrepinti· y
luego se ahorc·. Pedro se arrepinti· y llor· am argam ente, y fue convertido.
á£l cam bi·! D ios quiere que nos sintam os tristes por nuestros pecados;
suficientem ente tristes com o para cam biar, suficientem ente tristes com o
para dejar de hacerlos. ñEl que los confiesa [sus pecados] y se aparta [de
ellos] alcanzar§ m isericordiaò (Proverbios 28:13, la cursiva fue a¶adida).

àPor qu® quiere D ios que confesem os nuestros pecados?



C uando yo era un cristiano reci®n convertido, dec²a: ñD ios,
necesitam os conversar. Es m ejor que te sientes y que te prepares; hay
algunas cosas que tengo que decirteò, com o si al confesar le estuviera
diciendo algo que ®l no sab²a. áPero D ios ya sabe todo! D e m odo que
podr²am os preguntar: ñSi D ios sabe todo, àpor qu® orar?ò Jes¼s nos dice
que sabe las cosas que necesitam os antes de que orem os (S. M ateo 6:8),
pero todav²a nos dice que pidam os. D e la m ism a m anera, ®l conoce
nuestros pecados antes de que los confesem os, pero todav²a nos pide que
los confesem os.

D ios nos pide que confesem os por lo m enos por un par de razones.
Prim ero, porque es una sim ple cortes²a. Cuando ofendem os a una persona,
debi®ram os decirle que lo lam entam os m ucho. C ada vez que pecam os, nos
perjudicam os a nosotros m ism os, ofendem os a otros y ofendem os a D ios.
D e m odo que cuando confesam os, le decim os a D ios: ñLo siento m uchoò.
Solo es propio pedir disculpas.

Segundo, porque la confesi·n es el m ®todo de D ios para quitar el
sentim iento de culpa de nuestras vidas. N os ayuda a creer que som os
verdaderam ente perdonados. Pienso que algunas personas nunca han sentido
la libertad y paz que D ios quiere que disfrutem os com o cristianos, porque
su confesi·n es tan superficial y breve. En m uchos casos, pasam os veinte,
treinta y aun cuarenta a¶os pecando diariam ente, hora tras hora, ofendiendo
a nuestro Padre celestial, solo para encontrar un m om ento fugaz en el cual
decim os arrogantem ente: ñSe¶or, perdona m is pecadosò. N adie encontrar§
solaz y alivio con esa clase de confesi·n superficial y m ezquina.

A hora bien, no estoy diciendo que debi®ram os confesar
espec²ficam ente cada pecado que alguna vez hayam os com etido. N adie
puede recordar todas las cosas equivocadas que ha hecho. Sin em bargo,
debi®ram os tratar de ser tan espec²ficos com o sea posible.

àCu§n espec²ficos podem os ser cuando algunos de nosotros no
podem os recordar ni siquiera lo que hem os hecho en un d²a?

H e aqu² algo que yo creo que da buen resultado. Yo no recuerdo cada
m entira que he dicho alguna vez, pero s® que fui un m entiroso. N o recuerdo
todo lo que he robado, pero s® que fui un ladr·n. D e m odo que cuando lleg·
el m om ento de arrepentirm e de esos pecados, tom ® un pedazo de papel y
escrib²: ñYo soy un ladr·n. Yo soy un m entirosoò. Si usted recuerda algo
espec²fico, podr²a ser que el Esp²ritu Santo le est§ colocando ese recuerdo
en su coraz·n. Si usted tiene tem or de olvidar algo, no tem a. Si usted le
pide a D ios que le ayude, el Esp²ritu Santo le traer§ a su m em oria los



pecados que necesita confesar. áA l llegar a este punto de su vida, usted
podr§ tener una larga lista! 26

C uando usted ha com pilado su lista, arrod²llese y diga: ñPadre, estoy
confesando m is pecados. Soy culpable de estas cosasò. Luego l®ale su lista
a D ios. S® que podr²a ser doloroso, pero cr®am e, áes extrem adam ente
saludable para su alm a! Term ine su oraci·n diciendo: ñPor favor,
perd·nam e, por causa de C ristoò. 27

Tenem os la prom esa: ñSi confesam os nuestros pecados, ®l es fiel y
justo para perdonar nuestros pecadosò, y tam bi®n para ñlim piarnos de toda
m aldadò (1 Juan 1:9). Eso significa no solo libertad de la penalidad del
pecado, que es la m uerte, sino del poder del pecado. C uando usted confiesa
de ese m odo, D ios le dar§ el poder para hacer lo recto y para hacer
cam bios en su vida. ñSi alguno est§ en C risto, nueva criatura es; las cosas
viejas pasaron; he aqu² todas son hechas nuevasò (2 C orintios 5:17).28

ñY los dem oniosé  entraron en los cerdos; y el hato se
precipit· por un despe¶adero al lago, y se ahog·òð S. Lucas

8:33.

C erdos pose²dos que se hunden en el m ar
A lguien observ· cierta vez en cuanto a los cerdos en la historia del

endem oniado: ñSi nuestro Se¶or realizase hoy d²a un m ilagro tal, se habr²a
visto en serias dificultades. Inm ediatam ente, la A gencia de Protecci·n del
A m biente (EPA , en ingl®s) habr²a estado investigando la contam inaci·n del
lago debido a que los cad§veres de los cerdos fueron tirados all². Luego la
organizaci·n de Personas en favor del Tratam iento £tico de los A nim ales
(PETA , en ingl®s) se habr²a levantado en arm as por esa crueldad atroz
contra los anim ales. D espu®s, los com erciantes de cerdos se habr²an
sentido grandem ente angustiados por el aum ento repentino del precio de los
cerdos debido a la escasez de puercosò.

Este m ilagro devastador parece no arm onizar con el car§cter de Jes¼s,
a quien vem os t²picam ente sanando a la gente y salvando vidas. La ¼nica
otra ocasi·n en que una orden de C risto result· en m uerte fue cuando



m aldijo a la higuera. àPor qu® C risto les perm iti· a los dem onios que
destruyesen a los cerdos?

En parte, Jes¼s dej· que los dem onios entrasen en los cerdos porque lo
consider· apropiado para poner juntas cosas inm undas con otras cosas
inm undas. La Biblia clasifica a los cerdos entre las criaturas m §s inm undas.
ñD e la carne de ellos [los cerdos] no com er®is, ni tocar®is su cuerpo
m uerto; los tendr®is por inm undosò (Lev²tico 11:8). Los cerdos y los
dem onios van juntos com o los zorrinos y el m al olor. 29

Los cerdos son un s²m bolo de los perdidos que rechazan la salvaci·n.
ñN o deis lo santo a los perros, ni ech®is vuestras perlas delante de los
cerdos, no sea que las pisoteen, y se vuelvan y os despedacenò (S. M ateo
7:6). Finalm ente, todos los dem onios y las personas que los siguen ser§n
arrojados a un lago de fuego y azufre (A pocalipsis 20:10, 15), una
consecuencia de sus propias acciones. D e acuerdo con el proverbio, ñel
perro vuelve a su v·m ito, y la puerca lavada a revolcarse en el cienoò (2 S.
Pedro 2:22).

Pero Jes¼s tam bi®n ten²a una raz·n positiva para perm itir esta
cat§strofe del colesterol. Lo que el diablo pens· que desvirtuar²a la obra de
Jes¼s en la zona en realidad sirvi· para m agnificar el m ilagro de la
salvaci·n. Los tres Evangelios sin·pticos m encionan esta historia de los
cerdos que se ahogaron, evidenciando cu§n lejos se extendi· la historia del
loco. Los intentos del diablo de detener la obra de D ios a m enudo tienen el
resultado opuesto y se convierten en la m ayor evidencia de los m ilagros
divinos.

Vem os esta verdad en otras historias b²blicas: los cuerpos de los
soldados egipcios que flotaron en la orilla del M ar R ojo confirm aron el
m ilagro de la victoria final del £xodo. Los cuerpos calcinados de los
soldados que arrojaron a Sadrac, M esac y A bed-nego al horno confirm aron
el m ilagro de su supervivencia. Los huesos am ontonados en el fondo del
foso de los leones reforz· el m ilagro de la liberaci·n de D aniel de esos
grandes felinos. Y  los soldados rom anos que guardaban la tum ba de Jes¼s
se convirtieron en los prim eros testigos, y los m §s aprem iantes, de la
resurrecci·n.

Por lo tanto, cuando los dos m il cad§veres hinchados de los cerdos
com enzaron a llegar a la costa de toda esa zona del M ar de G alilea, la
historia de esta m ilagrosa liberaci·n del endem oniado se m ultiplic· m uchas
veces, dando prueba del m ilagro a todos los que viv²an en la regi·n. ñY
sabem os que a los que am an a D ios, todas las cosas les ayudan a bienò



(R om anos 8:28).



 
E n las p§ginas previas de esta secci·n, hem os visto la im portancia de ir
a Jes¼s tal com o som os. El t®rm ino b²blico para este prim er paso de
salvaci·n es justificaci·n. Esto significa que cuando prim ero vam os a
Jes¼s, ®l nos acepta, nos perdona, y nos m ira com o si nunca hubi®ram os
pecado.

En las pocas p§ginas siguientes, cam biarem os nuestro ®nfasis para
concentrarnos en el siguiente paso de salvaci·n, la santificaci·n. àC ·m o
perm anecer con Jes¼s una vez que hem os ido a ®l? àC·m o vivir vidas
santas que arm onicen con nuestro com prom iso cristiano? Saber c·m o
evitar y resistir la tentaci·n es un com ponente m uy im portante en esta
experiencia.

Parte 2: Viviendo C om o Jes¼s
ñPor lo dem §s, herm anos m ²os, fortaleceos en el Se¶or, y en el
poder de su fuerza. Vest²os de toda la arm adura de D ios, para

que pod§is estar firm es contra las asechanzas del diablo.
Porque no tenem os lucha contra sangre y carne, sino contra

principados, contra potestades, contra los gobernadores de las
tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de m aldad en

las regiones celestesòð Efesios 6:10-12.

R om piendo las cadenas de la tentaci·n

C ierto d²a, una joven alondra m acho descubri· a un zorro que le canjear²a
gusanos por sus plum as. El trato fue de una plum a por dos gusanos. A l d²a
siguiente, cuando la joven alondra estaba volando alto en el cielo con su
sapient²sim o padre, ®ste le dijo: ñSabes, hijo, nosotras las alondras
debi®ram os ser las m §s felices de todas las aves. áM ira nuestras gallardas
alas! N os elevan alto en el aire, cada vez m §s cerca de D iosò.

Pero la joven ave no le oy·; todo lo que ve²a era un viejo zorro con
gusanos. D e m odo que vol· hasta el suelo, se sac· dos plum as de las alas, y
tuvo una fiesta de gusanos. Esto ocurri· d²a tras d²a, hasta que
eventualm ente lleg· el oto¶o y era tiem po de volar hacia el sur. Pero la



joven alondra no pod²a volar m §s, habiendo canjeado el poder del vuelo
por gusanos. La siguiente vez que fue vista la alondra, estaba avanzando a
saltitos por la nieve, tratando de correr m §s r§pido que un zorro.

N osotros estam os constantem ente tentados a canjear nuestras alas por
gusanos. La B iblia nos am onesta a huir de la tentaci·n (ver 1 Tim oteo 6:11),
pero m uchos de nosotros nos arrastram os, esperando que nos alcance. Peor
aun, algunas veces la tentaci·n viene a trav®s de una puerta que
deliberadam ente dejam os abierta.

Sup·ngase que accidentalm ente usted se derram a gasolina sobre sus
ropas, y que alguien que est§ cerca prende un f·sforo. àA  d·nde ir²a? áEn la
direcci·n opuesta tan lejos y tan r§pido com o pudiera! Esa deber²a ser la
actitud de un cristiano hacia la tentaci·n. Pablo dijo: ñH uid de la
fornicaci·nò y ñhuid de la idolatr²aò (1 C orintios 6:18; 10:14). Es un buen
consejo: H uir del pecado, y no dejar una direcci·n rem itente.

A ureliano A gust²n observ·: ñEl diablo es com o un perro furioso que
est§ encadenado. Es im potente para da¶arnos cuando estam os fuera de su
alcance. Pero una vez que entram os en su c²rculo de acci·n, nos exponem os
nuevam ente a sufrir heridas o da¶osò.

N o pase por alto este principio: C uando usted huye de la tentaci·n,
vaya hacia D ios. C uando haga eso, el diablo huir§ de usted (Santiago 4:7).
ñA cercaos a D ios, y ®l se acercar§ a vosotrosò (Santiago 4:8). Cuando
usted sabe que algo es pecam inoso, no intercam bie brom as con el diablo,
porque ®l es el m aestro de la racionalizaci·n; áas² es com o cay· Eva!

M e rom pe el coraz·n cuando los cristianos tratan de justificar sus
pecados. N o hay l²m ite para los argum entos que el diablo puede suplir. Tan
pronto com o usted se da cuenta que algo no es correcto, áhuya! El valiente
huye de la tentaci·n; los insensatos flirtean con ella. Jos® huy· cuando fue
tentado por la esposa de su am o, y lleg· a ser el gobernador de Egipto. Si
es que vivirem os y reinarem os con C risto, tam bi®n debem os aprender a huir
de la tentaci·n. D w ight M oody opin·: ñLas excusas son la cunaé  donde
Satan§s m ece a los hom bres para que se queden dorm idosò.

Toda tentaci·n puede ser clasificada en tres §reas principales: ñTodo lo
que hay en el m undo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del m undoò (1 S. Juan
2:16). Los pecados clasificados com o los deseos de la carne, los deseos de
los ojos, y la vanagloria u orgullo de la vida son de la m ism a clase de
pecados que asaltaron a A d§n y Eva cuando cayeron en el Jard²n del Ed®n:
ñY vio la m ujer que el §rbol era bueno para com er, y que era agradable a



los ojos, y §rbol codiciable para alcanzar la sabidur²a; y tom · de su fruto, y
com i·ò (G ®nesis 3:6; la cursiva fue a¶adida).

Jes¼s enfrent· exitosam ente estas m ism as tres categor²as de tentaci·n
en el desierto. El poder que los seres hum anos perdieron en el Jard²n es el
poder que Jes¼s encontr· en el desierto.

ñPara el perezoso el cam ino est§ lleno de espinasòð
Proverbios 15:19, N RV 2000.

ñN o seas vencido de lo m alo, sino vence con el bien el m alòð
Rom anos 12:21.

M ant®ngase ocupado sirviendo a otros
U n proverbio italiano advierte: ñEl que trabaja es tentado por un

dem onio; el ocioso, por m ilò. M uchas personas odian estar ociosos. Esto es
porque D ios nos cre· para la actividad. Usted ha o²do la expresi·n: ñLa
m ente ociosa es el taller del diabloò. Esa no es una cita directa de la B iblia,
pero Ezequiel 16:49, 50 se le aproxim a: ñH e aqu² que esta fue la m aldad de
Sodom a tu herm ana: soberbia, saciedad de pan, y abundancia de ociosidad
tuvieron ella y sus hijasé  Y cuando lo vi las quit®ò.

El pecado de Sodom a y G om orra no fue sim plem ente perversi·n e
inm oralidad sexual. El valle de Sodom a era pr·digo en vegetaci·n y ten²a
abundancia de com ida. La vida era f§cil para los habitantes. Lot se traslad·
all² porque le ofrec²a una vida de ocio. Pero cuando una persona no tiene
nada que hacer, existe la posibilidad de que el diablo le ayudar§ al coraz·n
carnal a urdir algo m alo. U na persona ociosa tienta al diablo a que la tiente.
ñM irad, pues, con diligencia c·m o and®is, no com o necios sino com o
sabios, aprovechando bien el tiem po, porque los d²as son m alosò (Efesios
5:15, 16).

El pecado com ienza en la m ente hum ana, la que est§ dise¶ada para
concentrarse principalm ente en una cosa a la vez. Si nos m antenem os
ocupados ð especialm ente concentrados en hacer algo bueno, com o
testificar del evangelio o ayudar a los pobresð  no tenem os tiem po para



pensar en algo m alo. U n sabio consejero espiritual cierta vez se¶al· que la
m ejor m anera de fortalecerse para resistir al diablo es m ediante un servicio
agresivo a otros. U na de las m aneras para m antenerse al m argen de
dificultades es involucrarse agresivam ente en servir a Jes¼s. C uando,
despu®s de la ca²da, D ios le dijo a A d§n: ñCon el sudor de tu rostro
com er§s el panò, ten²a el prop·sito de que la ñm aldici·nò fuese una
bendici·n, al m antener a la gente ocupada y de esa m anera fuera de
problem as (G ®nesis 3:19).

A  veces tam bi®n dejam os la puerta com pletam ente abierta para efectuar
concesiones incorrectas cuando no llenam os el vac²o dejado por los
dem onios que han sido expulsados y por los m alos h§bitos que hem os
abandonado. H e conocido a personas que han ganado la victoria sobre una
adicci·n solo para reem plazarla con otra porque no encontraron un sustituto
positivo. Jes¼s advirti· acerca de esto: ñC uando el esp²ritu inm undo sale
del hom bre, anda por lugares secos, buscando reposo; y no hall§ndolo,
dice: Volver® a m i casa de donde sal². Y  cuando llega, la halla barrida y
adornada. Entonces va, y tom a otros siete esp²ritus peores que ®l; y
entrados, m oran all²; y el postrer estado de aquel hom bre viene a ser peor
que el prim eroò (S. Lucas 11:24-26).

Si usted est§ luchando con un trastorno de la alim entaci·n o con una
adicci·n a los alim entos, usted no puede sim plem ente dejar de com er. El
secreto es aprender a com er ñlo que es buenoò (Isa²as 55:2, N VI). Si usted
tiene el problem a de com er bocaditos de chocolate a lo largo del d²a,
com pre algunas uvas o alm endras. àH a tirado usted esos cigarrillos?
C onsiga una caja de m ondadientes o algunas sem illas de girasol, ápero no
chocolates! ñVence con el bien el m alò (R om anos 12:21).

Si alguien lo ha insultado o usado cruelm ente, no se vengue con el m al
sino responda con bondad. C uando un halc·n es atacado por otros p§jaros
m §s peque¶os, no contraataca. En cam bio, se eleva m §s alto y m §s alto en
c²rculos cada vez m §s am plios, hasta que sus atorm entadores lo dejan solo.
ñSi tu enem igo tuviere ham bre, dale de com er; si tuviere sed, dale de
beberò (Rom anos 12:20). Perm anezca activo haciendo bien, porque aunque
una buena oportunidad pueda llam ar solo una vez, la tentaci·n golpea
constantem ente en su puerta.



ñExam inaos a vosotros m ism os si est§is en la fe;
probaos a vosotros m ism osòð 2 C orintios 13:5.
ñVuestro cuerpo es tem plo del Esp²ritu Santoé

yé  no sois vuestrosòð 1 C orintios 6:19.

C on·zcase y cu²dese
Un proverbio espa¶ol ordena: ñN o seas un panadero si tu cabeza es de

m antequillaò. C uando las personas se unen a la sociedad de los A lcoh·licos
A n·nim os, prim eram ente tienen que adm itir que son alcoh·licos. Esta
adm isi·n puede representar un trem endo adelanto, porque para hacerlo
deben reconocer su debilidad. D e la m ism a m anera, uno de los prim eros
pasos para llegar a ser cristianos es adm itir que som os ñadictos al pecadoò.

ñA s² que, el que piensa estar firm e, m ire que no caigaò (1 C orintios 
10:12). La B iblia dice que no debem os confiar en nuestra propia fuerza.
D ebem os ser m uy cautelosos cuando em pezam os a pensar que tenem os
control sobre cierta tentaci·n y decim os: ñN o m e va a m olestar m §s. áH e
obtenido la victoria!ò Es entonces cuando estam os especialm ente expuestos
a caer. A lgunos cristianos incluso est§n orgullosos de que han vencido, pero
solo est§n provocando para que el diablo los derribe. La noche cuando
Jes¼s fue traicionado, le advirti· a Pedro: ñD e cierto te digo que t¼, hoy, en
esta noche, antes que el gallo haya cantado dos veces, m e negar§s tres
vecesò (S. M arcos 14:30). Jes¼s le estaba advirtiendo a Pedro que ®l no
sab²a cu§n d®bil era.

Este peligro se extiende incluso a aquellos que est§n intentando ayudar
a la persona que tiene una debilidad. C uando los rescatadores est§n
sacando a una persona de una corriente de agua, tienen que ser cuidadosos
de que no los arrastre a ellos tam bi®n. Siem pre debem os estar en guardia
para reconocer nuestras debilidades. ñH erm anos, si alguno fuere
sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con
esp²ritu de m ansedum bre, consider§ndote a ti m ism o, no sea que t¼ tam bi®n
seas tentadoò (G §latas 6:1).

Usted tam bi®n se sentir§ m §s seguro para resistir el pecado si tiene
cuidado de su cuerpo y de su m ente. A m enudo la tentaci·n no viene en



nuestros m om entos m §s fuertes, sino durante los m §s d®biles. Cuando
estam os en el l²m ite de nuestra fuerza, paciencia, am or y salud, som os
tentados a conducirnos en form a anticristiana. Cuidado: Las tentaciones de
Jes¼s com enzaron cuarenta d²as despu®s de que em pez· a ayunar. Estaba
cansado y ham briento. Pedro tam bi®n estaba cansado, habiendo
perm anecido en vela durante la noche, cuando neg· a Jes¼s.

Todo, desde la falta de ejercicio hasta horm onas corporales no
balanceadas, podr²a influir en nuestra capacidad para resistir las
tentaciones b§sicas. C uando estam os enferm os o nuestras reservas est§n
agotadas, reaccionam os en form a negativa. La m ayor²a de las discusiones
m aritales ocurren al fin del d²a cuando uno o am bos esposos est§n cansados
y ham brientos. D uerm a las horas suficientes y com a buen alim ento a horas
regulares. Uno de m is autores favoritos tam bi®n aconseja: ñPor la
indulgencia del apetito pervertido, el hom bre pierde su poder para resistir
la tentaci·nò. El consum o excesivo de dulces puede tener un efecto
estim ulante tem poral, solo para ser seguido por sentim ientos de depresi·n e
irritabilidad.

D e la m ism a m anera, es un gran error pensar que podem os enfrentar al
diablo en tiem pos de tentaci·n sin acum ular prim eram ente las m uniciones
de la Palabra de D ios en nuestra m ente. Jes¼s hizo frente a cada tentaci·n
que se le im puso con las palabras. ñEscrito est§ò (ver, por ejem plo, S.
M ateo 4:4, 7, 10).

Jes¼s cuid· su m ente conociendo la Palabra de su Padre. Si usted
espera vencer al diablo en las batallas de la vida, necesita fortalecer su
m ente con la verdad de D ios. El rey D avid dijo: ñEn m i coraz·n he
guardado tus dichos, para no pecar contra tiò (Salm o 119:11).

Cuando los soldados saben que est§n pasando por un cam po m inado,
son m uy cuidadosos en cuanto a d·nde pisan. Podr²a ser que usted no
siem pre sea capaz de evitar la fatiga y el ham bre, pero puede evitar
discusiones delicadas o tareas exigentes durante esos m om entos inestables.
Jes¼s dijo: ñEl esp²ritu a la verdad est§ dispuesto, pero la carne es d®bilò
(S. M ateo 26:41). Esto no significa que no debi®ram os tratar de hacer todo
lo que est§ en nuestro poder para m ejorar nuestra salud y por m edio de eso,
nuestra firm eza m oral. Una buena noche de descanso, un poco de ejercicio y
un desayuno nutritivo pueden hacernos sentir que estam os listos para
enfrentar a G oliat.



ñC on estrategia se hace la guerra, y en la m ultitud de
consejeros est§ la victoriaòð Proverbios 24:6, N RV 2000.

ñEntonces los disc²pulos, tom §ndole de noche, le bajaron por
el m uro, descolg§ndole en una canastaòð H echos 9:25.

Siem pre tenga un plan
A m enudo tropezam os en el pecado porque cuando vem os venir la

tentaci·n, esperam os para ver qu® podr²a ocurrir cuando llegue. Es m ejor
estar preparado. Proverbios 22:3 aconseja: ñEl prudente ve el peligro y lo
evita; el inexperto sigue adelante y sufre las consecuenciasò (N VI).

Un hom bre sabio exam ina el cam ino para descubrir problem as
potenciales. Si detecta a la distancia a una banda de ladrones, piensa: ñEs
m ejor esconderm e o cam biar de cam ino, áporque no quiero que m e roben!ò
Pero el insensato dice: ñáA h! C reo que hay bandidos m §s adelante en el
cam ino. M e pregunto qu® va a ocurrir cuando lleguen aqu²ò.

Los cristianos a m enudo hacen esto ¼ltim o con la tentaci·n. D ecim os:
ñM e pregunto si ser® tentado al observar este program a, leer esta revista, o
tom ar esta bebidaò. Pero Jes¼s dijo: ñSi tu ojo derecho te es ocasi·n de
caer, s§calo, y ®chalo de ti; pues m ejor te es que se pierda uno de tus
m iem bros, y no que todo tu cuerpo sea echado al infiernoò (S. M ateo 5:29).

Si hay una tentaci·n particular que usted sabe lo derribar§, tom e
cualesquiera m edidas de prevenci·n que pueda, no im porta cu§n
desesperadas, para evitar ser vencido. Por ejem plo, si usted quiere dejar de
fum ar, evite am igos que fum an o lugares donde usted se sienta m §s
inclinado a ser tentado. Por lo m enos, átrace una v²a de escape! Si su
tentaci·n es com er en exceso, decida colocar una cantidad apropiada de
com ida sobre su plato y dejar de com er cuando la term ine. M illones entran
al pecado a m ordiscos, porque no piensan con anticipaci·n.

Por supuesto, una de las m ejores m edidas posibles contra el pecado es
saber ad·nde huir cuando la situaci·n se vuelve dem asiado candente para
controlarla. C uando subo a un avi·n, m e fijo en la ubicaci·n de las salidas
de em ergencia. N o soy paranoico, solo prudente. Para m ², el m ejor m edio



para vencer la tentaci·n es reconocer que D ios ha provisto una v²a de
escape para cada uno de nosotros. Recuerde este pasaje: ñN o os ha
sobrevenido ninguna tentaci·n que no sea hum ana; pero fiel es D ios, que no
os dejar§ ser tentados m §s de lo que pod®is resistir, sino que dar§ tam bi®n
juntam ente con la tentaci·n la salida, para que pod§is soportarò (1
C orintios 10:13).

Esas son noticias m uy buenas. N o tenem os que depender de nuestra fe
tem blorosa; ápodem os depender de D ios porque ®l es fiel! D e m odo que
cuando usted sea tentado, puede decir: ñD ios est§ m idiendo lo que perm ite
que el diablo haga contra m ², y yo soy capaz de m anejarlo por su graciaò.
U sted nunca tiene que decir: ñN o puedo seguir resistiendo al diablo m §s
tiem poò. A l decir esto, áusted est§ llam ando a D ios un m entiroso!

Cuando los hijos de Israel estaban dejando Egipto, se encontraron
atrapados. El ej®rcito egipcio los estaba persiguiendo, y hab²a m onta¶as a
am bos lados de ellos, y un m ar en frente. Parec²a una situaci·n sin
esperanza. Pero D ios hab²a prom etido ser fiel, y provey· una v²a de escape.

La Biblia est§ llena de historias com o ®sta, en las que la situaci·n
parec²a desesperada pero D ios dem ostr· ser fiel. C uando parec²a que no
hab²a com ida para alim entar a la m ultitud que segu²a a Jes¼s, D ios
m ultiplic· los panes y los peces para satisfacerlos, justam ente com o hab²a
alim entado a El²as y a los israelitas. £l usar§ m edios dram §ticos de rescate
para ayudarlo a usted tam bi®n. A un con las tentaciones m §s diab·licas
frente a su puerta, recuerde estas historias y decida confiar en D ios y
esperar su v²a de escape.

ñSiete veces cae el justo, y vuelve a levantarseòð Proverbios
24:16.

Sobreviva a una ca²da
H e aqu² un m ensaje poderoso del reform ador John K nox: ñTom e nota

de cu§l ha sido la pr§ctica del diablo desde el com ienzo: enfurecerse
cruelm ente contra los hijos de D ios cuando D ios com ienza a m ostrarles su
m isericordia. Y por lo tanto no se m araville, m uy am ado, si esto le acontece



a usted. Si Satan§s se encoleriza y ruge contra usted, ya sea contra su
cuerpo m ediante la persecuci·n, o internam ente en su conciencia m ediante
una batalla espiritual; no se desanim e, com o si usted fuera m enos aceptable
en la presencia de D ios, o com o que Satan§s en cualquier m om ento podr²a
prevalecer contra usted. áN o!é  Tengo buena esperanza, y m i oraci·n ser§
adem §s que usted pueda ser fortalecido de tal m odo, que el m undo y
Satan§s m ism o puedan com prender y percibir que D ios est§ peleando su
batallaò.

U na de las claves m §s im portantes para vencer la tentaci·n es saber que
si usted est§ en Cristo, tiene gran poder para resistir el m al (S. Judas 24).
M orar en ®l es m orar en su Esp²ritu. Y G §latas 5:16 dice: ñA ndad en el
Esp²ritu, y no satisfag§is los deseos de la carneò.

N o®, Enoc y A braham  cam inaron con D ios. N osotros podem os hacer lo
m ism o hoy, postr§ndonos sobre nuestras rodillas para pedir fuerza. A ntes
que perm itir que caigam os cuando suplicam os confiadam ente su ayuda,
D ios enviar§ a cada §ngel del cielo para salvarnos del pecado. D ios nos ha
hecho agentes m orales libres, y el diablo no puede hacernos pecar. Pero
debem os decidir seguir a Jes¼s en vez de las m entiras del diablo. Por lo
tanto, por la gracia de D ios, usted y yo podem os resistir cada tentaci·n.

Sin em bargo, recuerde que no necesita darse por vencido si cae. Un
proverbio chino dice: ñUsted no se ahoga cayendo en el agua. Usted se
ahoga qued§ndose all²ò. M uchas personas que caen, perm anecen ca²das.
D icen: ñO h, bien, ahora estoy perdido; no im porta si m e rindo ante
cualquier otra tentaci·nò. D ios puede ayudarle a recuperar el territorio
perdido, y ®l lo salvar§ de tentaciones futuras.

El diablo puede descorazonarlo con sus susurros m alvados: ñáYo te
conozco! áYo te tent® y t¼ ca²ste! T¼ no eres bueno. Puedes llam arte
cristiano pero eres m eram ente un hip·crita. En realidad, át¼ ni siquiera
est§s salvado!ò

C reo que la vida cristiana es progresiva. La B iblia prom ete: ñH ijitos
m ²os, estas cosas os escribo para que no pequ®is; y si alguno hubiere
pecado, abogado tenem os para con el Padre, a Jesucristo el justoò (1 Juan
2:1). Si usted peca ð y todos lo hacem osð , no se d® por vencido. Si el
diablo lo enga¶a y usted cae, no quede ca²do. N o perm ita que sus fracasos
del pasado sean una excusa para concesiones futuras. D ios puede ayudarle a
vencer todas las cosas. Avance tan solo un d²a a la vez y un paso a la vez.

Por supuesto, el m otivo m §s poderoso para resistir cualquier tentaci·n
es su am or a D ios. Usted sabe que el pecado hace sufrir a D ios, de m odo



que cuando usted sea tentado, necesita decir en voz alta: ñN o puedo hacer
eso porque am o a D iosò.

Erw in W . Lutzer dijo: ñN uestra respuesta a la tentaci·n es un bar·m etro
exacto de nuestro am or a D iosò. C uanto m §s am e a Jes¼s, m enos dom inio
tendr§n sobre usted las atracciones del diablo. R ecuerde cu§nto Jes¼s lo
am a al recordar la cruz cuando usted es tentado, y luego retribuya ese am or
resistiendo el m al que est§ ante usted.

Todos som os tentados, pero el Se¶or ha prom etido que podem os ser
vencedores m ediante las ñpreciosas y grand²sim as prom esasò encontradas
en las Escrituras. Jes¼s nos ense¶ar§ c·m o vencer. El diablo no pudo hacer
pecar a Jes¼s, ni puede hacernos pecar a nosotros. D ® gracias a D ios, ñque
nos da la victoria por m edio de nuestro Se¶or Jesucristoò (1 C orintios
15:57). P²dale el poder vencedor, y sum ®rjase gozosam ente en las p§ginas
de su Palabra.

ñY hallaron al hom bre de quien hab²an salido los dem onios,
sentado a los pies de Jes¼sòð S. Lucas 8:35.

Sentados a sus pies
El estar sentado a los pies de alguien es una postura de sum isi·n. Esta

posici·n tam bi®n representa una disposici·n a aprender. Cuando el
endem oniado se sent· a los pies de Jes¼s, estoy seguro que Jes¼s le estaba
ense¶ando c·m o evitar los errores que lo hab²an conducido a su estado
deplorable.

M ar²a M agdalena, de quien Jes¼s ech· siete dem onios, tam bi®n
reconoci· su necesidad de pasar tiem po m et·dicam ente sentada a los pies
de Jes¼s para evitar estar som etida a las tentaciones que azotan a cada alm a
hum ana. áEs una historia extraordinaria!

ñ[Jes¼s] entr· en una aldea; y una m ujer llam ada M arta le recibi· en su
casa. Esta ten²a una herm ana que se llam aba M ar²a, la cual, sent§ndose a
los pies de Jes¼s, o²a su palabra. Pero M arta se preocupaba con m uchos
quehaceres, y acerc§ndose, dijo: Se¶or, àno te da cuidado que m i herm ana
m e deje servir sola? D ile, pues, que m e ayude. Respondiendo Jes¼s, le



dijo: M arta, M arta, afanada y turbada est§s con m uchas cosas. Pero solo
una cosa es necesaria; y M ar²a ha escogido la buena parte, la cual no le ser§
quitadaò (S. Lucas 10:38-42).

Pod²a o²r la bicicleta de tam a¶o gigante, de tres ruedas, del H erm ano
H arold chirriar detr§s de m ² m ientras cam inaba por la calle. El H erm ano
H arold era una leyenda viviente entre los j·venes de Palm  Springs. Era un
santo de setenta a¶os, un jud²o cristiano, que sab²a c·m o vivir y com partir
del evangelio.

El d²a del H erm ano H arold com enzaba a las cuatro de la m a¶ana con
dos horas de estudio de la B iblia y oraci·n, seguidas de unas pocas horas
en la calle entregando folletos. Luego iba al hospital. C om o un capell§n que
se hab²a nom brado a s² m ism o, visitaba los cuartos y com part²a con los
pacientes un pasaje o dos de la Escritura de contenido anim ador, todo de
m em oria. N unca olvidar® c·m o su voz tem blaba con reverencia cuando
citaba la B iblia. C ierta vez en una reuni·n de oraci·n tem prano por la
m a¶ana, m e pareci· ver su rostro viejo y barbudo brillar m ientras oraba.

En ese entonces yo era un cristiano relativam ente nuevo, todav²a
luchando para separar m i antigua filosof²a hippie de las verdades de la
Biblia. Frecuentem ente confuso, m e estaba sintiendo algo fracasado en m i
experiencia cristiana. El H erm ano H arold siem pre ten²a una m anera de
saber qui®n necesitaba aliento.

ð áQ u® d²a glorioso nos ha dado D ios! ð dijo m ientras se puso a m i
lado. Siem pre era tan positivo.

ð S², un lindo d²a ð respond². N o debo haber hablado con m ucha
convicci·n, porque m e estudi· por un m om ento con una expresi·n afectuosa
pero preocupada.

ð àC u§nto tiem po puedes aguantar la respiraci·n, D oug? ð m e
pregunt· finalm ente el H erm ano H arold con un destello en sus ojos.

Su pregunta m e sorprendi·, pero yo raram ente desaprovechaba una
oportunidad para fanfarronear. En la escuela hab²a jugado un peque¶o juego
de ver cu§nto tiem po pod²a sostener m i respiraci·n m ientras esperaba que
sonase la cam pana para las clases. D e m odo que dije jactanciosam ente:

ð Puedo retener m i aliento por cuatro m inutos, si prim ero inspiro m uy
profundam enteò.

ð Entonces no deber²as andar por m §s tiem po que eso sin orar ð dijo
ð . La Palabra de D ios nos dice: ñO rad sin cesarò.

Luego pregunt·:
ð àC u§n a m enudo com es?



Ya estaba com enzando a darm e cuenta hacia d·nde se dirig²a.
ð U nas dos o tres veces por d²a ð dije en form a vacilante.
ð B ien, esa es la frecuencia con la cual debieras leer o m editar en la

Palabra de D ios. àQ u® le ocurrir§ a tu cuerpo si nunca lo ejercitas, D oug?
ð Supongo que m e debilitar® y m e volver® harag§n ð respond².
ð C orrecto ð dijo el H erm ano H aroldð , y eso es lo que ocurrir§ con

tu fe si no la usas y com partes.
M ientras se alejaba pedaleando, el H erm ano H arold m e dijo sobre su

hom bro:
ð Las m ism as leyes que se aplican a tu cuerpo f²sico tam bi®n se

aplican a tu salud espiritual.
Ese d²a, hace treinta a¶os en Palm  Springs, el H erm ano H arold m e

se¶al· el arm a secreta para el cristiano. Esa arm a es nuestra devoci·n
personal: el estudio de la B iblia, la oraci·n y la testificaci·n. La pr§ctica
de tener devociones personales no es un arm a secreta porque alguien haya
tratado de m antenerla oculta. M §s bien, es desconocida porque tantas
personas la han descuidado. N ecesitam os pasar tiem po a los pies de Jes¼s.

H em os hablado acerca de prepararnos para evitar la tentaci·n cuando
llega, y hem os aprendido que desearem os estar preparados para enfrentar
las tentaciones que encontrarem os solo cuando verdaderam ente am em os a
D ios. Para am ar a D ios, debem os conocerlo. Explorarem os esto un poco
m §s en las p§ginas siguientes.

ñY san· a m uchos que estaban enferm os de diversas
enferm edades, y ech· fuera m uchos dem onios; y no dejaba

hablar a los dem onios, porque le conoc²anòð S. M arcos 1:34.

C onociendo al Se¶or
En una encuesta G allup de 1983, se les pregunt· a los norteam ericanos:

ñàQ ui®n piensa usted que es Jes¼s?ò A lrededor del setenta por ciento de los
entrevistados dijeron que Jes¼s no era m eram ente otro ser hum ano.
Cuarenta y dos por ciento contest· que ®l era D ios entre los hom bres.



Veintisiete por ciento sent²a que Jes¼s era solo hum ano, pero divinam ente
llam ado. O tro nueve por ciento cre²a que Jes¼s era divino porque
encarnaba lo m ejor de la hum anidad. Sin em bargo, 81 por ciento de los
norteam ericanos se consideraban cristianos.

M uchos de los que estaban en ese 81 por ciento en la encuesta podr²an
ser com o la gente de la que estaba hablando Jes¼s cuando dijo: ñM uchos
m e dir§n en aquel d²a: Se¶or, Se¶or, àno profetizam os en tu nom bre, y en tu
nom bre echam os fuera dem onios, y en tu nom bre hicim os m uchos m ilagros?
Y  entonces les declarar®: N unca os conoc²; apartaos de m ², hacedores de
m aldadò (S. M ateo 7:22, 23). Est§n perdidos a pesar de sus creencias.

La Biblia indica claram ente que ganam os la salvaci·n no por hacer
buenas obras sino por algo m uy diferente. El Se¶or advirti· que m uchos
com eter²an el error fatal de pensar que las buenas obras garantizan la
salvaci·n. Es dif²cil creer que siquiera es posible hacer buenas obras para
Jes¼s sin tener una relaci·n salvadora con ®l. En efecto, lo que Pablo le
escribi· a Tito parece aplicable a aquellas personas que no tienen una
relaci·n con el Se¶or: ñProfesan conocer a D ios, pero con los hechos lo
niegan, siendo abom inables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena
obraò (Tito 1:16).

A unque la B iblia es clara de que no som os salvados por las obras,
tam bi®n dice claram ente que serem os condenados o recom pensados en base
a lo que hayam os hecho: ñFueron juzgados los m uertos por las cosas que
estaban escritas en los libros, seg¼n sus obrasò (A pocalipsis 20:12). ñH e
aqu² yo vengo pronto, y m i galard·n conm igo, para recom pensar a cada uno
seg¼n sea su obraò (A pocalipsis 22:12).

En el juicio, m uchos sostendr§n que conocen a D ios, pero sus obras
revelar§n una historia diferente. La clave, entonces, es que una vez que
realm ente conocem os a D ios, vendr§n las buenas obras genuinas por las
cuales serem os recom pensados. àPero c·m o llegam os a conocerlo? àC ·m o
nos sentam os a los pies de Jes¼s a sem ejanza del endem oniado y de M ar²a
m ientras C risto est§ en el cielo?

G eorge M ueller dijo esto acerca del Libro de D ios: ñEl vigor de
nuestra vida espiritual estar§ en proporci·n exacta al lugar que se le da a la
B iblia en nuestra vida y pensam ientosò. San Juan 17:3 afirm a: ñEsta es la
vida eterna: que te conozcan a ti, el ¼nico D ios verdadero, y a Jesucristo, a
quien has enviadoò. Este conocim iento que salva no es una com prensi·n
casual de la doctrina b²blica. El diablo entiende, pero eso no lo salvar§.
Santiago 2:19 dice: ñTam bi®n los dem onios creen, y tiem blanò. 30



D e m odo que conocer a D ios en esta m anera debe significar que
tenem os una relaci·n am ante con ®l. ñY  te desposar® conm igo en fidelidad,
y conocer§s a Jehov§ò (O seas 2:20). N o podem os obedecer realm ente al
Se¶or a m enos que prim eram ente lo am em os, que es la raz·n por la cual
Jes¼s dijo: ñSi m e am §is, guardad m is m andam ientosò (S. Juan 14:15). 31

Es lo m ism o con tener fe; àd·nde la obtenem os? Pablo nos dice: ñA s²
que la fe es por el o²r, y el o²r, por la palabra de D iosò (R om anos 10:17).

La f·rm ula que cam bia vidas es m uy sim ple: Para obedecer a D ios,
debem os am arlo. Para am ar a D ios, debem os conocerlo. Y  para conocerlo,
debem os pasar tiem po m et·dicam ente con ®l, a sus pies, aprendiendo qui®n
es ®l realm ente. Esto es cierto con cualquier relaci·n: para conocer a la
gente o confiar en ella, debem os prim eram ente tom ar tiem po para
com unicarnos con ellos. Ellos nos hablan y nosotros les hablam os a ellos.

D ios nos habla a trav®s de su Palabra, y nosotros le hablam os a trav®s
de la oraci·n. C uanto m ejor conozcam os a D ios, m §s lo am arem os. C uanto
m §s le am em os, m ejor lo servirem os. El servicio genuino a D ios solo puede
surgir de un conocim iento genuino que tengam os de ®l. ñPor sus frutos los
conocer®isò (S. M ateo 7:20).

Un pr²ncipe prom inente decidi· estar presente en la ejecuci·n de un
notorio crim inal. Se sinti· profundam ente conm ovido al observar la
angustia que se ve²a en el rostro del hom bre condenado y se sinti·
im pulsado a preguntar:

ð àH ay alg¼n pedido que deseas hacer antes de m orir?
ð S², por favor. Q uisiera beber un vaso de agua ð respondi· el

hom bre.
Fue provista el agua, pero el crim inal estaba tem blando tan

m arcadam ente que le resultaba m uy dif²cil llevar la copa a sus labios. A l
ver esto, el pr²ncipe le dijo:

ð N o tem as; tom a tu tiem po. Se te perdonar§ la vida hasta que bebas
esa agua.

A nte esa declaraci·n, el prisionero hizo una pausa, arroj· el agua al
suelo y dijo con gran confianza:

ð Le acepto su palabra.
El pr²ncipe no se disgust· ni se enoj· ante la presunci·n del hom bre.

O rden· que el prisionero fuese libertado, com placido de que aun este
hom bre indigno y desm erecedor confiase tanto en la autoridad de su
palabra.

N o podem os exagerar la im portancia de creer sim plem ente en la



prom esa de D ios de que su Palabra nos salva. Es nuestro privilegio
beneficiarnos con su gran m isericordia. La Escritura nos dice que D ios ñnos
ha dado preciosas y grand²sim as prom esas, para que por ellas llegaseis a
ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupci·n
que hay en el m undo a causa de la concupiscenciaò (2 Pedro 1:4).

ñLevant§ndose m uy de m a¶ana, siendo a¼n m uy oscuro, sali·
[Jes¼s] y se fue a un lugar desierto, y all² orabaòð S. M arcos

1:35.

Pan fresco
En la ¼ltim a d®cada, K rispy K rem e, Inc., lleg· a tener un ®xito notable

en los Estados U nidos debido al com prom iso de la com pa¶²a de cocinar
rosquitas fritas frescas tem prano cada m a¶ana. A ntes que vender un
producto viejo, se deshac²an de ®l.

El pan fresco es tam bi®n crucial para el desarrollo cristiano. La
m a¶ana es el m ejor m om ento para conocer a D ios. Este principio fue
grabado profundam ente en los hijos de Israel a trav®s del don divino del
m an§. D escend²a del cielo tem prano por la m a¶ana, seis d²as por sem ana.
Si esperaban dem asiado, el m an§ se evaporaba. ñY  lo recog²an cada
m a¶ana, cada uno seg¼n lo que hab²a de com er; y luego que el sol
calentaba, se derret²aò (£xodo 16:21).

D e la m ism a m anera, si esperam os dem asiado para tener nuestra
devoci·n, las preocupaciones y presiones del d²a atrapar§n nuestra atenci·n
antes de que nos dirijam os al Se¶or. áPor lo tanto, no perm ita que el m an§
se derrita! Y  recuerde, cuanto m §s ocupados estam os y m §s tenem os que
hacer, m ayor es nuestra necesidad de dedicar tiem po a estudiar el Libro de
D ios y a orar.

Jes¼s, nuestro ejem plo perfecto, practic· la devoci·n m atutina.
C onsider· esto tan esencial para la vida com o el alim ento f²sico, y en alg¼n
sentido, aun m §s im portante. ñD el m andam iento de sus labios nunca m e
separ®; guard® las palabras de su boca m §s que m i com idaò (Job 23:12). Si



a usted se le ha hecho tarde para ir al el trabajo y debe escoger entre su
cereal o la devoci·n personal, dir²a que m ientras la fibra es im portante, no
lo har§ abstenerse del pecado. ñFueron halladas tus palabras, y yo las com ²;
y tu palabra m e fue por gozo y por alegr²a de m i coraz·nò (Jerem ²as 15:16).

El Padrenuestro contiene esta l²nea: ñEl pan nuestro de cada d²a,
d§noslo hoyò (S. M ateo 6:11). D ebem os considerar esa frase com o
aplic§ndose m §s al pan espiritual que al pan que se hornea. C uando Jes¼s
fue tentado en el desierto despu®s de cuarenta d²as de ayuno, le dijo al
diablo: ñEscrito est§: N o solo de pan vivir§ el hom bre, sino de toda
palabra de D iosò (S. Lucas 4:4).

N o puedo explicarlo, pero parece que el alim ento espiritual le dio a
Jes¼s no solo fuerza espiritual, sino tam bi®n fuerza f²sica. San Juan 4:31, 32
dice as²: ñLos disc²pulos le rogaban, diciendo: Rab², com e. £l les dijo: Yo
tengo una com ida que com er, que vosotros no sab®isò. El²as tam bi®n recibi·
fuerza f²sica sobrenatural al com er el pan celestial que un §ngel prepar·: ñY
volviendo el §ngel de Jehov§ la segunda vez, lo toc·, diciendo: Lev§ntate y
com e, porque largo cam ino te resta. Se levant·, pues, y com i· y bebi·; y
fortalecido con aquella com ida cam in· cuarenta d²as y cuarenta noches
hasta H oreb, el m onte de D iosò (1 R eyes 19:7, 8). Usted tam bi®n podr²a
descubrir que si se levanta un poco m §s tem prano para tener m §s tiem po
devocional con D ios, tendr§ m §s energ²a a lo largo del d²a.

A unque cubrim os algo de esto en la ¼ltim a secci·n, vale la pena
repetirlo: Si querem os derrotar al enem igo que est§ siem pre listo para
asaltarnos, necesitam os la m ism a arm a secreta que Jes¼s us·. Se la
describe adecuadam ente en Efesios 6:17: ñTom adé  la espada del Esp²ritu,
que es la palabra de D iosò.

Todos necesitam os y querem os desesperadam ente tener a Jes¼s
m orando en nuestros corazones. àC ·m o conseguim os que est® all²? O tro
nom bre para Jes¼s es ñel Verboò o la Palabra. C uando estam os leyendo la
Palabra, estam os invitando directam ente a Jes¼s a nuestros corazones y
m entes. ñD entro de m i coraz·n he atesorado Tu palabra, para no pecar
contra Tiò (Salm o 119:11, Ediciones Sigal).

Puesto que Jes¼s es la Palabra, á®l es tam bi®n el arm a secreta!
N uevam ente, el principio es que a m edida que pasem os m §s tiem po con
Jes¼s a trav®s de la oraci·n y el estudio de la B iblia, lo conocerem os m ejor
y por lo tanto lo am arem os m §s. Y  as² com o nuestra reacci·n natural es
hablar acerca de aquellos a quienes am am os, de la m ism a m anera nos
resultar§ m §s natural contarles a otros, tanto enem igos com o am igos, acerca



de nuestro Se¶or. En consecuencia, al com partir nuestra fe con otros,
nuestra fe se fortalecer§, as² com o un m ¼sculo es fortalecido por la
actividad.

M §s am or, m §s testificaci·n, m ejor entrega, m §s energ²a, hasta m enos
depresi·n, todo esto y m ucho m §s viene en una reacci·n en cadena directa
que com ienza cuando usam os el arm a secreta de la devoci·n personal.
ñC iertam ente, la palabra de D ios es viva y poderosa, y m §s cortante que
cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo m §s profundo del alm a y del
esp²ritu, hasta la m ®dula de los huesos, y juzga los pensam ientos y las
intenciones del coraz·nò (H ebreos 4:12, N V I).

ñSi algo pidiereis en m i nom bre, yo lo har®òð S. Juan 14:14.

Jes¼s contesta la oraci·n
U n hom bre le pidi· a A lejandro M agno que le diese una dote a cam bio

de la m ano de su hija en m atrim onio. El gobernante consinti· y le dijo que
le pidiese a su tesorero la sum a que quisiera. D e m odo que ®l fue y pidi·
una cantidad enorm e.

El tesorero se sobresalt· y dijo que no pod²a darle eso sin una orden
directa. Yendo a A lejandro, el tesorero arguy· que aun una fracci·n
peque¶a del dinero solicitado servir²a sobradam ente para el prop·sito
deseado. ñN o ð replic· A lejandroð , deja que lo tenga todo. M e gusta esa
persona. M e honra. M e trata com o un rey y dem uestra por lo que pide que
cree que yo soy rico, poderoso y generosoò.

Jes¼s contest· el ruego callado del endem oniado pidiendo liberaci·n.
C ontest· las oraciones de los habitantes de G adara cuando le pidieron que
se fuese. H asta contest· las ñoracionesò de los dem onios cuando pidieron
entrar en los cerdos. Esto m e hace preguntar: àPor qu® oram os tan poco?
ñD e igual m anera el Esp²ritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qu®
hem os de pedir com o conviene, no lo sabem os, pero el Esp²ritu m ism o
intercede por nosotros con gem idos indeciblesò (R om anos 8:26).

U na de las m ejores observaciones sobre la oraci·n viene del libro El
cam ino a C risto: ñLas tinieblas del m alo cercan a aquellos que descuidan



la oraci·n. Las tentaciones secretas del enem igo los incitan al pecado; y
todo porque ellos no se valen del privilegio de orar que D ios les ha
concedido. àPor qu® los hijos e hijas de D ios han de ser tan rem isos para
orar, cuando la oraci·n es la llave en la m ano de la fe para abrir el alm ac®n
del cielo, donde est§n atesorados los recursos infinitos de la O m nipotencia?
Sin oraci·n incesante y vigilancia diligente correm os el riesgo de volvernos
indiferentes y de desviarnos del sendero recto. N uestro adversario procura
constantem ente obstruir el cam ino al propiciatorio, para que no
obtengam os, m ediante fervientes s¼plicas y fe, gracia y poder para resistir
la tentaci·nò. 32

U n individuo que hab²a crecido en la ciudad com pr· una granja y una
vaca lechera. Estando cierto d²a en el negocio de alim entos para anim ales,
se quej· de que su vaca hab²a dejado de dar leche.

ð àEst§ usted alim ent§ndola correctam ente? ð pregunt· el due¶o.
ð Estoy alim ent§ndola exactam ente con lo que usted m e ha estado

vendiendo ð dijo el hom bre.
ð àLa est§ orde¶ando cada d²a a horas regulares?
ð N o exactam ente. Si yo solo necesito 0,17 a 0,23 litro (6 a 8 onzas) de

leche para el desayuno, voy y consigo eso y dejo que la vaca se guarde el
resto.

Por supuesto, no funciona de esa m anera. C uando usted est§ orde¶ando
vacas, tom a todo lo que hay all² o eventualm ente no tiene nada. Eso es
tam bi®n cierto en cuanto a la presencia de D ios.

D ebem os orar pidiendo que el Esp²ritu de D ios llene nuestros
corazones hasta que est®n rebosando de ñpalabra buenaò (Salm o 45:1).

ñH allaron al hom bre de quien hab²an salido los dem oniosé
vestido, y en su cabal juicioòð S. Lucas 8:35.

R opas nuevas
U sted probablem ente ha o²do el cuento de H ans C hristian A ndersen,

ñLas R opas N uevas del Em peradorò. Es la historia de dos pillos que
sosten²an ser sastres m uy talentosos y que se aprovecharon de un em perador



m uy vanidoso. D ec²an que hab²an inventado un m ®todo para tejer una tela
tan liviana y fina que parec²a invisible a todos los que eran dem asiado
est¼pidos para apreciar su calidad.

Eventualm ente le presentan al em perador lo que ellos dicen que es una
herm osa prenda de vestir, la cual, por supuesto, ®l no puede ver. N o
queriendo parecer est¼pido, sin em bargo, pretende adm irar su fina
confecci·n y herm osos colores. Los pillos anim an al em perador a pasear
por la ciudad para exhibir su asom brosa vestidura. £l lo hace, y la gente
que ha o²do acerca del m aterial especial halagan al em perador por sus
nuevas ropas porque no quieren parecer tam poco unos insensatos.
Finalm ente, un ni¶o honesto se¶ala lo obvio: ñáM iren! áEl em perador est§
desnudo!ò

A s² com o hay una relaci·n entre estar sentado a los pies de Jes¼s y
estar con el juicio cabal, de la m ism a m anera hay una conexi·n igualm ente
fuerte entre estar sentado a sus pies y estar vestido. ñPorque t¼ dices: Yo
soy rico, y m e he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no
sabes que t¼ eres un desventurado, m iserable, pobre, ciego y desnudoò
(A pocalipsis 3:17).

Ya hem os discutido el significado espiritual de la desnudez, pero
todav²a podr²am os naturalm ente preguntar: ñàD e d·nde consigui· el
endem oniado sus ropas?ò

Pienso que el m ism o que le dio pieles a A d§n y Eva se sac· su m anto
para cubrir la verg¿enza de este hom bre desnudo. A s² com o El²as coloc· su
m anto sobre los hom bros de Eliseo, as² com o Jacob le dio un m anto real a
Jos®, as² com o el padre cubri· los andrajos sucios de su hijo pr·digo, creo
que Jes¼s cubri· a este hom bre con su propio m anto.

Esta im agen es un s²m bolo para usted y para m ² de que Jes¼s nos
lim piar§ de nuestra culpa y verg¿enza, y nos cubrir§ con su justicia. ñTodos
nosotros som os com o suciedad, y todas nuestras justicias com o trapo de
inm undiciaò (Isa²as 64:6). Solo cuando Jes¼s nos da su justicia estam os
nosotros verdaderam ente en nuestro juicio cabal.

C om o el ciego B artim eo, debem os levantarnos, poner a un lado
nuestros m antos ra²dos, e ir a Jes¼s (S. M arcos 10:50). Un profeta del
A ntiguo Testam ento usa esta m ism a im agen para describir c·m o D ios cubre
nuestros pecados: ñY  m and· a los que estaban delante de ®l, diciendo:
Q uitadle esas vestiduras viles. Y  a ®l le dijo: M ira que he quitado de ti tu
pecado, y te he hecho vestir de ropas de galaò (Zacar²as 3:4).



ñToda la gente de la regi·n de G erasa com enz· entonces a
rogar a Jes¼s que se fuera de all², porque ten²an m ucho m iedo.
As² que Jes¼s entr· en la barca y se fueòð S. Lucas 8:37, D ios

H abla H oy.

R echazando a Jes¼s
En 1962, las autoridades de correos de los Estados U nidos rechazaron

una estam pilla especial de N avidad porque suger²a una cruz cristiana. Sin
em bargo, el dise¶o som etido sim plem ente m ostraba una vela, enm arcada
por una guirnalda, ardiendo en una ventana. Exist²a la preocupaci·n entre
los cr²ticos hipersensibles de que la gente podr²a pensar que la m adera en
los cristales de la ventana representaba una cruz. Cu§n diferente de la
actitud de las autoridades postales setenta a¶os antes. En aquel entonces
em itieron una estam pilla de dos centavos que m ostraba a C ol·n plantando
una cruz en el N uevo M undo. Esa estam pilla fue em itida el 12 de octubre de
1892, en el 400o aniversario del evento.

Esta historia describe exactam ente una realidad im portante: El m undo
generalm ente rechazar§ la cruz y a aquellos que la llevan. ñLa palabra de la
cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, esto es, a
nosotros, es poder de D iosò (1 Corintios 1:18).

El cem enterio en la costa deprim ente de D ec§polis representa el m undo
condenado, el cual, en su totalidad, ha rechazado a Jes¼s. C om o la m ultitud
en la playa que le pidi· que se fuese, com o la m ultitud que rechaz· a Jes¼s
en su juicio y clam · por Barrab§s, ellos prefirieron a un loco antes que al
Se¶or. £sta es una evidencia profunda de que estam os viviendo bajo la
m aldici·n del pecado. D e m odo que el Salvador zarp·. Sin em bargo, no
abandon· a la gente porque lo hab²an rechazado. D ej· a un representante
para que continuase testificando ante ellos y dem ostrando c·m o ®l salva.

àN ot· usted que aquellos que no hab²an experim entado el am or de
Jes¼s fueron los que quer²an que se fuese y que aquel que hab²a sentido su
poder deseaba quedarse con ®l? La gente que ha experim entado la
redenci·n radical no preguntar§: ñàN o ha term inado todav²a el culto?ò
C om o M ar²a M agdalena, se aferrar§n a los pies de Jes¼s, y com o Jacob,



abrazar§n al Se¶or y dir§n: ñN o te dejar®, si no m e bendicesò (G ®nesis
32:26).

La solem ne verdad es que cuando alguien le pide a Jes¼s que se vaya,
®l se ir§. £l es cort®s; no im pondr§ su presencia a nadie. G olpea a la puerta
y llam a, pero no violar§ nuestra libertad de elecci·n.

C harles Spurgeon hizo este com entario: ñA l viajar entre los A lpes, uno
ve una peque¶a cruz negra plantada sobre una roca o en el borde de un
arroyo o al costado de la carretera para m arcar el lugar donde alguien
encontr· una m uerte repentina por accidente. Estos son recordativos
solem nes de nuestra m ortalidad, pero conducen nuestra m ente aun m §s all§.
Porque si pudieran de esa m anera indicarse m anifiestam ente los lugares
donde los hom bres sellan su suerte para la segunda m uerte, áqu® escena
presentar²a este m undo! A qu² el m onum ento recordativo de un alm a
arruinada por ceder a una tentaci·n inm unda, all² una conciencia endurecida
por el rechazo de una advertencia final, y m §s all§ un coraz·n convertido en
piedra para siem pre por resistir la ¼ltim a tierna apelaci·n de am orò.

C uando la gente de D ec§polis com enz· a relacionar los eventos del d²a,
no solo la destrucci·n de los cerdos sino tam bi®n la liberaci·n del
endem oniado, com enzaron a sentir que hab²a A lguien m ucho m §s
im presionante, m ucho m §s tem ible, que los dem onios que en un tiem po
poseyeron al hom bre ahora l¼cido. Yo sospecho que ellos hab²an tratado
con el endem oniado en m uchas ocasiones, encaden§ndolo o ech§ndolo de su
presencia, e inexplicablem ente, decidieron tratar a Jes¼s en gran m edida en
la m ism a m anera.

Es ir·nico que m ientras que el endem oniado no quer²a que Jes¼s dejara
el pa²s, los dem §s en ese lugar no quer²an que ®l se quedase. Es una de las
pocas ocasiones en la que un m ilagro alej· a la gente de Jes¼s en vez de
acercarla. Parecer²a que esta gente no ten²a expectativas m esi§nicas y no
quer²a tener nada que ver con A lguien que ten²a un poder tan extraordinario,
un poder sobre el cual ellos no ten²an control.

C ierta vez C ary G rant iba cam inando por la calle, y encontr· a una
persona cuyos ojos se clavaron en ®l con em oci·n. El hom bre dijo:

ð Espere un m om ento, usted esé  usted es; áyo s® qui®n es usted! N o
m e digaé  uh, R ock H ud. N o, usted esé

G rant pens· que deb²a ayudar a este adm irador que estaba luchando
para recordar su nom bre, de m odo que term in· la frase del hom bre:

ð C ary G rant.
ð áN o, ®se no es! U sted esé ð dijo el fulano entusiasm ado.



A ll² estaba Cary G rant, identific§ndose con su propio nom bre, pero el
individuo ten²a a otra persona en m ente.

Juan dice de Jes¼s: ñEn el m undo estaba, y el m undo por ®l fue hecho;
pero el m undo no le conoci·ò (S. Juan 1:10). A un cuando Jes¼s se
identific· com o quien era ð el H ijo de D iosð , la respuesta no fue un
reconocim iento am able sino m §s bien un rechazo y la crucifixi·n.

ñM irad m is m anos y m is pies, que yo m ism o soyòð S. Lucas
24:39.

ñSi alguno quiere venir en pos de m ², ni®guese a s² m ism o, tom e
su cruz cada d²a, y s²gam e. Porque todo el que quiera salvar su
vida, la perder§; y todo el que pierda su vida por causa de m ²,

®ste la salvar§òð S. Lucas 9:23, 24.

C icatrices que hablan, m uerte que sana
A doniram  Judson, el renom brado m isionero a B irm ania, soport·

incontables penurias m ientras trataba de alcanzar a los perdidos para
conducirlos a Cristo. D urante siete a¶os angustiosos sufri· ham bre y
privaciones. D urante esos a¶os fue arrojado a la Prisi·n Ava y por 17
m eses fue m altratado en form a incre²ble. C om o resultado, por el resto de su
vida llev· las m arcas terribles causadas por las cadenas y grillos con los
que hab²a sido cruelm ente atado.

Im p§vido, despu®s de ser soltado pidi· perm iso para entrar en otra
provincia en la que podr²a reanudar la predicaci·n del evangelio. El
gobernante, un ateo, neg· indignadam ente su pedido, diciendo: ñM i pueblo
no es tan tonto com o para escuchar cualquier cosa que un m isionero pueda
decir, pero m e tem o que podr²a im presionarse con sus cicatrices y volverse
a su religi·nò.

Sospecho que aun despu®s que Jes¼s liber· al endem oniado de sus
cadenas, ®ste todav²a llevaba en sus m iem bros las cicatrices de sus m uchos
a¶os de estar pose²do. En un sentido, las cicatrices eran un testim onio de la
gracia de D ios, as² com o las cicatrices de Jes¼s nos recordar§n de su am or



sacrificador por la eternidad. El hecho de que las cicatrices perm anezcan es
tam bi®n un recordativo solem ne de que m ientras D ios perdona todos
nuestros pecados, los resultados de nuestras elecciones desafortunadas
podr²an no revertirse en esta vida.

H ace pocos a¶os, K arla Faye Tucker lleg· a ser la prim era m ujer
ejecutada en Texas desde la G uerra C ivil. M ientras estaba en el pabell·n de
la m uerte por un crim en horrible, ella experim ent· lo que pareci· ser una
conversi·n com pleta a C risto. Se volvi· una prisionera m odelo y hasta fue
perdonada por la fam ilia de su v²ctim a. Pero a pesar de todo se le dio su
inyecci·n letal.

N o podem os ignorar que el hecho de aceptar a Jes¼s no siem pre quita
las consecuencias de nuestros pecados ni borra las cicatrices. Los
resultados de nuestros pecados a veces duran m §s all§ de nuestro perd·n.
La salvaci·n que Jes¼s le prom eti· al ladr·n que estaba en la cruz junto a ®l
fue la liberaci·n de la penalidad ¼ltim a por el pecado, no de todas sus
consecuencias tem porales. Jes¼s no sac· al ladr·n de la cruz, pero s² lo
salv·.33 En esencia, este ladr·n fue crucificado con C risto.

Para el endem oniado, la nueva vida de seguir a Jes¼s com enz· en una
tum ba.34 Pablo escribi· acerca de esta experiencia de m uerte y
renacim iento: ñC on C risto estoy juntam ente crucificado, y ya no vivo yo,
m as vive C risto en m ²; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del
H ijo de D ios, el cual m e am · y se entreg· a s² m ism o por m ²ò (G §latas
2:20).

àQ u® significa estar crucificado con Cristo?
C om o una brom a, un am igo m ²o m e envi· un cup·n obsequio para ñU na

visita gratuita al infam e D r. Jack K evorkianò. Este es el hom bre tam bi®n
conocido por el apodo m orboso de ñel D r. M uerteò. H a llegado a ser
popular porque m uchas personas est§n tan cansadas de sufrir que prefieren
com eter suicidio, en vez de continuar viviendo con tanto dolor.

En cierto sentido, una form a de suicidio es la soluci·n para poder
seguir a Jes¼s exitosam ente. N o es el suicidio f²sico, sino el suicidio del
yo. Pablo escribi·: ñEl que ha m uerto, queda libre del pecadoò (R om anos
6:7, N V R  2000). La gente m uerta no se ofende ni pierde su dom inio propio.
La gente m uerta no se com porta ego²stam ente ni guarda am argura o rencor.
D ietrich Bonhoeffer observ·: ñC uando C risto llam a a un hom bre, le ordena
que venga y m ueraò.

A quellos que son de C risto han crucificado la carne con todas sus
sucias pasiones y deseos m undanales. ñA s² tam bi®n vosotros, consideraos



m uertos al pecado, pero vivos para D ios en C risto Jes¼s, Se¶or nuestroò
(R om anos 6:11). A . W . Tozer dijo: ñEl hom bre con una cruz no controla
m §s su destino; perdi· el control cuando tom · su cruz. Esa cruz lleg· a ser
inm ediatam ente para ®l un inter®s totalm ente absorbente, una interferencia
irresistible. N o im porta qu® desee hacer, no hay sino una cosa que puede
hacer; a saber, avanzar hacia el lugar de la crucifixi·nò.

U n pastor le estaba m ostrando a un com pa¶ero de m inisterio la cruz
flam ante que su iglesia hab²a colocado encim a de su torre. ñEsa cruz all²
nos cost· diez m il d·laresò, dijo el pastor con el entusiasm o reflejado en su
cara. ñB ien, entonces los han estafado ð respondi· el otro m inistroð .
H ubo un tiem po cuando los cristianos pod²an conseguirlas gratuitam enteò.

A  un hom bre que buscaba la salvaci·n, Jes¼s le dijo: ñU na cosa te
falta: anda, vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendr§s tesoro
en el cielo; y ven, s²guem e, tom ando tu cruzò (S. M arcos 10:21).

ñEntonces toda la m ultitudé  le rog· que se m archase de ellos,
pues ten²an gran tem oròð S. Lucas 8:37.

U na torm enta de tem or
M e result· divertido leer que el presidente B enjam in H arrison y su

esposa ten²an tanto tem or del sistem a el®ctrico m oderno que se hab²a
instalado en la Casa B lanca que no se atrev²an a tocar los interruptores. Si
no hab²a criados alrededor para apagar las luces cuando iban a la cam a,
dorm ²an con las luces prendidas.

En las historias del cruce del m ar y del endem oniado, todos excepto
Jes¼s estaban enredados con hilos de tem or. Los disc²pulos ten²an m iedo de
la torm enta, solo para sentir tem or de Jes¼s cuando calm · el m ar. D espu®s
que Jes¼s reprendi· la torm enta, se dirigi· a los disc²pulos y los reprendi·
por su tem or e incredulidad. Y hab²a m ucho m §s tem or en todo el incidente.
Los disc²pulos tam bi®n tem ²an al endem oniado. Los dem onios ten²an tem or
de Jes¼s. Los cuidadores de los cerdos sent²an tem or de los cerdos
pose²dos por los dem onios, y los habitantes del lugar estaban tem erosos de
Jes¼s.



A l calm ar la violenta torm enta y al loco delirante, Jes¼s dem ostr· que
es el Se¶or de toda la creaci·n, tanto del m undo f²sico com o espiritual. N o
solo eso; sus acciones trajeron paz y m ostraron que ®l es sum am ente
com pasivo. àQ u® tem em os, entonces, m uchos de nosotros?

Por varios a¶os, John W esley, el fundador de la Iglesia M etodista,
dudaba de su propia conversi·n aun m ientras trabajaba incansablem ente
com o pastor. C ierto d²a se em barc· en una nave para cruzar el A tl§ntico
junto con un num eroso grupo de cristianos m oravos. En ruta enfrentaron una
terrible torm enta. Todos estaban sobre cubierta m ientras el nav²o se
bam boleaba violentam ente sobre las oscuras olas del m ar. Entraba el agua
r§pidam ente y las velas se rom p²an; sin em bargo, estas fam ilias m oravas
perm anec²an serenam ente sobre cubierta, cantando him nos.

W esley, que se aferraba aterrorizado al costado del barco, pregunt·:
ð àN o tienen m iedo?
U no de los hom bres replic·:
ð N o, yo no tengo m iedo.
ð B ueno ð pregunt· perplejo W esleyð , àno tienen tem or las m ujeres y

los ni¶os?
ð N o, no tenem os m iedo de m orir. N uestras vidas est§n en las m anos

de D ios ð dijo el hom bre.
En ese m om ento, W esley sinti· la convicci·n de que realm ente ®l no

ten²a fe en D ios. N o m ucho despu®s de eso, el Pr²ncipe de Paz convirti· su
coraz·n. M §s tarde W esley escribi·: ñEl que tem e a D ios, no tem e ninguna
otra cosa. Si usted no tem e a D ios, tem e todo lo dem §sò.

La Escritura dice: ñEn el am or no hay tem or, sino que el perfecto am or
echa fuera el tem or; porque el tem or lleva en s² castigo. D e donde el que
tem e, no ha sido perfeccionado en el am orò (1 Juan 4:18). Los cristianos
que tienen una fe genuina conf²an en D ios a pesar de las circunstancias
externas. Saben que no tienen nada de qu® tem er, porque ®l est§ en el trono.

El Titanic fue construido en B elfast, y la gente de esa ciudad se
enorgullec²a grandem ente del poderoso nav²o que fue proclam ado por todas
partes com o ñel barco insum ergibleò. C uando se hundi·, 16 m iem bros de
una iglesia protestante en B elfast, todos h§biles m ec§nicos, se hundieron
con ®l. El alcalde dijo que la ciudad nunca hab²a sufrido una tristeza tal
com o la que sobrevino debido a la terrible tragedia. C iertam ente, tan
profundo era el dolor que se dijo que aun los hom bres m §s estoicos, al
encontrarse en las calles, se tom aban de las m anos, estallaban en l§grim as y
se separaban sin decir una palabra.



A l siguiente dom ingo despu®s de la tragedia, un popular m inistro
norteam ericano que estaba de visita en B elfast predic· en la iglesia a la que
hab²an pertenecido los 16 m ec§nicos. El edificio estaba colm ado de gente;
no solo los m iem bros de iglesia, sino tam bi®n lores, obispos y m inistros de
todas las denom inaciones. Los sollozos de m uchas viudas y hu®rfanos que
acababan de perder a sus am ados llenaban la sala que de otro m odo estar²a
silenciosa.

El gran predicador escogi· com o su tem a ñel barco insum ergibleò. Sin
em bargo, no predic· acerca del gigante de once pisos que choc· contra el
t®m pano de hielo. N o, su m ensaje fue acerca de ese otro ñbarco
insum ergibleò: el fr§gil bote pesquero sobre el M ar de G alilea,
insum ergible porque el M aestro estaba durm iendo sobre una alm ohada en la
popa de la em barcaci·n. D ijo: ñG racias a D ios, ®l [Jes¼s] todav²a vive y
dom ina las olas y controla las torm entas, y cuando los hijos de los hom bres
tom an nuevam ente a bordo a su ¼nico Piloto verdadero, no tienen nada que
tem er. C apearem os las torm entas actuales, y ®l llevar§ el barco a trav®s del
m ar hasta el puerto favorable de nuestras esperanzasò.

D ios no nos ha prom etido librarnos de las torm entas, sino en cam bio
conducirnos a trav®s de ellas. A unque el Se¶or les m and· a los disc²pulos
que cruzasen el m ar, no les garantiz· una traves²a serena. Podr²a ser que
Jes¼s no im pidiese que una torm enta azote a un barco, pero ®l no perm itir§
que se hunda. Si Jes¼s est§ en la em barcaci·n, no tenem os nada que tem er.
Llegarem os a nuestro destino.

ñLos sac· de las tinieblas y de la som bra de m uerte, y rom pi·
sus prisionesòð Salm o 107:14.

D e la prisi·n al palacio
En uno de los cam bios de fortuna m §s extra¶os de la historia, N elson

M andela, de Sud§frica, que hab²a estado encarcelado por m §s de veinte
a¶os por el ex gobierno de aquel pa²s, que im pon²a el apartheid, lleg· a ser
su presidente en 1994 com o tam bi®n el ganador del Prem io N obel de la Paz
de 1993. Sim ilarm ente, la historia b²blica est§ salpicada de ejem plos



asom brosos de aquellos que pasaron de la prisi·n al palacio. El siguiente
es uno de los m §s herm osos.

ñA conteci· a los treinta y siete a¶os del cautiverio de Joaqu²n rey de
Jud§é  que Evil-m erodac rey de B abilonia, en el prim er a¶o de su reinado,
libert· a Joaqu²n rey de Jud§, sac§ndolo de la c§rcel; y le habl· con
benevolencia, y puso su trono m §s alto que los tronos de los reyes que
estaban con ®l en B abilonia. Y  le cam bi· los vestidos de prisionero, y
com i· siem pre delante de ®l todos los d²as de su vidaò (2 R eyes 25:27-29).

áQ u® espl®ndido s²m bolo de la salvaci·n! El rey de Babilonia le
m uestra m isericordia a Joaqu²n, que hab²a estado languideciendo en un
calabozo por treinta y siete a¶os. N o solo lo libra de sus cadenas sino que
tam bi®n le habla bondadosam ente y le da m antos reales nuevos a cam bio de
sus harapos de prisi·n. Incluso le otorga un asiento m agn²fico en su propia
m esa en el palacio de B abilonia y lo alim enta con com ida real de la cocina
del palacio. Y  adem §s, hace esto por el resto de la vida, un s²m bolo obvio
de la eternidad venidera.

La historia de Joaqu²n es tam bi®n la historia de la liberaci·n del
endem oniado y la historia de nuestra salvaci·n. D espu®s que acudim os a
Jes¼s tal com o som os, ®l no solo rom pe nuestras cadenas y nos saca de
nuestra oscura prisi·n sino que tam bi®n nos da nuevas vestiduras reales.
áC am bia nuestra posici·n de prisioneros en el pabell·n de la m uerte a hijos
del R ey! ñM irad cu§l am or nos ha dado el Padre, para que seam os llam ados
hijos de D iosò (1 Juan 3:1).

En un d²a, el rango de Jos® fue cam biado de esclavo prisionero al de
prim er m inistro de Egipto. En un d²a, el estatus de M ois®s fue cam biado de
un beb® esclavo im potente y condenado al de hijo del Fara·n.35 D e la
m ism a m anera, la posici·n de D aniel fue cam biada de cautivo de Judea a la
de principal consejero de B abilonia.

áD ios tam bi®n tiene para su vida un plan propio de la realeza! Esto es
lo que ®l desea hacer para usted: áQ uiere liberarlo de sus cadenas, darle un
nom bre nuevo, hacerlo su hijo, cubrirlo con su m anto de justicia real, y
alim entarlo para siem pre con el pan viviente y el fruto del §rbol de la vida
(ver A pocalipsis 2:7)! ñA l que nos am ·, y nos lav· de nuestros pecados
con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para D ios, su Padre; a ®l sea la
gloria e im perio por los siglos de los siglosò (A pocalipsis 1:5, 6).



ñAl que venciere, yo lo har® colum na en el tem plo de m i D iosé
y escribir® sobre ®lé  m i nom bre nuevoòð Apocalipsis 3:12.

U na crisis de identidad
El crim en de robo de identidad est§ en aum ento en los Estados U nidos.

En este crim en, alguien obtiene y usa ilegalm ente los datos personales de
otro individuo con prop·sitos de fraude o enga¶o, t²picam ente para
conseguir una ganancia econ·m ica. A  diferencia de sus huellas digitales,
sus datos personales ð especialm ente su n¼m ero de Seguro Social, el
n¼m ero de la cuenta de banco o de una tarjeta de cr®dito, y el n¼m ero de
identificaci·n personal (PIN ) de su tarjeta para hacer llam adas telef·nicas
ð  pueden sufrir un abuso terrible si caen en m anos equivocadas, lucrando
otros a sus expensas. C ada d²a, centenares de personas por todo el pa²s
inform an de fondos que han sido robados de sus cuentas de banco. En los
casos peores, los crim inales se apoderan com pletam ente de la identidad de
sus v²ctim as, acum ulan vastas deudas y com eten cr²m enes, dejando a las
v²ctim as con su cr®dito destruido y un registro crim inal que requiere a¶os
para corregir.

En 1970, en una form a enteram ente diferente de falsificaci·n de la
identidad, el gobierno federal estableci· el Program a Federal de Protecci·n
de los Testigos. Este program a provee una nueva identidad a individuos que
testifican en tribunales o sirven com o testigos en situaciones donde el hecho
de hacerlo podr²a poner en riesgo sus vidas; por ejem plo, en casos contra
sindicatos de cr²m enes organizados. En intercam bio por este valioso
testim onio, el gobierno da a cada testigo una identidad com pletam ente
nueva, proveyendo un nom bre nuevo, docum entos legales, ocupaci·n y casa.
El gobierno hasta crear§ historias nuevas, ácom pletas con diplom as de la
escuela secundaria y del colegio! En algunos casos, si un testigo tiene un
registro crim inal, áse lo dejan perfectam ente lim pio!

D ios prom ete a sus redim idos: ñTe ser§ puesto un nom bre nuevo, que la
boca del Se¶or designar§ò (Isa²as 62:2, N RV 2000). D ios les da a sus hijos
una nueva identidad en C risto. ñA l que venciere, dar® a com er del m an§
escondido, y le dar® una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un



nom bre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibeò
(A pocalipsis 2:17).

N o hay raz·n para que usted se confunda sobre qui®n es usted. Su nueva
identidad es grandiosa, con un prop·sito real y un hogar real. ñVosotros sois
linaje escogido, real sacerdocio, naci·n santa, pueblo adquirido por D ios,
para que anunci®is las virtudes de aquel que os llam · de las tinieblas a su
luz adm irableò (1 Pedro 2:9).

U n naturalista que visitaba cierto d²a una granja se sorprendi· al ver
una herm osa §guila en el gallinero del granjero. C onfundido, pregunt·:

ð àPor qu® bendita raz·n esa §guila est§ viviendo con las gallinas?
ð B ien ð contest· el granjeroð , cierto d²a encontr® un huevo de §guila

abandonado y lo coloqu® en el gallinero, y una gallina lo adopt· y cri· a la
criatura despu®s que sali· del cascar·n. N o conoce nada m ejor; piensa que
es una gallina.

El §guila estaba a¼n picoteando el grano y pavone§ndose torpem ente en
c²rculos.

ð àN unca trata de volar para salir de ese lugar? ð pregunt· el
naturalista, notando que el p§jaro en ning¼n m om ento levant· la vista.

ð N o ð dijo el granjeroð , dudo que siquiera sabe qu® significa volar.
El naturalista pidi· la oportunidad de llevar el §guila por unos pocos

d²as para hacer experim entos, y el granjero accedi·. El hom bre de ciencia
coloc· al §guila sobre una cerca y la em puj· hacia fuera, gritando:

ð áVuela!
Pero el p§jaro sim plem ente cay· al suelo y em pez· a picotear. Luego lo

subi· a la parte superior de un henal e hizo la m ism a cosa, pero el ave
asustado sim plem ente chill· y alete· en form a desgarbada hasta el corral,
donde reanud· su pavoneo.

Finalm ente, el naturalista llev· a la d·cil ave lejos del am biente en el
cual estaba acostum brada a vivir, m anejando hasta el m onte m §s alto del
condado. D espu®s de un ascenso largo y sudoroso hasta la cum bre del cerro
con el ave apretada bajo su brazo, escudri¶· por encim a del despe¶adero y
luego habl· suavem ente:

ð T¼ naciste para rem ontarte a las alturas. Es m ejor que m ueras aqu²
hoy en las rocas que est§n debajo a que vivas el resto de tu vida siendo una
gallina. Eso no es lo que t¼ eres.

Entonces, con su vista aguda, el ave confundida divis· otra §guila
elev§ndose en las alturas por encim a del risco, y en su interior se encendi·
un intenso deseo. El naturalista lanz· al m ajestuoso anim al hacia arriba y



por encim a del precipicio, gritando: ñáVuela! áVuela! áVuela!ò
El §guila com enz· a caer pesadam ente hacia las rocas que estaban

debajo, pero entonces abri· sus alas de casi dos m etros y m edio de
extensi·n y, con un grito poderoso, com enz· a batirlas instintivam ente.
Pronto estaba planeando con gracia, ascendiendo en espirales cada vez m §s
altos, sobre colum nas invisibles de aire caliente en el cielo azul.
Eventualm ente, el §guila poderosa desapareci· en la luz deslum brante del
sol m atinal. El ave se hab²a convertido en aquello para lo cual hab²a
nacido.

ñJes¼s se acerc· y les habl· diciendo: Toda potestad m e es
dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced disc²pulos

a todas las nacionesòð S. M ateo 28:18, 19.

Ve y diles
C uando R obert M offat, m isionero escoc®s al Ć frica, regres· para

reclutar ayudantes en su tierra natal, fue recibido por la furia de un invierno
brit§nico m uy fr²o. A l llegar a la iglesia donde ten²a que hablar, not· que
solo un grupo peque¶o hab²a hecho frente a los elem entos de la naturaleza
para o²r su apelaci·n.

A unque nadie respondi· al llam ado de M offat para conseguir
voluntarios para el servicio m isionero en Ć frica, el desaf²o conm ovi· a un
jovencito que hab²a venido para hacer andar los fuelles del ·rgano.
D ecidido a seguir en los pasos de este m isionero de avanzada, el joven fue
a la escuela, obtuvo un t²tulo en m edicina, se cas· con la hija de M offat,
M ary, y pas· el resto de su vida m inistrando a las tribus de Ć frica no
alcanzadas con el evangelio. Su nom bre: áD avid Livingstone! D ios obra en
form as m isteriosas para llevar a cabo sus sabios prop·sitos.

U sualm ente, cuando Jes¼s hac²a un viaje para sanar a alguien, era a
pedido de un pariente o un am igo. Pero en esta historia ¼nica del
endem oniado, Jes¼s cruz· el m ar com o si hubiera estado com isionado solo
por su Padre celestial. H izo el peligroso viaje para transform ar a un loco, a
quien lo lim pi·, lo visti· y luego lo com ision·. Fue una liberaci·n total, una



transform aci·n enorm e; el hom bre tuvo un prop·sito totalm ente nuevo en su
vida.

Sospecho que m uy pocas iglesias considerar²an la idea de patrocinar a
un m isionero para cruzar un m ar torm entoso a fin de alcanzar solo a una
persona. D e acuerdo con las norm as de la m ayor²a de las iglesias, la gente
habr²a considerado este esfuerzo m isionero de Jes¼s com o un triste fracaso.
C asi puedo o²r la indignaci·n de la junta m isionera al exam inar el viaje de
Jes¼s. ñàQ u®? àH izo ese viaje peligroso, arriesgando las vidas de sus
asociados, solo para que pudiera predicarle a un hom bre trastornado y
desnudo? àY  luego parti· despu®s de solo unas pocas horas?ò

El viaje de Jes¼s destaca el valor incre²ble que D ios le da a una sola
alm a hum ana; una a quien la m ayor²a de las personas, si son honestas
consigo m ism as, habr²an considerado sin valor. Sin em bargo, Jes¼s cruz· la
vasta expansi·n del universo para alcanzarlo precisam ente a usted. S². Si
usted fuera el ¼nico que ser²a salvado, á®l habr²a hecho el viaje desde el
cielo y m uerto en la cruz solam ente por usted! ñàQ u® os parece? Si un
hom bre tiene cien ovejas, y se descarr²a una de ellas, àno deja las noventa y
nueve y va por los m ontes a buscar la que se hab²a descarriado?ò (S. M ateo
18:12).

Sabem os que el ®nfasis particular del testim onio de este hom bre fue en
la regi·n de D ec§polis. ñY  se fue, y com enz· a publicar en D ec§polis cu§n
grandes cosas hab²a hecho Jes¼s con ®l; y todos se m aravillabanò (S.
M arcos 5:20).

C om o he m encionado antes, D ec§polis era una federaci·n de diez
ciudades (deka significa ñdiezò; polis significa ñciudadò) que yac²an al este
de G alilea y el r²o Jord§n. Si usted hubiese entrevistado a todos los
residentes de D ec§polis y les hubiese pedido que votasen por el candidato
con m enos posibilidades para llegar a convertirse, áeste hom bre an·nim o
habr²a ganado el voto un§nim em ente! Sin em bargo Jes¼s cruz· un m ar
torm entoso para salvar a este hom bre, y luego hizo de ®l su prim er
m isionero.

áA s² es! Jes¼s envi· a este hom bre a predicar aun antes de que enviara
a los disc²pulos en su prim era gira m isionera. El endem oniado convertido
lleg· a ser el prim er m isionero de Jes¼s. H ay poca duda de que su
testim onio m §s elocuente fue acerca de la transform aci·n radical que Jes¼s
hizo en su vida, proclam ando las grandes cosas que el Se¶or hab²a hecho
por ®l.

En realidad, Jes¼s le da este bendito m inisterio de testificar a cada



pecador salvado. Vam os a Jes¼s; luego salim os para ®l. El Se¶or nos invita
a ir a ®l en el contexto de la gran invitaci·n: ñVenid a m ² todos los que
est§is trabajados y cargados, y yo os har® descansarò (S. M ateo 11:28).
Luego nos ordena que vayam os para ®l bajo el m andato de la gran
com isi·n: ñPor tanto, id, y haced disc²pulos a todas las nacionesò (S. M ateo
28:19).

El Se¶or nos ha enviado a ñpublicar libertad a los cautivos, y a los
presos apertura de la c§rcelò (Isa²as 61:1). En realidad, decirles a otros
nuestro testim onio de lo que Jes¼s ha hecho por nosotros es parte de nuestra
rehabilitaci·n del cautiverio. ñY  ellos le han vencido [a Satan§s] por m edio
de la sangre del C ordero y de la palabra del testim onio de ellosò
(A pocalipsis 12:11).

Este hom bre estaba tan agradecido por su salvaci·n de la posesi·n
dem on²aca y por su nueva vida que quer²a dec²rselo a todos. A quel a quien
se le perdona m ucho, am a m ucho. Siete dem onios fueron echados de M ar²a
M agdalena y ella luego lleg· a ser uno de los disc²pulos m §s devotos de
Jes¼s.

D e cierto, cuando el endem oniado parti· en su prim era m isi·n, todav²a
estaba lleno de un esp²ritu, pero ahora de un Esp²ritu radicalm ente bueno,
que estaba all² com o un hu®sped invitado y no com o un invasor.

ñY el hom bre de quien hab²an salido los dem onios le rogaba
que le dejase estar con ®l; pero Jes¼s le despidi·, diciendo:

Vu®lvete a tu casa, y cuenta cu§n grandes cosas ha hecho D ios
contigo.

Y ®l se fue, publicando por toda la ciudad cu§n grandes cosas
hab²a hecho Jes¼s con ®lòð S. Lucas 8:38, 39.

Yendo al hogar
U n joven destinado al cam po m isionero se encontr· sentado en un avi·n

junto a B illy G raham . A nsiosam ente le dijo al fam oso evangelista que
estaba yendo a una rem ota estaci·n m isionera, donde confiaba conducir a



m uchos paganos al Se¶or.
G raham  dijo que ®stas eran noticias m aravillosas. Luego le pregunt· al

joven m isionero cu§ntas alm as hab²a tra²do a Jes¼s en su fam ilia o
vecindario. Un poco abatido y confundido, el joven respondi· que no hab²a
llevado a nadie al Se¶or todav²a, y luego com enz· a ofrecer una serie de
excusas artificiales de por qu® era tan dif²cil producir conversos en su
pueblo natal.

D espu®s de una pausa piadosa, G raham  le aconsej· solem nem ente al
joven que regresara al hogar, diciendo: ñSi usted no ha tenido ®xito en
alcanzar con el evangelio a nadie en su fam ilia o vecindario, es probable
que tam poco experim entar§ ®xito en una tierra extranjeraò.

Cuando Jes¼s com enz· a subir al bote para dejar D ec§polis, el hom bre
que acababa de ser restaurado le rog· que lo dejara acom pa¶arlo. áQ u®
transform aci·n! A quel que tanto tem ²a su llegada ahora tem ²a su partida. Es
probable que incluso deseara llegar a ser uno de los disc²pulos del Se¶or.

Pero la com isi·n que Jes¼s le dio al endem oniado fue
considerablem ente diferente de sus instrucciones a otros a quienes hab²a
sanado. U sualm ente, les dec²a que guardasen silencio sobre lo que ®l hab²a
hecho por ellos (ver S. M ateo 8:4; S. Lucas 8:56).36 El ex endem oniado no
deb²a tam poco sentarse indefinidam ente a los pies de Jes¼s, sino que deb²a
ir y contar a otros acerca de Jes¼s, com enzando con aquellos de su propio
hogar.37

Tantos se sientan en la iglesia sem ana tras sem ana y nunca com parten su
fe. C om o resultado, su experiencia cristiana se atrofia. El am biente del
ñhogarò representa el m ejor terreno de entrenam iento, pero tam bi®n el m §s
desafiante, para m isioneros que est§n en desarrollo. La prim era persona que
el disc²pulo A ndr®s condujo a Jes¼s despu®s que encontr· al M aestro fue su
propio herm ano, Pedro (S. Juan 1:40, 41). C uando la m ujer sam aritana junto
al pozo supo que Jes¼s era el M es²as, inm ediatam ente fue a com partir el
A gua Viviente con sus vecinos (S. Juan 4:28, 29). Jes¼s incluso les pidi· a
sus disc²pulos que em pezasen a testificar a aquellos que estaban m §s cerca
y que luego expandiesen ese c²rculo, para llegar por ¼ltim o a los rincones
m §s distantes de la tierra. ñM e ser®is testigos en Jerusal®n, en toda Judea,
en Sam aria, y hasta lo ¼ltim o de la tierraò (H echos 1:8).

Tam bi®n es im portante notar que Jes¼s no le orden· al ex endem oniado
que fuese a su hogar y llegase a ser un gran orador, sino sim plem ente que
diese testim onio de lo que Jes¼s hab²a hecho en su vida. Ser un testigo es
tan sim ple com o eso. áSiem pre ser§ cierto que no hay un serm ·n m §s



poderoso que una vida que Jes¼s ha transform ado! ñ£l se fue, publicando
por toda la ciudad cu§n grandes cosas hab²a hecho Jes¼s con ®l. C uando
volvi· Jes¼s, le recibi· la m ultitud con gozo; porque todos le esperabanò
(S. Lucas 8:39, 40).38

Tal vez usted tiene algunos m iem bros de su fam ilia o am igos queridos
que se han apartado grandem ente de D ios. Tal vez fueron apresados en una
espiral descendente de autodestrucci·n. Usted incluso podr²a preguntarse si
sus m uchas oraciones en favor de ellos no son una p®rdida de tiem po. áLas
buenas nuevas son de que si Jes¼s pudo alcanzar a este hom bre, puede
alcanzar a cualquiera! N inguna otra condici·n fuera de la m uerte m ism a
podr²a jam §s haber parecido m §s desesperanzada, ninguna esclavitud m §s
com pleta. Este hom bre estaba tan lejos de D ios com o podr²am os alguna vez
im aginarnos. En otras palabras, siem pre hay esperanza, de m odo que no se
d® por vencido respecto a aquellos a quienes usted am a.

A ntes de que dejem os esta historia, por favor observe una vez m §s este
asom broso contraste:

El hom bre pose²do por los dem onios se m ueve entre cad§veres en
descom posici·n bajo la som bra de los cerros circunvecinos,
bufando com o los cerdos pestilentes. Su carne desgarrada y
despellejada arrastra restos de cadenas y grillos despedazados.
G ritando y gim iendo, con su boca gru¶iente y espum ajeando
saliva, vaga sin rum bo entre las siluetas de las cavernas y las
tum bas, m ientras que su cuerpo hediondo y desnudo es seguido
por una nube de m oscas. C ontinuam ente les da golpes
penetrantes a sus m iem bros cubiertos de cicatrices con rocas
duras com o pedernal, y sus ojos salvajes fulguran
am enazadoram ente por debajo de su cabello sucio y enm ara¶ado.

Isa²as 1:5, 6 describe esto tan bien: ñàTodav²a os rebelar®is? Toda
cabeza est§ enferm a, y todo coraz·n doliente. D esde la planta del pie hasta
la cabeza no hay en ®l cosa sana, sino herida, hinchaz·n y podrida llaga; no
est§n curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceiteò. A ntes del encuentro
con Jes¼s, el endem oniado era el cuadro ¼ltim o de quien est§ PER D ID O ,
átodo con letras m ay¼sculas! Estaba sucio, era insociable, incontrolable y
estaba atorm entado.

Y ahora el contraste: D espu®s que fue a Jes¼s, estaba tranquilo,
civilizado, vestido, sonriente, y se hallaba en su juicio cabal.

áQ u® diferencia hizo Jes¼s en su vida! Fue la diferencia entre la luz y



las tinieblas, entre estar perdido y ser hallado, entre la vida y la m uerte.
áJes¼s puede y har§ esa m ism a diferencia en su vida tam bi®n! C om o alguien
dijo una vez: ñC uando m e m iro a m ² m ism o, m e pregunto c·m o puedo ser
salvo. C uando m iro a Jes¼s, m e pregunto c·m o puedo perderm eò.
C ualesquiera sean sus cadenas, Jes¼s puede rom perlas y darle libertad. ñSi
alguno est§ en C risto, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aqu²
todas son hechas nuevasò (2 Corintios 5:17).

Si usted todav²a no le ha pedido a Jes¼s que lo salve, p²dale que lo
haga ahora. Luego vaya y diga cu§n grandes cosas ®l ha hecho por usted.

N o perm itan ustedes que el pecado reine en su cuerpo m ortal, ni
obedezcan a sus m alos deseos. N o ofrezcan los m iem bros de su
cuerpo al pecado com o instrum entos de injusticia; al contrario,
ofr®zcanse m §s bien a D ios com o quienes han vuelto de la m uerte
a la vida, presentando los m iem bros de su cuerpo com o
instrum entos de justicia. As² el pecado no tendr§ dom inio sobre
ustedes, porque ya no est§n bajo la ley sino bajo la gracia.

Entonces, àqu®? àVam os a pecar porque no estam os ya bajo la ley
sino bajo la gracia? áD e ninguna m anera! àAcaso no saben
ustedes que, cuando se entregan a alguien para obedecerlo, son
esclavos de aquel a quien obedecen? C laro que lo son, ya sea del
pecado que lleva a la m uerte, o de la obediencia que lleva a la
justicia. Pero gracias a D ios, que, aunque antes eran esclavos del
pecado, ya se han som etido de coraz·n a la ense¶anza que les fue
transm itida. En efecto, habiendo sido liberados del pecado,
ahora son ustedes esclavos de la justicia (Rom anos 6:12-18,
N VI).



 



 

 El testim onio personal de D oug B atchelor, D e cavern²cola a predicador, puede com prarse m ediante

M ountain M inistry, 5431 A uburn B lvd., Suite A -1, Sacram ento, C A  95841. Tel®fono: (916) 332-5800.

1 Tom ado de San M arcos 5:1-20; San Lucas 8:26-40, y San M ateo 8:28-34. Por favor, note que los

evangelios de San Lucas y San M arcos hablan de un endem oniado, m ientras que San M ateo se refiere

a dos hom bres pose²dos por el dem onio. Esta aparente discrepancia probablem ente se debe al hecho

de que San M arcos y San Lucas vieron al segundo endem oniado com o un personaje pasivo y por lo



tanto irrelevante para la historia. Por razones de sim plicidad y para evitar confusi·n, este libro se

basar§ en los relatos de San M arcos y de San Lucas.

 Estas cadenas tam bi®n representan el juicio inm inente que har§ tem blar a Satan§s, a sus §ngeles y a

todos los que lo siguen. ñA  los §ngeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su propia

m orada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del gran d²aò (S. Judas 6;

ver tam bi®n 2 S. Pedro 2:4).

 Im agino que las diez ciudades de D ec§polis podr²an haber tenido una com petencia perm anente para ver

qui®n pod²a apresar y controlar al loco del lugar. Esas diez ciudades podr²an ser vistas com o

representativas de los D iez M andam ientos que el endem oniado se negaba a guardar. Esos

m andam ientos obran com o cadenas y grillos para refrenar a los pecadores de su curso m alvado. C on

todo, al igual que el endem oniado, los pecadores rom pen tercam ente esas bandas que los frenan.

 Tal vez no es coincidencia que el prim er asesinato registrado en la B iblia ocurri· cuando un hom bre

perdi· su dom inio propio y m at· a su herm ano (ver G ®nesis 4:3-8).

 M i querida esposa, K aren, com eti· un lapsus verbal sim ilar en la iglesia cierto d²a. Yo soy el pastor de

una iglesia bastante grande, y antes del servicio religioso, m ientras m uchos de los m iem bros se estaban

saludando en el atrio, nuestros dos hijos m enores, Stephen y N athan, se volvieron m uy traviesos a

pesar de los ruegos bondadosos y constantes de su m adre. Exasperada, ella subconscientem ente

m ezcl· sus nom bres y grit·: ñáSat§n, ven aqu²!ò Por supuesto, áesto caus· algunas m iradas

sorprendidas entre los padres que estaban de pie cerca!

 W uestËs W ord Studies From  the G reek N ew  Testam ent, p. 101.

 Siem pre he cre²do que D ios cre· nuestros cuerpos con el n¼m ero apropiado de agujeros. N unca ha sido

su plan que a¶adam os o dism inuyam os ese n¼m ero.

 Elena G . de W hite, El D eseado de todas las gentes (M ountain V iew , C alifornia: Pacific Press Publishing

A ssociation, 1955), pp. 16, 17).

 La B iblia registra m uchos otros detalles sobre Lucifer (ver S. Lucas 4:5, 6; 10:18; S. Juan 8:44: 2 S.

Pedro 2:4; 1 S. Juan 3:8; S. Judas 6; A pocalipsis 12:7-9), pero los dos pasajes anteriorm ente citados

son los m §s com pletos.

 M i m adre le ten²a tanto m iedo a las serpientes, que cuando ve²a una aun en la televisi·n saltaba y

gritaba. M i herm ano y yo a veces nos aprovech§bam os de su fobia y coloc§bam os una serpiente de



gom a en el caj·n de su c·m oda, y disfrut§bam os riendo cruelm ente cuando ella la descubr²a.

 áU na serpiente cascabel de solo dos m inutos de vida puede atacar en form a efectiva! D urante un

picnic, una ni¶a de dos a¶os descubri· un nido de serpientes cascabel. La ni¶a, libre de todo recelo,

com enz· a jugar con lo que pens· que eran herm osos gusanos. Fue m ordida repetidam ente y no

sobrevivi·. En form a sem ejante, algunas personas sienten que los pecados peque¶os son inofensivos,

pero en ¼ltim a instancia dem uestran ser fatales m §s a m enudo que las transgresiones ñgrandesò, m §s

obvias.

 Puesto que la repetici·n puede ser ¼til, repetir® aqu² que es la Palabra de D ios lo que hace que la gente

se abstenga de pecar (ver Salm o 119:11).

 C uando viv²a en el desierto, llevaba una vara contra serpientes que serv²a a un par de prop·sitos. Si

encontraba un intruso venenoso en m i caverna, le ñher²a su cabezaò con un golpe. Pero una serpiente

m ortalm ente herida pod²a continuar revolvi®ndose y retorci®ndose por horas, y todav²a ten²a la

capacidad de atacar. D e m odo que en vez de arriesgarm e a tom arla con m is m anos desnudas, la

levantaba con la vara para sacarla lejos de donde viv²a.

 Elena G . de W hite, Patriarcas y profetas (M ountain V iew , C alifornia: Pacific Press Publishing

A ssociation, 1955), p. 458.

 Elena G . de W hite, El D eseado de todas las gentes (M ountain V iew , C alifornia: Pacific Press

Publishing A ssociation, 1955), p. 146.

 Isa²as 14:15 tam bi®n predice en cuanto al diablo: ñM as t¼ derribado eres hasta el Seol, a los lados del

abism oò.

 D urante toda la historia de R om a, el n¼m ero de soldados en una legi·n variaba entre 4.500 y 6.000. A

veces hab²a m §s. El com entador b²blico M atthew  H enry dijo: ñáQ u® m ultitud de esp²ritus ca²dos debe

haber, y todos enem igos de D ios y del hom bre, cuando hab²a una legi·n en una pobre criatura

m iserable!ò

 Es cierto que ha habido m uchos casos de personas que han tenido problem as m ®dicos, com o la

epilepsia, que fueron acusadas falsam ente de estar pose²das por el dem onio. Pero tam bi®n podr²a

haber m uchos m §s casos de personas que est§n pose²das por el dem onio cuya conducta exc®ntrica se

considera com o solucionable m ®dicam ente, a m enudo con el resultado de que el endem oniado es

m edicado para sum irse en un estupor com placiente.



 S. D . G ordon, ñThe B ent-K nee Tim eò, C hristianity Today, vol. 33, N o. 10.

 Por supuesto, ni el negro ni el rojo son inherentem ente m alos.

 Tam poco creo que debi®ram os buscar personas que est§n pose²das por el dem onio o aquellas que

im prim en tarjetas de presentaci·n que anuncian una ñC om pa¶²a de D em oniosò. C reo que patrocinar

tales personas linda en buscar problem as y tentar a D ios.

 D el him no ñTal com o soyò, H im nario adventista del s®ptim o d²a, N o 249.

 D el him no ñQ ue m i vida entera est®ò, H im nario adventista del s®ptim o d²a, N o 248.

 D el him no ñC risto Llev· M is Faltasò.

 U na de las otras ventajas de esta clase de confesi·n detallada es que usted est§ adm itiendo que sus

pecados son pecados. En otras palabras, es bastante f§cil decir: ñSe¶or, soy un pecadorò, pero cuando

usted finalm ente dice: ñSe¶or, soy un chism osoò, podr²a ser la prim era vez que usted ha reconocido

espec²ficam ente que el chism e es un pecado. Esto le da al Esp²ritu Santo aun m §s oportunidad para

cam biar esa falla suya.

 Tam poco debem os descuidar el confesar nuestras faltas a otras personas a quienes hem os ofendido.

Por ejem plo, si usted ha robado algo, debiera decirle a la persona a quien ha ofendido y luego, hasta

tanto sea posible, tratar de restituir lo defraudado a esa persona (ver Ezequiel 33:15). Si usted ha

ofendido a alguien, necesita decirle que lo siente m ucho y tratar de restaurar la relaci·n.

 D espu®s que usted ha confesado sus pecados, tom e la lista y pr®ndale fuego, o §tela a una roca y

arr·jela al oc®ano (ver M iqueas 7:19).

 En la par§bola del hijo pr·digo, Jes¼s describe al m uchacho descarriado indicando que estaba

alim entando cerdos, para significar que hab²a llegado al m ism o fondo de una vida pecam inosa,

vi®ndose forzado a trabajar en la tarea propia del estrato m §s bajo de la sociedad. Este cuadro

perturb· grandem ente a los oyentes jud²os.

 C on todo, es asom broso considerar que los dem onios siem pre parec²an reconocer a Jes¼s. A quellos

que pose²an al endem oniado ciertam ente lo reconoc²an. El dem onio, ñclam ando a gran voz, dijo: àQ u®

tienes conm igo, Jes¼s, H ijo del D ios A lt²sim o?ò (S. M arcos 5:7). D esafortunadam ente, com o ya lo

hem os visto, m uchos que pertenecen al pueblo de Jes¼s no lo conocen tan bien.

 U n poco m §s tarde, Jes¼s dijo: ñEl que tiene m is m andam ientos, y los guarda, ®se es el que m e am aò



(S. Juan 14:21). El hecho de que Jes¼s repitiera este pensam iento acerca de la observancia de los

m andam ientos sugiere que lo consideraba m uy im portante. (Ver tam bi®n 1 Juan 2:4.)

 Elena G . de W hite, El cam ino a C risto (M ountain V iew , C alifornia: Pacific Press Publishing

A ssociation, 1961), p. 95.

 Podem os agradecer a D ios que en su m isericordia a veces altera nuestras circunstancias y suaviza las

consecuencias de nuestras m alas decisiones.

 M ar²a tam bi®n corri· desde un cem enterio con nueva vida, regocij§ndose en com partir las buenas

nuevas.

 En realidad, la historia de todo el £xodo es una historia de c·m o D ios rom pe las cadenas de toda una

naci·n y los transform a de esclavos en m iem bros de la realeza: ñY  vosotros m e ser®is un reino de

sacerdotes, y gente santaò (£xodo 19:6).

 H ab²a tensiones pol²ticas vol§tiles entre la gente de G alilea y Judea y sus gobernantes rom anos. Si los

m ilagros de Jes¼s eran divulgados dem asiado extensam ente, habr²an atizado las esperanzas m esi§nicas

de la gente, transform §ndolas en llam as de una revoluci·n. N o hab²a un peligro tal en D ec§polis; por lo

tanto, la m isericordia del Se¶or deb²a ser librem ente proclam ada.

 N ote que Jes¼s prim ero les dijo a los dem onios que se fuesen y luego le dijo al hom bre que fuese. Jes¼s

envi· a los dem onios a los cerdos, y envi· al hom bre a los perdidos. Es tam bi®n sim b·lico que los

cuidadores de los cerdos se fueron para com partir las m alas noticias. D espu®s del encuentro del

endem oniado con Jes¼s, fue a la m ism a §rea para com partir las buenas nuevas.

 El Evangelio de San Lucas im plica que Jes¼s regres· a este distrito y que a causa del m inisterio

poderoso de este hom bre, toda la regi·n esperaba con gozo a Jes¼s cuando ®l regres·. £se es nuestro

trabajo tam bi®n. Jes¼s regresar§ m uy pronto a la tierra, y nosotros tenem os que hacer todo lo que

podam os m ediante nuestras palabras y nuestro ejem plo a fin de preparar a otros para encontrarlo en

paz.
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